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INTRODUCCJON 

1. la AGRICULTURA C6mo han de cuiti-
los campos para obtencr econ6mica

mente de los vegetales productos útilcs, abundantes y de 
bucna calidad. 

2. Para algunos no se limita su objeto al cultivo de vege
tales, sino que se extiende también a la crianza de animalcs: 
fundandose en que en la practica no es conveniente de ningún 
modo separar una cosa de otra, porque animales y vegetales 
se requieren mútuamente, y porque es de gran interés para el 
productor el no separarlas. Mas como el tratado del cultivo 
de vegetales y el de la crianza de animales radicau en princi
pios y conocimientos diferentes, y tienen diferentes estudios 
y procedimientos, constituyen en realidad dos ciencias dis
tintas. 

3. La Agricultura es un oficio para el obrero del cam
po, que ejecuta los trabajos; es un arte para el agricultor 
6 labrador, que conoce las pràcticas del cultivo y sus re
glas, sin darse de ellas la raz6n; y es cieucia para el 
agrónomo, que sabe 6 busca la cxplicaci6n dc los fen6mc
nos ó hcchos y el por qué de los cultivos. 

4. Ocupandose esta ciencia del cultivo de vegetales, 
debc partir su estudio del conocimiento de estos sercs; ha 
de ser por lo tanto su base 6 fundamento la Botànica. 
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Otras muchas ciencias le sirYen ademús de poderosos 
auxiliares. La Zoología lc da ú conocer animalcs que ne
ccsita en sus labores y animalcs que pcrjudican las plan
tas. La Mineralogía y Geología la ilustran acerca del suelo 
en que extienden los vcgetales sus raices; mientras que 
la Física y la Química lc enseñan las propiedades y com
posición de las tierras, y los medios dc modificarlas, y le 
ayudan ú explicar muchos fcnómcnos que en cllas y en las 
plantas sc verificau. La i\Iccanica la instruye accrca del 
uso y condiciones dc las múquinas y útilcs cmpleados y 
dc las fucrzas que los mueven. La lVIctcorología lc hace 
presente los fcnómenos que aconteccn en la atmósfera en 
dondc despliegan los vegetalcs sus ramas y sus hojas, 
para que con la Fisíología investigue la buena ó mala in
fluencia que sobre ellos tiencn. Y las l\Iatematicas y la 
Economía y àún otras se aunan con las anteriores para 
ayudar todas à ciencia tan útil como la Agricultura. 

5. Utilísima es en efecto y dc una importancia suma. 
Y para conocer toda la que mercce y dc be darsele, basta 
considerar que ella es la que nos suministra casi todo lo 
que ha de servir para satisfaccr nuestras grandes necesi
dadcs de alimentarnos y vestirnos; y que la abundancia 
dc biencs terrenos y la prosperic.lad c.lc los pucblos depen
de en grandísima parte dc sus aclclantos. 

Practicar la Agricullura es altamcntc saludable: obliga a 
recibir la benéfica influencia dc la luz y del aire puro y embal
samada por las diferentes cmanacioncs dc las plantas; y el 
variado ejercicio y trabajo que demanda, dan agilidad y ro
bustez, y hacen apetecer un agradaòlc descanso y un sueño 
tranquilo y restaurador, contribuycndo todo al mejor estado 
dc salud y a desYanecer muchos gérmcnes de cnfermedad. 

El cultivo de los campos es manantial dc agradables emo· 
ciones y de placeres con.tinuados. Sc nos presenta por una 
parte sorprendente, y nos halaga, el bucn éx:ito de las opera
dones; disfrutamos, por la otra, dc las maravillas de la vegeta
ción y de los mil y mil encantos de la naturaleza que nos rodea. 

Y todo, ademas, el cielo que nos cobija, la ticrra que nos 
sustenta, el ambiente que nos circuye, todo habla allí a nucs tro 
corazón, convidandonos a gozar del apaciblc sosicgo dc la 
virtud. Todo tiende allí a elevar nuestra mentc a Dios; todo 
nos muevc a darle gracias al descubrir tantas bendiciones dc 
su Provide¡1cia, que hace fecundas las ticrras y multiplica de 
tan prodigiosa manera la simiente que en ellas dcpositamos, 
y provee a nuestras necesiclades con tan acrcccntados pro· 
ductos. 
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6. Formaran este breve compendio de tan extensa y 
complcja asignatura, las nociones ó elementos dc los si
guientes tratados: 

1.0 Principios generales y fundamcntales del cultivo 
(Agronomia). 

2.° Cultivo de vegetales (Fitotecnia). 
3.° Crianza de animales (Zootecnia). 
4. 0 Trasformaci6n de productos (I11dustrias rurates). 
5. o Modo mejor y mas económico de producir (Eco-

11omfa rural). 



AGRONOMIA 

7. es la ciencia que trata dc explicar 
~!!!!!!!!!!llas operaciones que sc hacen en los cultivos 

y los fenómenos que en ellos se presentau. 
Ademas de conocer el vegetal que se trata de cultivar, ha 

de saberse la relación y dependencia que tiene con el suelo en 
que se extiende su parte subterranea, con la atmósfera en que 
esta sumergida su parte aérea, y con la luz y calor que lo 
afectau. En Agronomia, supuesto el conocimiento de las plan
tas, ha de estudiarse, pues, el suelo, y las influencias de la at
mósfera y de los meteoros en elias, y deducir de todo, el modo 
dc cultivarlas, los cuidades que requieren, las practicas que 
deben seguirse y las operaciones que han de hacerse. 

8. Podra dividirse, por consiguiente, en Botdnica 
agrfcola, MeteO?'ologia agricola, Agrologia y Mecdnica 
agrícola. 

Llamase Botdnica agrfcola al conjunto de conocimicn
tos que se han de tener del vegetal para cultivarlo. 

jlfeteorologfa agrícola es el estudio de las influencias 
que ejercen en la vegetación la atmósfera y sus meteoros. 
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La Agrología se ocupa de los terrenos de cultivo. 
Y la Mecci1tica agrícola explica los instrumentos, ma

quinas y motores emplcaclos y las condiciones de su 
cmpleo (*). 

(·lf) En vez de poner por separada este tratado de Mecanka agrlcola, de la 
que apenas nada puede explicarse en una cl<~sc elemental, sc tratara en cada 
Jugar corrcspondiente, de los motores, instrumcutos y principalcs maquinas 
cmpleadas. 



BOT A NI CA AGRICOLA 

1. 0 -0RGANIZACIÓN DE LAS PLANT AS 

CAPITULO I 

ANATOMÍA GENERAL 

A Anntomfa botdnica es el tratado dc los órganos 
~!!!!!!!!~dc los vcgctales. 

9. Vegetal 6 planta es el ser orgúnico dotado única
mente dc vida vegetativa, es decir, que tan sólo sc nutre 
y sc reproducc. 

10. Órgano se llama à cada una de las partes del vc
g·etal; partes todas encargadas de cjccutar algún trabajo 
ó prestar algún servicio. 

1 t. Los órganos cstún compuestos dc unas pequcñísi
mas partccitas de forma determinada. Estas diminutas par
tes sc llaman elementos aunt6micos, y son tres: celda,jibra 
y vaso. 

Las fibras y los vasos son elementos sccundarios, dcrivados 
de las ccldas. Los clcmentos anatómicos sc rcduccn pues a 
uno sólo, la cclda, que da origen {t los otros, y juntos consti
tuycn el organismo dc cualquicra planta. ¡Admirable scncillez 
en tantísima divcrsidad dc formas y dc organizaciones como 
ofrcccn los vcgctales! 

Los clcmcntos anatórnicos sc llaman también 6r ganos 
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elemeutales ó simples porque son verdaderos órganos, de 
forma muy sencilla, y que por su reunión forman todos 
los demé'ts, que ya son por lo tanto 6rgauos compuestos 
ó aparatos. 

Fig. 1.-1 y 2, fibras leñosas.-z.n,sección trasvcrsal de fibras leñosas; las lí
neas que tienen la dirección de radies, indican los canales interiores.-3, fibras 
areolares de los pinos.-3.4

, sección de dos fibras dc estas, entre las que se vé el 
hueco lenticulnr que hacen para formar Ja aréola.-4, fibras escalariformes.-5, 6, 
7 y 8, vasos: punteado, reticulado, anular y rayado.--g, tnl.queas.-101 vaso latici
fero.-n, celdas epidérmic&s.-12 y r3, pedaci tos de epidermis con dos estomas 
en a.-14 y I5, celdas epidérmicas de una hoja con ligeras cminencias ó pequeñas 
asperezasen su superficie.-t6 y t8, peles simples.-20, pelo ramoso.-17, ramoso 
en forma de navcta.-1g, ramoso estrellado. 
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12. Celda es una pequeña capacidad complctamente 
e errada y de paredes propias (fig. 1; rr¡. 

Esta compuesta sn pared de varias cnvolturas 6 cubiertas. 
La mas exterior, y primèra que se forma, es una pclícula del
gada y contínua, sin mas aberturas que los poros físicos. 

Dcspués aparcce una segunda aplicada sobre la parte inte
rior dc la primera, pero que ya no es contínua 6 entera como 
ella, sino que cstallena dc agujerosó de rendijas, dc modo que si 
fucra posible verla por separado, parecería la tela de un tamiz. 
Una tercera, cuarta, etc., envolturaquc sucesivamcntc se formau, 
ticnen las mismas aberturas que la segunda, coinciclicndo exac
tamente las dc cada una con las de las antcriorcs, dc modo que 
dc la supcrposici6n de cnvolturas que tienen todas las mismas 
intcrrupcioncs en el mismo lugar, resultau cavidadcs 6 canales 
intcriores en forma de excavaciones, como pequeñísimos pozos, 
cuya abcrtura ó boca esta en el interior dc la celda y el fondo 
es la cubierta ó cnvoltura exterior.-Sapientísima disposición, 
mediantc la cual ha adquirido la parcd de las ccldas dureza y 
consistencia, conservando la permcabilidad en los puntos no cu
biertos dc la primera envoltura (*). 

:Mirando las celdas con el microscopio se perciben los pnn
tos ó líncas agujcreados dc las envolturas intcriorcs, y de aquí 
que se llamcn las ccldas punteadas, 1'ayadas, anulares, espi-
1'ales y 1'eliculares, según la forma de estas modificaciones; y 
lisas si no tiencn ninguna. 

Si sc clesarrollan las celdas sin obstàculo, tienen la for
ma redOl'tdeada, màs ó menes es{érica ó eltpsóidea,· mas si 
se encuentran oprimidas al erc cer, toman'tn una forma po
liédrica ó ir?'egulm'. 

Conticnen las cclclas: protoplasma, malcria viscosa me
diante la que ::;e han formado; clorojila, granos verdes 
que proccdcn clc éstc; mícleos, ó pcqucñas ccldillas, que 
también dc él toman origen; matcrias organicas (gluten, 
fécula, albúmina, azúcar, etc.) é inorgúnicas clivcrsas, en 
granitos ó clisueltas en cljugo ó liquido calular,· aceitcs 
fijos y volútilcs, gases, etc. 

13. Jrfeatos son los pcqueñbimos huccos yuc dejan en
tre sí las ccldas·. Cuando son grandcs por la dcstrucción 
dc elias, sc llaman lagunas. Los mcatos y lagunas comu
nicandosc entre sí forman concluctos muy inlrincaclos den
tro del ' ·cg·ctal. 

14. La .fibra (fig. 1; ,, 1, 3) es una cclda que sc ha alar-

('kJ V. Duchartrc. Élements de Botcmique. 
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gado tomando la forma dc hilo finbimo de extremidacles 
adclgazadas. Ticne las cualidades dc las ccldas. 

15. Los vasos son unos tubos que provicnen dc las 
ccldas ó dc las fibras. 

Una séric de celdas ó dc fibras pucstas en línca, que sc han 
agujereado por los puntos de contacto, dan origen a los vasos. 
Al principio prcsentan estos toclavüt las cstrcchcces correspon
dientcs en los puntos en que sc han unido las ccldas ó las fi
bras; dcspués las pierden tomando la forma cilíndrica 6 prima
tica. Los vasos son también punleados, rayados, emulares, 
(fig. 1; s, 6, 7 y 8) etc., como las cel das y las fibras, per o nnnca 
lisos. 

Son notables los vasos llamados trdqueas (g, en la mis

ma fig.), que consum de una cm-oltura cilíndrica dentro 
dc la que estan arrollados en hélice uno 6 mús hilos. 

16. Vasos laticfjeros (fig. 1; ro) son unos conductos ra
mificados y anastomoscados, dc pared alg-o gruesa y con
tractil. Contiencn un liquido llamado lrftex, clc consistcn
cia lechosa y dc color vtí.rio. 

Se formau estos vasos, scgún unos, en los meatos por la 
condensación del làtex; y según otros, y mas probablemente, 
proccdcn de la unión de celdas como los antcriorcs. 

TEJIDOS 

17. La reunión dc elcmentos anatómicos constituye los 
tejidos, que tomau los nombres dc lcjido celular, fibrosa, 
vascular, jibro-celztlar, flb1'0-vascular, etc., seg-ün los elc
mentos dc que estàn compucstos. Al tejido celular se le 
denomina también parenquuua. 

JJ,Jembralla es un tejido cuyos clcmcntos estàn dispucs
tos en capa. 

Es muy de notar la que se llama epidermis, 6 pi el dc los 
vejetales, que los envuelve y cubrc, y que contiene órga
nos sumamente interesantçs. 

En los vegctales superiores consta dc clos ca pas: pelleu la 6 
cul !cula, la primera; y epidérmis la segunda. La pelleu/a es 
la tela mas exterior, delgada y tra;;parcntc, y dc estructura 

1-



AGRONOMfA 15 

granujienta. La epidérmis * impropiamente llamada asi, es 
una sola capa dc celdas muy aplanadas y bien unidas por sus 
bordes (fig. 1; rr, r2, r3, 14). 

En muchos vcgetales la epidérmis ó pic!, consta dc una 
sola capa. · 

Los mas sencillos no tienen piel, sirviéndolcs de tal su su
perficie endurecida para resistir las influencias dañinas del ex
terior. 

18. Tiene la epidérmis numerosas aberturas, que se 
Uaman es/ 011ws, (a en el núm. r 2 de la mi sm a fig.), formada cada una 
de ellas por un agujerito de la cutícula y por dos celdas 
elipsoideas del epidérmis, que como unos labios cien-an 6 
a bren la entrada al dilatarse 6 contraerse. 

El aire que pasa por estas pequeñas bocas cncuentra inme
diatamente debajo una pequcña cavidad del tejido subyacente, 
cdmara de aire, y dcsdc allí puedc penetrar por la rcd interior 
dc mcatos. 

Abundan los cstomas en las partes verdes, sobre todo en la 
cara inferior dc las hojas: faltan en las partes subtcrraneas, y 
en los fru tos r piezas floral es de o tro color. 

19. Gldnrlulas se llaman unos 6rganos que elaboran al
gún fluido especial. Estan en la epidérmis 6 clebajo de élla 
y constan de una sola celda 6 de varias. (Las ticne muy vi
sibles la corteza del lim6n y de la naranja). 

Los Jluidos elaborades permanecen en su interior, 6 exudan 
fucra, ó sc evaporan csparciendo sus emanaciones a veces 
aromaticas. 

20. Prolongandose hücia el exterior una 6 mé'iS celdas 
del epidérmis, forman unos órganos delgados llamados pe
los (fig. 1; r6, r¡, rR, rg y 20). 

Son generalmentc cortitos, mas ó menos abundantcs scgún 
las rcgioncs, y asperos algunas Yeces como ccrdas, suaYcs 
otras como seda ó algodón. 

Ilay pclos g!anrluliferos que tiencn una gl<\ndula en su ex
tremo; otros glandulosos que la tienen en su basc, en el epi
dérmis, sirvicndo ell os de canal excretor. Ejcmplo los de la orti
ga, que al rompcrsc su fragil punta en la hcrida que hacen al 
picar, Yicrtcn en ella el liquido irritante dc su g"landula. 

21. Los aguijones son una aglomeración dc ccldas, también 

(*I Con màs exactitud se podria llamar dét·mis à esta capa y epidàmis à 
la anterior 
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cpidérmicas, que sobresalen y rematan en punta. Son cònicos 
y cncorvados, de ancha base y corta altura. Por ser celulares 
y tan sólo prcndidos en el epidérmis, pucden facilmcnte ser se
parados sin rasgar el tejido (rosal). 



AN ATOiv1ÍA DESCRIPTIVA 

C-APiTULO II 

ÓRGANOS DE NUTRICIÓN 

22. rvíDE:-<SE los órganos del vegetal en 6r ganos 
de ;wtricú5Jt y 6rgmtos de reproducci6Jt. 

Son órg-anos de nutrlción el tallo, la ra!.s y las lwja~. 
El tallo y la raíz formau la parte central ó eje de la plan· 

ta; Jas hojas y otros órganos constituyen un sistema de 
ap0ndices insertos en el eje. 

Los órg-anos de reproducción son la flor y el jruto. 

23. El vegetal sc cncuentra ya en bosqucjo en la semilla 
(fig. 2); pues encicrra ésta en su seno el pre
cioso gérmcn dc una nueva planta, el em· 
bríóu, que es la nuc,•a planta en miniatura. 
En el embrión estan en compendio los mas 
indtspcnsablcs 1írg-anos dc su vida indivi
tlual; como que consta dc un pequcño cje, 
cnyas partes superior, llamada tallecilo, y la 
inkrior rrtdírula,son rcspccti,<tmcntc los 
rudimcntos del tallo y dc- la ntíz; y que ter· 
minn el lallccito en un m;mojillo dc hojul'las 
nacicntcs, y lleva un poco antes uno 6 mas 
apéndicc;;, que rcprcscntan también Jas 
h•ljas, y que se llaman eolif,:doues La_pn.:
scncia y númcJo tlc c·>tos últimos órgnnos 

. , 
iJ 

,() .~: 
ll'ig. 2.-SF:lliT.J.' nr. 

Pf;-.:(, PI~O~ERO: 

6, lascmillacntcra:r.•, 
cortada por en medi•> 
rara ver el cml•rión.
c, cotilédoncs; a conti
nuación Iu\ cia a ba jo si
guc el tallccito, cuya 
punta iuf<.rior es ht ra· 
dieu la . 
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esta tan relacionada con la organización scncilla 6 compleja 
dc toda la planta, que en ellos sc han fijado los botanicos 
para hacer los grandes grupos dc los vegctalcs, llamando 
dicotilédones ú aquellos cuyo embrión tiene dos cotilédones, 
monocotilédones a los que tiencn uno, y acotilédones cuando 
no ticnen ninguno. 

I.-TALLO 

2-1. Tallo es la partc del eje del vegetal que muestra 
la tenclencia de dirigirse hacia arriba (fig. 3). 

Sirve para comlucir los jugos y 
para sostcner los órganos apendi
culares y los dc reproducción. 

25. Aparecen los órganos apen
diculares en determinades puntos 
del tallo, y no al acaso; aparecen 
en cicrtos puntos dc mayor activi
dad, notables centres dc produc
ción, que se llaman uudos vitales. 

U nas veces formanlos nudos rclie
YC en la superficie; otras veces tan 
sólo la presencia de los apéndices 6 
los vestigios que ellos dcjan, nos revc
lan su situación. 

Los nuclos vitalcs sc dividcn en 
totales y pardales. Los totales 6 
mntlares son los que se manificstan 
al exterior formando una circunfe
rcncia alrcdcdor del tallo ( caña). 
Los parcial es ocupau sólo una par
te dc la circunfcrcncia (malva). 

Los nudos parciales pueclen ser 
altenzos, opuestos ó vertidlados. 
Los altcruos estàn todos a difcren
te altura (fig. 3); los opuestos, dc 

Fig. 3.-PL,\lHA E:-ITERA: RAl- clos en clos, en frcntc uno del otro; 
cEs, TALLo, HOJ.\S v FLoREs. y los ve1'1iciladosson tres ómas que 

rodcan el tallo èn circunfcrencia. 
Vert/cilo sc llama à todo conjunto dc órgnnos que for 

man circunfcrencia alrcclcdor dc un cjc. 
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26. Entremtdo es la parte del tallo comprendido entre 
dos nudos vitales de diversa altura. 

27. Los tallos reciben à veces nombres especiales.-Si 
es muy cilíndrico, alto y relativamente delgado, se llama 
astil, como el csbelto de las palmeras.-Cail'a es el tallo de 
algunas gramíncas, muy delgado y nudoso y con la par
ticularidad dc ten er huecos los entrenudos.-Tronco, el tallo . 
leñoso de los àrboles. 

Los tallos débiles y tiernos y dc color verdc sc llaman 
lzerbaceos/ y ca1'1wsos los que tienen mucho desarrollo del 
tcjiclo celular mas ó menos impregnado de jugos. 

Tallo crrtiwlado es el que facilmente se rompe por sus 
nudos. Y en general sc dice que un órgano esta articulado 
con otro ó las partes de un órgano entre sí, cuando se se
parau con facilidad y limpieza, mediante un pequcño es
fuerzo, y sin que se rasgue el tejido interior. 

Se da el nombre de amtales a los tallos que no viven 
mas que durante una sola vegetación; bieuales, s;i no mue
rcn hasta después de la segunda; y vivaces ó peren~tes, 
cuando duran ,-arios años. 

2S. Los tallos débiles ó los muy largos y delgados, que 
no podrüm sostenerse, se valen de ingeniosas maneras 
para pocler elevarse. Los que se llaman volubles se enros
can graciosamcnte alrededor de los cuerpos vecinos; los 
unos hftcia la izquierda y los otros hacia la clcrccha, clcs
cribiendo cada cual su hélice correspondientc siempre en 
el mismo scntido. 

29. Los trepadores tienen órganos ó clisposiciones es
pedales para asirse de los objetos en que se apoyan para 
elcvarsc ó ascencler (hieclra). 

Los órganos que sirven para sujetarlos, son a veces raíces 
adventicias; otras, unos filamentos que se arrollan alredeclor 
del cucrpo que eogen; y también las hojas cnroscan en algún 
caso 1;us pecíolos por el estilo de los filamentos. 

30. Los tallos rastre1'0S vegetau recostaclos sobre el 
suclo. En sus nudos vitales sacau raices que prendcn en 
la tierra; y micntras adclantan por su extremo, se va se
cando y muricndo su basc. 

31. llay tall os, llama.dos rt:<~011tcrS, que vi ven escondidos 
debajo dc tierrn; pcro dcjan salir al exterior stts ramos y 
sus flores (csp;í.rrago, caña común). 

32. ESTRUCTUIL\ DE LOS TALLOS DE LOS DICOTILÉDO~ES. 
El embri6n dc todas las plan tas e~ complctamcntc cclular. A 

mcdida,quc va des;:¡ rrollanclosc d dc las dicotikdones, aparec en 
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Fig. ":!.-ESTRt'CTt;n.\ OE !.OS T \LLOS or; !.ÓS OICOTILI::DO:SFS 

\" ~IO:SOCOTILI~OO:SES. 

7, sccci<ln trasvcrsnl del tallo li, dc un dicotilcdon dc dos n•ios: a, médul<t; 1, 
co·cho; r, cp:d~rmis.--11, tcjido celular del corcho.-!], sccci<'n long:tudinal ,lc! 
mi~mo tallo 6: a, méJula; t, tn\qucas;j /, tcjido fibroso del lciio; '' p, vnso pun
.tendo: p e, pnrenq•Jinw cortical; f e, !iber;/, corcho.-1o, di~posición dc los ha.:c
cillos lil,ro-Yascularcs alrcdcdor dc la m<ldula en un tallecito jovcn.-11, sector 
dc cstc mismo tallecito con dos haccdlos: m, ml.idula; f I, íibras lc•íosas; 11, va
sos; f e, fibras liberiana~; pe, parcnq •Jima cortical; e, cpidérmis. 

r, sccción trasversal de un tallo dc un monocolllcdon. ·2, la porción a del 
núm. r detallada· ,., epidermis: pe, pan.:nquima corti.:al; m, mcdula; f ••, haet:
cillo vascular.-En el num. 3, sccción vertical dc la mism:t porc i un a, cst,\n indi
ca<ias las mismas ranes con iguaks ktra~.-. ¡, sec don tras,•ersal dc otro tallo.-
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4', un hacecilla fibra-vascular radeado de médula: m, m:!,tula: f, fibr ,tò Jil.,cria
nas; v, vasa.-5, hacecillo fibra-vascular dc otra planta: cada partc esta señalaJa 
por Jas mismas lctras que en el anterior. 

<í_cicrtadistancia de suejegeométricomanojitos de vasos yfibras 
que llegan a formar al fin dc la primera yegetación una zona 
circular (fig . ..J., 10). El cilindrito encerrado en esta zona que 
seguira sicndo celular, se llama nzédula; y la parte, celular 
también, que queda fuera, sení la corteza. Aquella zona inter
mcdia esta compuesta de dos capas distintas: fibro-vascular la 
interior y fibrosa la exterior, separada una de otra por un del
gado tejido celular, en donde hay tanta actividad vegetativa 
que ha merecido el nombre de zona generat1'ÍZ. En esta se pro
ducin'i durante el segundo año otra envoltura flb1'0-vascnlar 
que rodear<'i por encima a la primera y otra hoja dejibras que. 
quedarà debajo y adherida a la segunda. Así se irún or gani
zando en la misma zona generatriz dos ca pas cada año, de fibras 
y vasos la interior, qe fibras solas la exterior. 

33. El tallo de muchos años constarà, pues, dc varias 
capas ó cnvolturas concéntricas, que constituyen dos sis
tcmàs: cortical y leiíoso. 

El sistema cortical ó cortesa comprendc las capas si
guientes contando desde fuera a dentro (fig. 4, 9): 1." la 
epidérmis ó picl, descrita anteriormente (17); 2.a capa su
berosa ó corclzo ( 1 L de estructura celular y color pardusco, 
gcncralmcnte delgada, tomando, sin embargo, mucho gro
sor en algunos vcgetales como el alcornoque; en otros 
no cxiste; 3. a capa verd e ó lzerbdcea (P e), de tejiclo celular 
con clorofila; y 4.a el Uber ó capa fibrosa (f e), cuyas fibras 
largas y rcsistentes, de color blanco, estan dispucstas en 
hojas muy dclgadas y apretaclas entre sí. 

El sistema leiloso ó le-Yio consta dc capas dc estructura 
fibro-vascular (fi, v P).-El número de estas capas, ütciles de 
contar, en una sección transversal, hecha en la base, corres
pondc al dc años que tenga el tallo.-Aunquc de una misma 
naturalcza todas estas capas del sistema leñoso, las extc
riores, por ser rccientes, son mas tiernas y jugosas y dc 
color blanquccino: se llaman albura ó falsa madera. Las 
otras, cuyo conjunto constituye clle17o ó duramen, son mas 
cluras y compactas y tienen su color correspondiente. Y 
la mús interior, ó estttche medular, es notable por tener 
vasos trúqueas (I) en su borde interno. 

La 111édula (a) es el ejc cclular contenido en el cstuchc. 
i\·Ias gruesa al principio, va reduciéndose clcspués quedau
do {L veces muy delgada, pcro sin llegar ú desapareccr 
complctamcntc. 
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Dc la médula, ó dc lugarcs mcnos intcriorcs salen ca pas 
vcrticales dc tcjido celular que atrm·icsan las cm•olturas le
ñosas. Sc llaman rarlios 'l'nedulm·es, porquc de rúdios tienen 
la forma en las secciones transversalcs del tallo. 

Los vasos laticíferos se encuenlran en la médula y en la zo· 
na liberiana. 

34. El tallo clc los monoéotilédones es un cilindro celu
lar con numerosos haces fibro-vascularcs que lo atravicsan 
dc arriba abajo, pero sueltos y separaclos unos de otros; 
cspaciados en el interior, y cada vcz mas abunclantcs y 
aprctados húcia el exterior (fig. 4; 1, 2 y 3). 

Cuando en la parte central no hay haces, es frccuente 
que se clcstruya el tejido cclular form<lndose grandes la
gunas en los entrenudos. El tallo se llama cntoncesfistu
loso/ como la caña. 

33. Los tallos mfts sencillos de los acotilédones son pu
ramcnte cclulares. 

Los mas complicados, si'endo celularcs también, poseen 
unos pocos haces fibro-vascularcs grucsos y clispucstos en 
circunferencia a cierta distancia del eje, pcro scparados 
unos dc otros y sin que lleguen a formar cm·oltura com
pleta. 

Algunos rizomas de monocotiléclones ticnen también esta 
estructura. 

ITay algunos fistulosos. 
36. Los ta/los jasciados excitan la cUriosidad con su 

forma tan aplanada. Ellos, y sobre todo sus ramas, tiencn 
ú veces el aspecto de hojas por su dclgadcz y forma ova
lada: cj., las hig-ueras de pala. 

Presentan estos tallos exlraordinaria abundancia de ho
jas, ycmas ó flores; :r ü. menudo sc parteu, ó diviclen à lo 
largo. 

II.-Rc\ÍZ 

37. Rafg es la parte del eje del vegetal cuya tendcn
cia C? clirigirse hàcia a})ajo (fig. 5). 

Ticne por objeto sostener y apoyar el vegetal y propor
cionarlc alimentos, que toma gcncralmenlc dc la licrra. 

38. Aunque forma ton el tallo el cje de la planta, y ticne 
alg-o de común con él; son éstos, raíz y tallo, dos órganos 
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muy distintes, cuy<ls difcrencias, que com'icn:; sah:;r, son 
las siguientes: 

TALLO: RAfz: 

tendencia (L subir; tendencia ú bajar; 
tienc nudos vitales, yemas y 

órganos apcncliculares; 

ú mcnudo color vcrde y es-

carecc dc nuclos vitalcs, :re
mas y órganos apcndicu
lares; 

nunca color vcrdc ni esto-
tomas; mas; 

abundancia de pelos; pocos pelos y unicclulados; 
y otras que cxigc el diferente medio en que habitan. 

39. En los dicotilédones es la misma raicilla del cm
brión la que sc prolonga y des
arrolla; la raíz de éstos es, pues, 
prúnaria. 

En los monocotilédones aborta 
la raicilla del embrión apareden
do para sustituirla un manojo de 
raíccs al rcdedor de élla en la ba
sc del tallo: son las raíces secun
darias. 

40. La raíz primaria consta dc 
t1'0Jtco ó cuerpo, que es su partc 
central ó eje; y dc ranws raclicrlles 
que éste p1·oduce. 

Las ramas radicales se dividen 
y subclividcn ta~bién, formando 
un conjunto de ramificacioncs, cu-
yo volumcn suele estar en relación Fig. 5.-RAJz cARxosA 

con el volumcn de las ramas aérèas FusrFoRm.:. 

y cxtenclerse por el mismo lado que éllas sc cxtiendan mas. 
Las últimas ramificaciones, tiernas y muy clelgadas, sc 

llaman flbrillas ó mictllas, y con los pel os raclicales son los 
órganos encargados de tomar los jugos de la ticrra; el so<;
tencr y fijar la planta esta a cargo del tronco y ra mas, que 
hincan y prcndcn en la tierra y se extienden en clifercntes 
scnticlos, llevando con esto à muchos lugares las raicillas 
en que tcrminan. Estas se renucvan continuamcnte, na
cienclo y muricndo cada año. 

La basc del tronco cle la raíz esta unida à la del tallo i'L 
poca diferencia ú flor de tierra, y sc ha llamaclo primer 'l'Ut

do vital ó cuello al punto de unión. El tronco dc la raíz es 
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la parte que mas marcadamente tienc la tcndencia de ba
jar; las ramas diverjen mús 6 menos de la vertical, y algu
nas van buscando la superficie del suclo apeteciendo aque
lla tierra màs fértil y mas aü·eada. 

Si se corta el extremo del tronco de la raíz, se produce 
mayor dcsarrollo de ramas radicalcs en su parte superior; 
así sc puede obtener un buen manojo de raices de poca 
profundidad: cosa conveniente, en muchos casos, en el 
cultivo. 

El número de 'raicillas se multiplica extraordinariamente, 
formando lo que se llama cabellera, en los lugares muy fértiles, 
ó junto a los conductos de agua que llega ú veces a intercep
tar; parecc que la planta se afana entonces en abrir bocas para 
aprovecharse bien del banquete que halla ú su disposición. 

41. La raices estan ordinariamente dentro de la tierra, 
es decir, que son terrestres 6 subterrdncas/ las hay, empe
ro, acmUicas, que flotan en el agua; y aéreas, que sc extien
den por el aire todas 6 en parte (maíz). Es supérfluo decir 
que la organizaci6n de cada una estú acomodada al medio 
en que ha de residir; pero ha de tenerse en cuenta, que 
por consccuencia de esto se resicnten 6 muercn, cuando se 
les cambia de medio, por ej., del agua à la tierra; ó cuan
do las terrestres quedan encharcaclas. 

Las adligantes son raices aércas con las que los tallos 
trepadores se fijan en sus apoyos. 

42. Hay vegetales parast'tos, que vivcn sobre y à ex
pensas de otros. Sus rat'ces ch~tpadoras sc clavan en los 
tcjidos de sus víctimas para sorber sus jugos; y éstas, las
timadas por las heridas y debilitadas con la pérdida de 
aquellos, languidecen, y sucumben muchas veces. 

43. Rat'ces adve1tticias son todas las que nacen fuera 
de su sitio normal, que es la basc del tallo; 6 aunque naz
can en este sitio, no forman continuaci6n del cjc. 

Las aéreas y adligantes, las sccundarias de los mono
cotilédones, etc., son rai ces ad \1 enticias; y en g·eneral to das 
las que no sean la prolongaci6n misma 6 dcsarrollo dc la 
raicilla del embri6n. 

El maíz y otras gramíncas en sus nudos inferiores sa
can raices adventicias, que alargan hasta el suclo: como si 
no bastasen para satisfacer su avillez las raiccs orclinarias. 

44. Según la duraci6n puedcn ser las rai ces: amtales, 
bienales y vivaces 6 peremtes.-Según la consistencia: le
iiosas, flbrosas, carnosas, macisas y jistulosas.-Según 
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la forma: czïfudn'cas, c611icas, fttsljormes, napiformes, uu
dosas, tuberosas, etc. 

45. EsTRUCTUR.\ DE LAS RAICES.-La estructura de las 
raices es la misma que la de sus tallos correspondientes; 
exccpto que en algunas faltau la médula y su cstuche, y que 
las capas de la corteza no estan tan deslindadas, y se ha cc 
pronto la píel màs dura, y engruesa tambíén un poco la 
capa suberosa. 

En las extremiclacles tienen las raices szt pzmto vegeta
tiva, que es un tejido en formación y clcsnuclo de epiclér
mis, protcgído por un casquete duro, la pilorn'za, que 
forma la punta misma y que como un escudo la cubre é im
pide que aquel débil tejido se clesgan·c al tener que abrírse 
paso por entre la tierra. 

III.-HOJAS 

46. ilojas son las expansiones, generalmentc en forma 
dc lúmina, que dcsprende el tallo en sus nudos vitalcs. 

Mediante éllas sc pon e el vegetal en im por tantes relaciones 
con la atmósfera. 

Suclcn constar las hojas de una parte inferior delgada 
y cilíndrica, que es su peciolo, y dc otra parte terminal ex
tendida en hímina, que es el limbo. Ho ja se1ttada es la que 
carecc dc pcciolo. 

J<''ilodio es un peciolo ancho y aplanado, y sin limbo, al que 
representa (Acacia heterophilla). 

Al vérticc del angulo que forma la hoja con el tallo se 
lc llama axila. 

Base dc la hoja es la parte por donde sc inscrta en 
el tallo. 

47. U nas hojas estan articuladas con el tallo y se dcspren
den de él al secarse. Otras no estéín articuladas, y allí se des· 
truyen, cayendo sus fragmentes a medida. que se descomponen. 

De las articuladas, las h:ty caduc as, que, terminada la 
vegctación de un año, se secany caen; y las hay persisten
tes, que duran mas de un año, y al caerse unas, quedau 
otras bien dcsarrolladas, cstando el arbol siemp1'e verde 
por lo tanto. 

48. EsTRUCTURA DE LA HOJA.-Un paquetc dc fibras y 
vasos del interior del tallo se dcsvía de su dírección é in
clina húcia afucra para formar la hoja. Vasos tràqueas, 
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vasos anulares, rayados y punteados, y fibras, juntos todos 
y reunidos paralelamente en haz, y cnvucltos por un teji
do celular y la epidermis, constituyen el peciolo; para 
formar el limbo, se di,Tide el haz en hacecillos fibro-vas
cularcs, que se cxtienden en superficie, se descomponen 
cada vcz màs en otros sucesintmentc m(ts delgados que se 
cntrecruzan y anastomosean, llcgando a formar una red 
cuyas mallas se rellenan de parcnquima y lo cubrc todo el 
cpidérmis con numerosos estomas. 

Salvo rarísimas excepcioncs, Licnen las hojas todas el 
color vcnlc; pcro hEty asombrosa varicdad dc tintes de 
cstc color. 

~9. Sc llaman ner-vios los hacecillos fibro-vasculares que 
sc distribuyen por ellimbo.-Ncrvio primario ó costilla media 
es el que, rormando continuación con el peciolo, se extiende a 
lo largo dellimbo y lo divide en dos partes a poca diferencia 
iguales.-i\rervios secundarios los que nacen dç los lados del 
primario, ó del mismo lugar dc que él arranca; aquellos són 
transversos, y longitudinal es estos.-Los nervios terciarios ó 
venas nacen en los secund'arios, y se ramifican todavía for· 
mando las venillas, ó últimas ramificaciones. 

La manera con que se distribuyen los nervios en el limbo se 
llama nerviación. Las hojas penninervias tienen trans,Tersos 
los nervios secundarios; las digitinervias los tienen longitu
dinales. 

La nerviación determina la forma dc las ho jas. Si los ner
vios estan unidos en manojo forman hojas cilindricas y linea
les,- si corren paralelos en un plano estrecho, dan hqjas en 
forma de cintas; cuando se esparcen en superficies anchas for
mau hojas elípticas, aovadas, etc. (en las penninervias); y 
palmeadas, redondeadas. etc. (en las digitinervias). 

50. La base del limbo es la parte por donde se une con el 
peciolo; cípice ó vértice, sn remate; borde, sn contorno; y cm'a 
superior é inferior ó envés, las que mirau rcspectivamente 
hacia arriba y hacia abajo. 

51. Las ho jas que tienen di visiones en sus bordes se llaman 
dentadas y aserradas cuando estan llenos de dientes agudos 
é ir~clinados como una sierra; festonadas si estos dientes son 
romos; las lasciniadas tienen segmentos mas profundos y de 
punta aguda; las lobuladas, segmentos profundos y redondea
dos; las ltendidas tienen las divisiones que llegan mas adentro; 
y hasta los nervios principales las partidas. Si los bordes no 
ticnen división alg·una se llaman las hojas euteras. 

52. L as hojas se clividen en seucillas y co1npuestas . 
Por mas dividida que esté la hoja es sme/lla si sus par

tes no estún articuladas (fig. 3 y 5). 
1-

------------~ 
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La compuesta consta de hojillas articuladas, que se lla
man joliolos (fig. 6). 

Puede ser simplemente com
pues! a, que es aquella cuyos fo
liolos nacen en el extremo del 
peciolo común, ó en los lados del 
ncn·io primario, que queda en 
descubierto, y sc llama 7'aquis. 
-Recompuesta, cuando los fo
liolos estan en los nen·ios se
cundarios.-Y sobrerecompues
ta, si los tienc en los terciarios. 

Las hojas compuestas dan al 
Yegetal un aspecto ligero y va
poroso, tanto mas, enanto mas 
compuestas son las hojas. 

53. Colocadas como estan 
las hojas en los nudos vita
lcs, son abra.-::arloras del tallo 
las que salen dc los nudos to
tales; y a!ternas, opuestas 6 
verticiladas las de los nudos 
parcialcs que sean así. Fig. 6.-HOJAS COMPUESTAS Qt:E nE-

~!ATAll E:-1 ZAnCILLOS. 

l\"o esu'tn dispuestas dc cual
quicr modo ó al acaso éstos y los demas órganos apendicula
res, sino que guardau un orden riguroso en su distribución: una 
lcy dc regularidad y de simctría, que ha descubierlo y estudia 
ac.lmirado el Botúnico. 

54. Estlpulas son pcqueñas expansiones mcmbrano
sas 6 foliàccas, situadas en la basc de las hojas (rosal; 
se ven también en la fig. G). Casi siempre tiencn la estructu
ra de estos órganos, color verde y cstomas; nlguna ,-cz son 
cscamosas. 

Pucdcn ~er latemles ó axüares, según estén a los lados 
del peciolo 6 en la axila; y arlltermtcs ó libres, scgún estén 
ó no unidas al pcciolo. 

Descmpcñan funciones como las dc las hojas ó son ór
ganos protectores. 

1V.-YE~1AS 

55. Las yemas son unos cucrpccitos aovados ó c.:lípti
cos, situaclos en el extremo dc los cjes del sistema asccn-
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dente ó en la axila de las hojas .-Las primeras son fermi
naies y laterales las scgundas (fig. 7). 

Constan dc un pcqucño cjc central que 
da inscrción ú un apretado manojito de 
numerosas hojillas nacientcs. 

Yema accesoria es la que aparece a ,-eces 
al lado de una lateral 6 terminal. 

56. Hay ycmas advent icias que nacen 
fuera del lugar en que normalmcntc de
ben estar las yemas, que es en un extremo 
ó en una axíla. 

57. Apareccn las yemas durantc la ve
getación dc pt imavcra, cuando sc estan 
dcsarrollando las hojas, y creccn tan len
tamente que necesitan todo el periodo 
vegetativo para alcanzar su tamaño, que 
no es mucho. Quedan entonces cstaciona
rias, y como acabando dc sazonar, hasta 

Fig. 7.-Vm, E~ et:- la primav.era siguientc, en que han dc des
vos sAnmE:-;Tos sE \'EN envol verse. -Ocupan, pues, s u siti o casi 
LAs \'E~t.\s L.\TER.\LEs. un año. Excepto las de plantas anuales 
que se forman y desarrollan durantc la corta vcgetación 
dc éllas. 

58. Habicndo de pasar las yemas, en vegctales muchas 
veces despojados de hoja, la cstación del invicrno, rigurosa en 
muchos climas, y siendo órganos delicados y tiernos, y muy im
portantes, necesitaban abrigos que las preservasen de la incle
mencia. Los tienen, en efecto, en sns cubiertas duras é im
permeables, a menudo impregnadas de sustancia resinosa y 
cerosa, y con vcllo ó borra que calaf atea las junturas; con lo que 
estan a salvo de los malos efectos de la humedad y del frío. 

Las yemas así vestidas de sus escamas 6 tcgumcntos duros, 
ticncn el nombre de escamosas.--Esas escamas protectoras no 
son mas que sus hojillas ó sus estípulas extcriores modificadas. 

Las yemas de las plan tas anualcs, las de los climas c~Uidos 
en que no se suspenda la vegetación, y alguna muy rarísima dc 
los nuestros, son yemas clesnudas, que no licncn cubiertas 
cscamosas. 

59. El desarro11o dc las yemas terminales prolong-a el 
cjc; el de las laterales produce ramas . 

Las ramas tienen los mismos caractcrcs y estructura 
dc los tallos; son verdaderos cjes, pero secu1tda1'ios, naci
dos en el P1'i1nario, ó tallo. Cada rama tendra, pues, ycmas 
también, que daran origen a nuevas ramas; dc aquí que ha-
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ya ïamas primarias, ó de primera formación; sccwtdarias, 
ó dc scgunda, etc. 

El conjunto dc ramas de ~m arbol forma su cima ó copa. 

Los monocottlédones y acotilédones se ramifica o muy poco 

60. Unas ycmas dan ramas de hojas solamcntc; otras 
las dan dc hojas y dc flores.-En muchos frutales sc distin· 
gucn bien éstas de aquéllas por ser delgadas y puntiagu
das las de hojas, gruesas y romas las de hojas y flores. 

61. !Iay ramas subterrdueas como los rizomas. Las hay 
también rastrcras, que sacan raices en sus nudos vitalcs, 
y prendido que han en el suelo, abandon<m el tallo (frcsal). 

62. Turióu se llama ;í. una yema subtcrrànca que dcs
arrolla al exterior su vastago carnoso (cspúrrago). 

63. Zarcillos son íilamentos resistentcs sencillos ó ra· 
mosos, que sc arrollan muchas ,·eces en hélice (Yid, ,·tiasc 

tamb1én la fig. 6)· Alguna s plan tas 
trcpadoras sc Yalcn dc cllos 
para sostenersc. 

6-L Espiuas son puntas 
agudas, !argas y delgadas de 
estructura fibro-vascular.-
Proccden del tcjiclo interior 
y cstün muy fijas. 

Las cspinas y aguijones de
iicnt.lcn el veg-etal del ataque 
t.! e muchos animal es. Las plan
tm; cspin o sas scrün, pues, muy 
ú propósito para cercades que 
hayan dc librarsc dc las dc-
vastaciones dc los ganados. 

Fig. 8.-Tt' BÉRCL'LOS Dl:. L.\ PAT \r \ , 

6:). Tubérculos.-En muchos vegctalcs ticnc el ejc la 
tendcncia dc cngrucsarsc en cicrtos puntos, formando ma
sas carnosas, rcdondcadns ú oblongas, que sc llnman tu
!Jirwlos (fig. R). 

Los tuhérculo:. son subtcrràncos, e asi cxdusinuncnte 
fnrmados por tcjitlo cclular que sc ha dcsarrollado C\:tr.t
ordinariamcntl.'. qucdantlo rudimcntnrio d leiwso y con
ticn('n ahundanci;¡ dc prin~·ipios nntritivos, t<:~.·ul.t -..."'brc 
tndo. 

Uno,<; corn.:spondcn al tallo 6 ramas suhtcrrúneas, \01110 la 
p:llata, y livltl'll, por lo tanto, nudos vital<:s, yc:mas, y hojas 6 
\'C.>Lig-i,l;; lk l-ll.t;- Otn s ¡wrt<--neccn ;í la raíz, ~ c.tr• c t·n dl l •do 
c.~to; ;vrú m~jor llamat'los tub(·rvsíclade."' hatat.l ). 
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Los tubérculos sin·cn para multiplicar In planta.-::\Iuchos 
son bucn alimento, y ticncn otros di\·ersas aplicaciones, obte
niéndosc dc algunos fécula, alcohol, etc. 

66. Bulbos.-Son unos cuerpos re
doncleados y subtcrníneos, que constau 
de una ycma central, colocada enci
ma de una masa aplanada y circular, 
Hamada disco ó plnti!lo, que echaní rai
ces por debajo. Tienen ademas ah·ede
dor dc la yema, capas anchas ó estre
chas los bulbos que se llaman ltojosos 
(cebolla común), y una masa carnosa los 
llamados s6Ndos (azafnín) (fig. 9). 

La yema, desarrollúndose, producc 
un eje de hojas y flores; es decir, una 
planta completa con semillas.-Los bul
bos crian ademús bulb1llos, en su partc 

Fig. e.-PL.HiTA EXTER\ superior ó inferior, ó en las axilas de las 
oE .,z.,Fn .. \x P.\n.\ s1E.N hojas, capaces de propag·ttr la planta. 

YER SU Dt;LIIQ. 

Los bulbos conticncn algunos principies 
nutritivos y principies cspecialès, que los hacen muy utili
zables. 



CAPITULO III 

ÓRGA~OS DE REPRODUCCIO~ 

I.-FLOR EN GENERAL 

67. rmJAjlor es un conjunto dc órg;anos dcslinados 
~SJ {t la rcproducción dc las planlas. 

Cuando es .completa consta de cuatro vcrticilos que, 
contando desde fuc ra hacia dentro, son: cali$, corola, 
rmdroceo y g/uecco. - La llor incompleta carecc dc alg-uno 
clc <!llos. 

Las flores, csos adornos de los vegetalcs, tan bcllos r 
dclicados, que sc cngalanan con vivísimos colo1·e:;, y que 
ostent<lll innumerable!? formas tan graciosas; dejan entrc\·er 
en el fondo dc la asombrosa ,·ariedad de sus partes y conjunto, 
la sorprcndcntc unidad del tipo de que deri,·an, de las hojas: 
p01·que hojas ·;on las piczas de la f'lor, ho jas mús ó mcnos mo
dificada:>, y dotad,l.s dc aptituclc:; nuc\·as para tlcscmpeñar las 
manl\·illosa, funciones dc esta misteriosa flor. ¡Con enanta sen
cillcz y economia esta <.ksarrollado el gramlioso plan dc la or
g·anización! 

6S. Pcrllíllotlo es el pié de la flor, ó ramito que l a sos
t ienc. 

Correspondc al sistema :ni I; y forma conti nuación dc alg-ún 
cjc, 6 ;;ale <.lc la axila dc un~ hoja. 

• 
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Las hojitas que teng-a el pcdúnculo, llamadas brdctaas, 
sc d.ifcrencian méls ó mcnos dc las otras hojas por su tama
ño, forma, color y consistencia. 

El remate del peclúnculo sc cnsancha para dar cabicla a 
los órganos fiorales, !ormando un racaptdculo,· que es pla
no pocas veces, frecucntcmcntc prominentc y rcclondcado 
encima en cabeza, y en muchos casos hundiclo para conte
ncr dichos órganos. 

Esta sa ut ada la flor que cm· e ce dc peclúnculo. 
69. Las bràcteas forman {t veces un caliciUo alrecledor 

dc una sola fior (clave!); ó un àtv6l~tcro que roclea a mu
chas flores agrupaclas (manzanilla); ó una c/ipula, soldún
dosc vàrias y cubriendo en parte el fruto como un casque
Lc, en la bellota, ó hacienclo una cubicrta que lo cncierra 
dcntro, como en las castañas. 

En algunos mocotilédones las flores cst~í.n ctwueltas, ant'es 
de dcsarrollarse, por una ó mas bn'lcteas, que sc llaman espa
tas (yaros). 

70. La flor antes de abrirsc y cuando estú creciendo, es 
un bot61l. 

El botón es muy parecido a una yema; dentro de él estan to
das las piezas de la flor, todavía pcqueñitas, plegada.s y aco
modadas dc diferentes maneras, y tan apretadas entre sí que 
ocupan muy poco lugar. Va creciendo el botón, y crecen <í.la 
par l<>lla~ las piczas llorales que lo componen, dc modo que al 
abrirsc, y dl!splcgarsc sus partes interiores, aparecc la llor ya 
completa ó casi completamente formada. 

Capulto es el botón en su acabado dcsarrollo, poco an
tes de abrirse. 

71. Los Yegetales acotilédoncs no tienen verdaderas llores. 
-Sus órganos reproductores estan en unos en el etl\'éS de sus 
ho) as ó frondes; en otros sostenidos por piccecillos, etc. 

JJ.-INFLORESCENCr \S 

n . Se llama injloresct'IICi(( ;í Iu dispo:--kiún l'11 quecs
t{tn lns llores en la plnnta. 

ïl Las flores son termiualr·s :rig. ::) ó a' i!rrrr<: ' li.g·. ó), 
según estén en el extremo dc un cjc ó en la nxila tle unn 
ho ja. 

LJn <:jc que remata en flor ha terminado allí 511 l'l'l'cinliC'nto: 
ya no sc prolongara m<b. 

: 
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74. Las infiorescencias pl.leden ser indeflnidas y defl
m'das. 

75. Jnjlorescendas z'ltdefinidas son aque
llas cuyo eje principal no termina en Ilor.-Se 
desarrollan primera las flores de la base y· 
sucesivamente las demas hacia el vértice. 

Comprenden el racimo, espiga, panoja, tirso, 
corim.bo, ~tmbela, cqbezuela, etc. 

Racimo es la inflorescencia cuyo cje principal 
indcfinido lleva ejes secundarios iguales que ter
minau en flor.-Se llama esco1'Pioideo cuando es
ta enroscado (heliotropio). 

La espigct tiene las flores sentadas 6 casi sen
tadas sobre el eje principal.-Pucde ser simple ó 
compuesta: en la simple no se ramificau los pe
queños ejes secundarios que llevau las flores; en 
la co1?lpuesta sí (trigo, fig. 10). 

Fig. 10.-ESPIGA 

La panoja 
consta deejes 
secundarios 
ramificados ; 

CO)!PUESTA CON 

UNA DE SUS ESPI· maS largOS 
GUILLAS S!lPAR,~· lOS inferioreS 

DA. que los supe-
riores, pero sin pasar de la 
longitud del principal (ave
na, fig. 11). 

Tirso es la panoja cuyos 
ejes metlios son mas largos 
que los superiores é infe
riores (lila). 

El corimbo es la inflores
cencia en que naciendo los 
pcdúnculos a diversas al
turas del cjc, alcanzan sin 
embargo totlas las flores el 
mismo nivel rpcral).-Es 
sencillo 6 compuesto. 

La umbela es un manojo 
de pcclúnculos diverg-cntcs 
como radios, que nacicndo 
del mismo punto, clc\'an to· 
dos la flor a la misma a llu· 

.. 

ra, en forma pa recicla {l la Fig. 11.-PANOJ,\ u¡¡ AVI::NA. 

dc un quitasol (zunaho-
ria). Si cad<t pedúnculo sosticnc una umúélula, ú pequcòa um-

3 
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bela secundaria, resulta el total una umbela com pues! a (fig. 12). 
En Ja ca'J.J:<::la e.>ti'l h·:; num"ruS'lS fbr\!s scntad'ls en un 

rcccpUiculo grandc, pareciendo una sola llor (fig-. 3).-El recep
taculo puedc ser anc ho y plano for
mando disco, ó promincnte forman
do bola, <) estar ahuccado. 

76. lnjloresccllcias de(iuidas son 
agucllas cuyos ejcs terminan en 
flor.-Sc dcsarrollan primero las 
flores del cje primario, 6 del cen
tro, y sucesivamcntc las clcmas lu\
cia fuera. 

Las infloresccncias dcfinidas se lla
man también ci11tas, y una de ellas 
es la cima dicóloma, en que el eje 
primario termina en flor; dc dos brac
tcas opucstas dc cstc cjc nacen dos 

Fig.l2.-U~tsEL.\ cmtPt'Es· secundari os que rcmatan también en 
TA DEL .\:-:ls. flor; és tos del mismo modo dan dos 

cjcs terciarios opuestos terminados en llor; y así sucesivamen
te.-Pucde ser escorpioidca. 

77. Las injloresceucias mixtas son las que r<'stlltan de la 
combin'lción en una planta dc las indcfinidas con las definidas. 

III. -CALIZ 

78. El cdliz es la envoltura externa, que rodca la base 
de la flor. 

Consernl mucho el parecido y caractercs de las hojas. 
Ticne nerYiaci6n y estructura foliacca, y sc componc de 
hojitas scntadas, que se llaman sépalos. 

79. En el caliz polisépalo cstàn libres 6 separados unos 
sépalos de otros: denominànclose dLc;épr!lo nl que tienc dos, 
trisépalo al de tres, etc. 

El gamosépalo, es de una sola pieza, que parece for
mada por varios sépalos, uniclos müs 6 menos entre si; de 
modo que hace un tubo en la parte inferior, y termina en 
un limbo libre; gnrgnnta es la entrada del tubo (fig. 13). 

Si este c{tliz g-amosépalo tienc dh·isioncs profundas, hasta 
muy cerca dc la base, sení. partida; no llegando tan abajo las di
visiones, he11dido,· tenicndo sólo puntilas agudas, denllulo,· y 
eutero, si su borde es liso, sin cortadura alguna: cntonces es 
muy parccido a una copa ó vaso. 
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80. Cüliz regular es el que tiene los sépalos semejan
tes y dispuestos con simetria al re
dedor del eje; é irregular el que no 
cumple con estas condiciones. 

C:Uiz laúiado e, el caliz gamosépa
lo irregular que tiene dos diúsiones en 
su borde formando dos lóbulos ó labios 
desiguales, con tres clientes el uno y 
dos el o tro (sal via). 

81. Generalmentc tiene el càliz 
color vcrde y cstomas; cuanclo tie
ne otro color y estructura mas de
licada, sc denomina petaloideo. 

82. De las cubiertas ftorales el 
caliz es la mús persisteJtte, forman
do muchas veces parte del fru to. Al
guno hay caduco (amapola), que se 
suclta mu}· pronto, cuando va a 
abrirsc la flor; y otros caedisos, que 
caen un poco màs alla, al dcsprcn
derse la corola \l'llclí). 

IV.-COROLA 

Fig 13.-l'(FLORF.SCE'(CL\ DEL 

T.\U.\CO 1'.\R.\ VER EL C,\LIZ 

G.\,IOSÉPALO Y L.\ COROL.\ GA· 

83. La coroln es la segunda envoltura floral. 
8-1. Las piczns dc la corola, llamadas pétnlos, dificrcn 

ya mas dc las vcrdaderas hojas que las que forman el cúliz. 
Conscn·an, si, ncrYiación y estructura anàlog-as {t las dc 
las hojas; pcro son dc tejido müs delicado, y sus vivos 
colores, con la asombrosa variedad dc maticcs, clan ü las 
flores aqucl sn dstoso esplendor. 

El pé!alo puccle constar dc wla, ó partc inferior estrecha; 
y !rimi na que e:; la superior extenchda.-EI pétalo con uña es Ull· 

guieu/ada; y <.:lqul: no la tiene, se11tado. 

85. Ilay corolas formadas por un solo pé!alo, y son 
1JtOJtopétalas,· las hay dc dos, dipétalns,· etc., y polipétalas 
dc varios que estén libres. 

La corola gamopé!ala es dc una pieza, llUC forma cn
Yoltura completa (fig. 13 . Como el c<\liz g-amosépalo, tic
nc lubo, gnrgnula y limúo; y su borde es también t.'lllf.'ro, 
dm! ad o, llmdüto 6 pa ri ido. 
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86. La corola puede ser regular é irregular lo mismo 
que el caliz. 

Entre las regulares hay for mas que han merecido nombres 
cspeciales.-Cruciforme es la cor o la de cualro pétalos en cniz 
(n\bano). -Cariofilea ó aclavelada, la de cinco pétaloscon largas 
uñas (claYel).-Roscícea, de cinco pélalos sentados, ó casi sen
tados (rosa, fresa). 

De las irregulares se ha de haccr mcnción de la amaripo
sada (guisante), que consta de cincp pétalos, uno superior lla
mado estandm'le, generalmente mayor que los otros, dos late
rales, ó alas, y dos inferiores, ordinariamcntc soldados, que 
formau la quiUa.-Dc la labiada, como el caliz dc cste nombre 
(sal via).-Y de la ligulada, con pequcño tu bo, y cuyo limbo se 
exticnde en forma de pequcña cinta (cerrajas). 

87. La duración de la corola es cfímcra.-Son las co
rolas órganos generalmente fugaces, que sc clesprenden al 
poco tiempo de abrirse las flores. 

88. El caliz y la corola son cubiertas protectoras de la 
flor, y órganos auxiliares de los central es en s us importan
tísimas funciones. 

89. Las flores que sólo tienen una cubierta floral, caliz ó co
rola, se denominan monoclamídeas; las que careccn de corola, 
son apétalas (cañamo'; y desnudas, cuando no ticnen cubierta 
alguna (fresno). 

90. La en \roltura floral de los monocotilédoncs se lla
ma pericmtio ó pen'gonio (azafrún; v. la fig. 9); cuyas pic
zas, g-cneralmente petalóideas, suelcn ser en mí.me1·o de 
tres ó scis. Si cstas piezas estcín en dos vcrticilos, el pri
mera representa el Cé"tliz y el seg-unclo la corola. 

V.-ANDROCEO 

91. A11droct!o es el tercer vcrticilo dc la flor completa. 
Los órganos que lo forman, sc llaman es/ambres. 

(Alredcdor dc la basc del pistilo 15, fig. 1+, hay cuatro (·:;tam
bres. \'. también la fig. Cl, que ticnc tres). 

92. Consta el estamhre tle jilamc11/o y a/1/era.-Ft!a
mellto es su piececillo casi skmprc c.lel.g-ndo y largo. Cunn
do falta, queda sentada la antcn\. 

La a11tera es una capaciclacl ó saquilo, sostenitlo por el 
fi. lamento. 
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La mayor parte de anteras son biloculares, es to es, que tic
nen dos ca,·idades, ó ce/das, separadas por un tabique, denomi
nado conec!ivo/ éste tiene entonces la dirección del filamento y 
colocadas simétricamente a sus lados las dos celclas de la ante
ra. Alguna antera tiene una sola celda, 6 es unilocular,· otras 
ticnen cuatro, cuadriloculares/ y otras son multiloculares. 

93. Aunque de forma tan distinta de las hojas el cstambre, 
no se duda que procede de elias; y muchas flores, ej. la rosa, 
dejan ver el transito de una a otro presentando a veces pétalos 
medio convertidos en estambres. 

El filamcnto corresponde al peciolo; la antera allimbo, cu
yos dos semilimbos se han abnltado, y el conectivo al nervio 
principal. 

94. Den tro de la antera se forma el pólen. 
El pólen, parte la mas esencial del estambre, consiste 

en un polvillo amarillento, cuyos granos díminutos cons
tan de una cubierta delgada y cerrada, compuesta de clos 
capas finísimas, que encierra la fovila, líquido en que na
clan ténues partículas y gotítas de aeeíte. 

95. Formado el pólen, se abren las celdas de la antera 
para clejarlo salir.-Este fen6meno es la dehiscmcia de la 
antera. 

96. El número de estambres puede ser desde uno hasta co
sa de ciento, segúnlas flores. Las 1/Wnandras tienen uno; las 
diandras, dos; tres, las triandras; y las hay tetrandras, ade
mús, y pentandras, hexand1'as, etc. 

97. A poca diferencia son los estambres iguales en longitud; 
excepto los didinamos que, en número de cuatro, son iguales 
dos y mas largos que los o tros dos, también iguales (albahaca); 
y los tetradlnamos que siendo seis, hay cuatro iguales y mas 
largos que los dos res tantes, iguales entre sí (col). 

98. Muchas veces se hallan libres los estam bres, pero en un 
buen número dc flores estan mas 6 menos soldados unos con 
o tros. Si lo estan por sus filamentos, se llaman monadelfos los 
que forman un grupo (malvas); diadelfos, los que forman dos 
(guisantes dc olor); triadelfos, tres (calabacera); y poliadelfos> 
Yarios (naranjo).-Si lo estan por sus anteras, se denominau 
singenesíos ó simmt_éreos (card4)). 

VI.-DISCO 

99. Entre el anc.lroceo y el gineceo hay en muchas flores 
uno 6 dos verticilos dc órganos, que sc ha llamac.lo disco 
ó ttectm-io. 
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Son órganos auxiliares dc algún acto dc la flor. 

Sus f01·mas r estructura son variadas. A veces hace un ani
llo alredcdor del gincceo; otr:ts veces consta de hojas petalói
deas/ y cuando se componc de glàndulas rcunidas ó separadas, 
es entonces mas propiamente nectario. 

Nrfctar es un líquido segregado por las glúnclulas ltec
tarias, situadas en difcrentes partes dc la nor: en el caliz, 
coroln, cstambres, nectarios ó ginccco. 

VII.-GINECEO 

100. El verticilo central de la flor es el gineceo,· y pis
li/o cada una dc sus piezas. 

Los pislilos son los órganos que han de producir el fru to y la 
semilla después de la acción especial que en cllos ejerza el 
pólen del estambre.-Estambres y pistitos son, pues, los ór
ganos principales de la flor. 

El pistil o consta de uua ó 11uís lzojas, para s u objeto 
modificadas, que se llaman carpelos ú ltojns carpelares. De 
aquí que pueda ser el pistilo s/mple (fig. 14, 2

) 6 compues
to (3Y4). 

Los carpelos conservau frecuentemcnte la estructura, color 
y algo de la nerviación de las hojas (fig. 1+, r). Al secarse y 
dcsplcgarse, se parecen algunos bas tan te a las hojas secas. 

101. Los pistilos tienen la partc inferior grucsa, de for
ma esferoïdal ú oblonga, y se prolongan luícia arriba en eje 
delgado ó columnilla. 

Se distinguen en ellos, pues, tres partes: o~~nriv, estilo y 
estigma. 

102. Ei avario es la parte inferior gruesa.-Es sencillo 
( 5, en la misma fig.) ó compuesto (8 ), scgún conste de uno ó màs 
carpelos. 

103. Para formar un ovario scncillo se dobla la hoja 
carpclar hasta que se junten y suelden los bordes; queda 
en su interior una cavidacl que se llama también celda (S). 

La línea que señala el nervio mcdio de la boja carpelar sc 
llama sutura dorsal,· y la que denota la unión dc sus bordes, 
sutu.ra ventral. -Dar so y vi entre son las regioncs que corres
·pondcn respectivamente a cada sutura. 

10-t En el ovario compucsto estan unidas las hojas carpe
lares de difcrentes maner as. -Si se sucldan por s us mismos 
bordes, resulta una pared interiormente lisa y que hace una sola 
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celda (.S,o, en la misma figura 14).·-Si sc doblan los bordes a lgo 
hacia dcntro soldandosc por la parte doblada, formau en el in
terior tabiqucs iucompletos (14) que dividcn la cavidad en cel-

r· .. ) 
l.-: ''li··-

. -· -"!",:~.._ 

I. .:-

u 

u 

Fig . 14.- PrST!LOS. 

r, carpel o abierto del pistilo 2, para que se vea s u gran parec i do a una ho ja. 
-3 y 4, pistilos compuestos.-5 y 7, ovarios sencillos.-6, 8 y g, ovarios com
puestos.-ro, ovario con estilo lateral y basilar de la fresa.-11, ovar io con es
tilo y estigma fi liformes del maiz. - r 2, r3 y q , sección transversal de ovarics 
bicarpclarès: en el r2 los bordes carpelares se unen en e l cje; r3, Ios bordes car
pelares, despu~s de doblarse hasta el eje, se refle jan hacia fucrn formando falsos 
tabiqucs; en la q no llegan los bordes a unirse en el ejc.-r5, pistilo entero, 
abierto longitudinalmentc para ver e l interior del ovario. 
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das no completamente separadas, sino comunicantes entre sí. 
- y si las partes dobladas r soldadas de los hordes llegan has ta 
el cje uniéndose allí todas, forman tantos tabiqucs completos 
como ho jas lo compongan, y queda diYidida la caYidad interior 
en otras tan tas celdas completamente separadas unas de otras. 
-Los ovarios bicarpelares tienen un solo tabiquc que separa 
sus dos celdas ('2). 

El ovario compuesto puede ser, por lo tanto, unilowlar, 
ó dc una celda ('S); bilocular, ó dc dos ('2 Y 13); trilocular, etc. 

Sutw•a parietal es la línea que en la superficie exterior del 
ovario compuesto marca la unión dc los carpclos.-La sutura 
ventral, ó unión dc los bordes car pelares, esta den tro del ova
rio cuando sc uncn como en el scgundo y tercer caso. 

105. Tabiqttes son las làminas del interior del ovario, 
que dividen su cavidad en otras pcquefl.as cavidadcs ó 
cel das. 

Son completos ( 12 ) ó iucompletos ('4) según separan 
completa ó incompletamente unas celclas dc otras. 

Se dividen también en verdaderos y falsos.-Son verdadc
?'OS los tabiques formados por los bordes entrantes de los 
carpelos ('2).-Son falsos los formados por un desarrollo del 
nervio medio de los carpelos; ó por s u borde, cuando después 
de haber llegado hasta el eje, se dobla otra vez hacia fuera (13); 
ó por un tejido celular, etc. 

Los tabiques verdaderos- son siempre longitudinales, esto 
es, estan en la dirección del eje; los falsos pueden ser longitu
dinales ó transve?'SOs.-Todos los transversos son falsos. 

106. El ovario compuesto es 1·egular, si consta de par
tes iguales; p01·que estan entonces colocadas simétrica
mentc alrededor del eje de la flor; es irregular el que 
consta de partes desiguales.-El ovario simple es también 
irregular. 

107. Puede ser también el oYario lib1'e y ad!te?'e1tte. 
Libre ó sz!pe?'o es el que esta colocado a la misma ó 

mayor altura de la en que nacen las envolturas llorales, 
y no tiene adherencia con ellas (15).-Adlzerente ó {¡¡fe1·o 
el que esta colocaclo dcbajo de donde pareccn salir los dc
mas órganos fl.orales. 

108. Contiene el ovario clentro dc sus ccldas un os in
teresantes cuerpecitos, los óvulos (IS, ov), clestinados ú con
vertirse en semilla. 

Los óvulos al principio, al naccr dentro del ovario, son 
puntitos, que van creciendo y organizrmdosc; y cuando es-
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tan complctamcntc dcsarrollados, constan: de una cubier
ta formada por dos capitas muy delgaclas, primina la exte
rior y secundina la interior, que lo cnvuelven complcta
mentc, dejando tan sólo una aberturita Hamada mic;rópilo,· 
y de una pequcña masacelular, denominada m'teula, dentro 
de la cubicrta.-Una de las celdas del interior dc la núcula, 
que se ha agrandado mucho, forma una cavidad, ó saco 
emb1'ioual, en donde aparecera después el embrión. 

Placentas son los cordoncillos mediante los cnales estan 
los óvulos prendidos al ovario (PI). 

Por el número de óvulos que contiene, se llama el ovario 
uniovular, biovultt1', nzultíovular, etc. 

109. Estilo es el eje ó columnilla en que ordinariamen
te sc prolonga el ovario (t51 st, enlamismafig.) 

Esta compuesto de uno ó mas haccs fibro-vasculares, 
y tiene éí lo largo, en su interior, un tcjido celular fofo, ó 
tejido conductor. 

110. El estigma es la región terminal, generalmente 
dilatada, del estilo.-Su superficie celular, sin epiclérmis, 
se humcdece oportunamente con un humor viscoso. 

S u forma varía, siendo globosa, lobulada, hemísférico (5 }, 
en estrella (9), plumoso (7 ), petalóideo, etc. 

Cuando alguna vez falta el estilo, el estigma estét sentado 
en el ovario. 

111. Según la presencia ó falta de órganos ccntralcs, 
sc denominan las flores: hermajroditas, wtisexuales ó 
neutras. 

Flor he1'maf1'odita es la que posee estambrcs y pistilos. 
Flor zmisexual es la que no tienc sino estambres ó pis

tilos; llamandose masculina la de estambres, y feme·nina 
la dc pistilos. 

Flor 1leutra es la que carece de estambres y pistilos; ó 
si los ticnc, no son fértiles. 

112. Las plantas que tienen flores unisexuales pueden 
ser monoicas, dioièas y polfgamas. 

Planta mo1toica es aquella que en un mismo pié ó indivi
duo tienc !lores masculinas y flores femcninas (maíz). 

Planta dioica la que tiene las flores masculinas en un pié 
y las fcmcninas en otro (palmera). 

Planta poU gama la que tiene flores hcrmafroditas y uni
scxualcs en uno solo 6 en diferentes piés (frcsno). 
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VIII.-SDIETRfA DE LA FLOR 

113. Las piczas de la flor estim colocadas con simetria. 
Consiste esta simetria en que las partes dc cada \'Crti

cilo alternau con las del vcrticilo anterior y posterior; es 
dccir, que cada pieza ocupa cllug-ar que corrcsponclc al 
intcrmedio de las dos que la preccdcn ó la siguen. 

114. Alteran éí. menudo La simctría las multiplicncioues, 
clescloblamtcntos, soldadurrrs y abortos. 

Jl!lulttplicación es la repetición de un vcrticilo cntero (ro
sa). Frccuentemente se multiplican las corolas y los estam
bres; y à pesar dc ello suclcn guardar la regularidad en 
alternaucw aqnéllas, y guardada en altcrnaucia ó en espi
ral los estambrcs. -Las .flores dobles, tan abundantcs en 
los jardincs, son llores en las que se ha mulliplicado laco
rola, frccuentemente à expensas dc alg-unos cstambres.
Cuando en cste caso todos los cstambres cstún convertí
dos en pétalos, resultan las flores llcnns. 

IIay desdoblamieuto cuando apareccn dos ó màs órga
nos en cllugar que debía ocupar uno sólo. 

La soldadura consiste en la unión dc piczas dc un mis· 
mo verticilo ó de vcrticilos difcrentcs, como por cjemplo: 
los estambres monadelfos, los ovarios adlzcrentes, etc. 

Sc dicc que hay aborto de un órgano cnando falta ó no 
sc ha dcsarrollado normalmentc. 

IX.-FRUTO 

115. El frttto, precioso producto de la llor, resulta 
dc un crecimiento y desarrollo especial que ha tornado 
dcspués el ovario. 

116. Sc componc de pericarpio y semi/la . 
117. El pericarpio es la part e exterior del fi· u to que 

proviene del desarrollo dc las paredes del ovario. 
Se componc de tres capas: cpicarpio, mesocarp/o y 

endocarpio. 
El epicarpio, ó piel del fruto, es su capa superficial. La 

cpidérmis que lo forma sc encucntra mús ó menos modifi
cada; cnclurccida à veces, otras muy cubierta dc vello, y 
también impregnada de sustancias cerosas que lc hacen 
rcchazar el agua. 

El 1msocarpio es la capa media, dc estructura y grosor 
variables, llamúndose sarcocm'pio cuando es carnoso. 
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El en,locarpio, ó c,1pa interna, form:t)a cavidad ó cavi
dades que contienen las semillas; y puede ser de estructu
ra m:Jm'JranJS(l, cartitagin'Jsa, leí'íosa, en cuyo caso sc lla
ma lweso 6 uúcleo,· ó faltar, como en la uva. · 

Los frutos carnosos del melocotonero, cirolero, manza
no, etc., presentan bien distintas las tres capas. 

118. La semilla, ó huevo vegetal, (fig. 2', 15 y 16), pro
ccde del óvulo. Destinada a la producción dc una nucva 
planta, cstú guardada den tro del pericarpio, que la ¡note
jc, a lo menos hasta que haya alcanzado todo el dcsarrollo 
indispensable. 

119. En ella sc distinguen la almen
rlra, en el interior, y el episperma, afuera 
envolviéndola. 

120. El episperma, que es la cubierta 
ó tegumcnlo dc la semilla, la cubrc y 
g·uarda cual estuche que contiene una 

Fig. 2'.-SDIILLA DE 

joya de ValOr. PillO Pt:<OSERO: 

Fórmanlo dos membranas, la testa 6, la semilla entera. 
(fig. 2', t.) al exterior y la endopletwa al -G', la misma abierta 
interior: la ¡)rimina aquélla y ésta la se- longnudinalmente pa-

ra ver el embrión: t, 
cundina del óvulo, de tal manera modi- testa; e, cotilédoncs; 
ficadas, que, siendo dura y resistente la a, perisperma. 

dc encima para bien resguardar, ofrece la otra suavidad y 
blandura ü su delicado contenido. 

121. Es éstc el em!Jrión, ó rudimento de un nuevo vege
tal (fig. 2'); que consta de un eje ó blastema cuya partc 
superior es el ta!lecito ó plúmula, y la inferior la radfcttla 
ó rejo, de una yemecilla terminal que ~ 
sustenta el talle cito, y muchas veces ade- · 
müs dc una ó m;í.s laminas, los cotilédo- , · 
11e5 (e), anúlogaS a laS hojas, é insertaS Fig. 15.-E)tBRIÓN DE 

también en el tallecito.-J unto al embr ión IIAntcnuEL.\. 

y acabando de llenar la semilla, hay en Estan abiertos sus dos 
. grandcs cotilédoncs car-

muchas un cucrpo celular, el pertspermo nosos, viéndoseen su an-
( a), rcpleto dc principios nutritivos.- guio la yemecita en mc
Son los primcros alimcntos que al eles- dio Y la radicula abajo. 

arrollarsc tomaní. el embrión; alimentos que ha colocado 
allí su solícita madre la planta, para que con ell os se nu
tra cuando no podria tomarlos aún de fucra (trigo).-Si 
falta el pcrispermo, son los cotilédones, cntonces grandcs 
y carn osos, los clcpositarios de estos principios nu triti
vos (fig-. 15 y 16). 
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122. Por el número de semillas 
que conticnc el fruto es: monos

:~. penno, 6 de una; dispermo, de dos; 
6 polisperma, dc muchas. 

Fig. 16.-SE~IILLA DEL CASTA510 
DE INDI AS. 

'7· semi lla entera.-17', id. partida 
por en meoio para ver! a mas a carno· 
sa interior que forman los cotilédo
ncs, y la radícula un pocoencorvada. 

tan solo dcspués que se 
los pcricarpios. 

123. Dehiscencia del fruto es 
la apcrtura del pericarpio para 
dejar salir la scmilla ya formada. 

Los fru tos dehisceutes se a bren 
con rcgularidad de diferentes 
modos.-Los iltdeltiscefttes no se 
a bren, qucdando librc la semilla 
hayan podriclo 6 descompuesto 

CLASIFICACIÓ:N DE LOS FRUTOS 

124. Pueden clasificarse los frutos en si11lples, compuestos, 
múlliplos y agregados. 

Fruto simple ó sencillo es el que consta dc un solo carpelo. 
-Provienc de un pistilo simple. 

El fruto compuesto consta de varios carpclos dc una misma 
flor.-Resulta dc un pistilo compuesto. 

Los múltiplos son varios frutos en una sola flor. 
Los fru tos agregados son una rcunión dc fru tos proccdentes 

dc distintas flores agrupadas. 
Los frutos mas notables de cada grupo son los del siguien

tc cuadro. 
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Drupa (ciruela, nuez, almcndra), 

fruto carnoso con endocarpio le
ñoso. 

Cariopsis (trigo), seco, monosper
mo, pericarpio delgado pegado a 

INoEmscENTEs. . la semilla. 
Aqueni o (girasol), monospermo, pe

ricarpio distinto de la cubierta 
de la se milla. 

Scimara (olmo, fresno), pericarpio 
extendido formando ala. 

DEJnscENTl's. . . carpio bivalvo, scmillas inscrtas ¡ Legumbre (habichucla), seco, peri-

lNDEH!SCENTES • • 

en la sutura ventral. 
./lfelónida (pera, níspero), caliz car

noso adherente, endocarpio carti
laginoso ó leñoso. 

Pepónida (melón), carnoso, uni
locular, semillas en tres placen
tas parietales. 

Baya (uvas), blando, sin endocar
pio, semillas entre pulpa. 

Hesperídio (naranja), suculento, 
pul pa dentro de las celdas del en
docarpio, rodeado todo del me-
socarpio y epicarpio. 

compuesto~. . Bellota (encina, castaña), pericar-
pio resistente soldado con el pe
rigonio, con invólucro pcrsis
tente. 

Dw•scENTEs. . . dal ú oblongo, dehiscencia varia. l 
Caja (adormidera), seco, esferoi-

Silícua (berza), bivalvo, seco, bilo
cular, semillas en ambas suturas. 

:Múltiples. . I Varios frutos libres, de una sola 
· flor (zarzamora, fresa). 

I 
Cono 6 pi71a(pino), frutos samaras, 

aquenios etc., en axilas de brac
tcas leñosas. 

S01'ósis(moral), frutos soldados por 
Agt•egndos. . . . . ·¡¡ lt fi 1 as cnvo uras ont es cnrnosas. 

Sicono (higo), frulos Jcntro dc un 
rccept:í.culo carnoso ahicrto ó 
ccrrado. 



2. 0 -VlDA DE LAS PLANTAS 

CAPITlJLO IV 

FISIOLOGÍA VEGETAL 

125. Fisiología botduica ó vegetal es èl trat<L 
l!!!!!:;!!!!~ltlo dc las funciones dc los vegetalcs. 

126. Llúmasefunc/ón al trabajo ó servicio que dcscm
pcñan los ór ganos. 

Las plantas efectúan sus funciones en virtud del principio 
vital dc que estan dotadas; principio inmatcrial que las infor
ma, que es la causa in mediata de su vida y que presidc y rigc 
sus actos. 

127. Las funciones del \'egetal se di\•idcn en fullClOi/eS 

de Jll!!ricióJt y fuuciones dc reproduccióu.-Las primcras 
sirYcn para su dcsarrollo; las segundas para propag-arlo. 

Son funciones de nutrición: la absorción, circutacióu, respi
racióu, e.t1wl ació11, as im ilacióu, erc ci lll ie11to y secrcció11.-Y 
de reproducción: la floresccucia, fccuud ación, mad 11 ración, 
diseminación y germinación. 

128. La Fisiología es de las cicncias naturalcs la parte 
mtís fundamental dc la ¡\gTicul tnr.L Guía al agricultor 
en sus culti,•os, enscñ.úndole la manera dc vivír dc las 
plantas para que las ponga en las dcbidas condiciones, 
mostnindole lo que apctccen y lo que temen para que les 
procure lo primcro y cle lo scgundo las resguarde. 
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Lc dara también explicación dc las operacioncs y pní.c
Licas usadas, dc modo que [t su luz pucda ver si las hacc 
ó no las hace con acierto. 

I.-GERMIN ACIÓN 

129. Germiuact6Jt es el conjunto dc fenómenos que sc 
vcrifican en la sernilla desde que el cmbrión cmpicza ü dcs
arrollarsc hasta que la nueva plantita ¡meda tomar sus ali
mcntos dc fucra. 

130. Una scmilla para poder germinar bicn, ha dc estar 
íntegra é intacta, tener el embrión en bucn cstado, y haber 
adquirido por una completa maduración las sustancias 
nutritivas que necesita el embrión para su primer des
arrollo. 

131. Para germinar las sernillas neccsitan calor, Jmme
dnd y ai're. 

132. El calor excita y promucvc la actividad de la sc
milla, sacucliendo el embrión de su lctargo para que crezca 
y se desarrolle. 

No cualquier temperatura es bucna para la germina
ción.-Cada scmilla exigc para bicn desplegar su activiclacl 
germinativa un clcterminaclo grado clc calor; sicndo el 
mcjor para la mayor parte el comprcnclido entre 10 y 20 
grados. Con un calor que en cxccso ó en clcfecto, pase un 
poco dc éstos limites, gcrminan müs lcntamcnte y mal; y 
pasando, muchos dc ellos no pucclen gcrminar. - . .\sí alre
clcclor cle cero ó de 40 grados estàn paralizaclas. 

Tcmpcraturas extremas, muy altas ó muy frias, clestru
ycn ó matau la scmilla. 

La gcrminación, micntras dura, debc estar sostenida 
por aque1 su grado convenientc dc calor. 

133. Del agua necesita el embrión, como toda planta 
para vegetar. Ella le acarrca los alimcntos que han de nu
trirlo dcstlc el pcrispermo ó los cotilécloncs en que estàn 
clcpositados; y lc re~lanclcce, ademús, los tegumcntos. 

Sobra dc humeclad poclrín haccrla pudrir y la privaría 
acaso clcl acccso del aire. 

Si durantc la germinación se sccan las semi! las, queda sus
pcnclida esta función; pero no mucren todaYía muchas dc cllas 
como <.:1 lrigo, maíz, etc., y si \>ueJvcn (l hunwtkccrse, podran 
l'mprendcrla dc nue\·o sacando otra~ rnicillas que sustituyan 
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las que se han secado. Entonces, empero, s u vegetación no es 
tan vigorosa. 

Una llu via venida a tiempo 6 un ri ego oportuna podra, por lo 
tanto, salvar a veces multitud de semillas, que habiendo em
pezado a desarrollarse, no podian seguir adelante por haberse 
desecado. 

134. El ai1'e es indispensable por su oxígeno, que ne
cesita el embrión para respirar. 

El oxigeno ha de tomar parte en las reacciones que convier
ten en solubles los principios nutritivos insolubles de la semi
lla para que puedan trasladarse disueltos en el agua que la im
pregna. 

Resultada de las acciones del oxigeno es el acido carb6nico 
que desprcnden las semillas que germinau. 

135. Estas son las tres condiciones, un calor conve1'lien
te, aire y htmtedad, cuyo concurso simultaneo y no inte
rrumpido es indispensable para la germinación.-Son tam
bién las suficientes, y por su sola influencia germinau las 
semillas donde quiera que se encuentren. 

136. Hay circunstancias que no siendo necesarias, fa
vorecen, sin embargo, esta función; tales la oscuridad y el 
estar la simientc debidamente sembrada, ó enterrada en un 
buen suelo.-La tierra, entonces, la abriga preservandola 
de las variaciones de temperatura que podrian alterar 6 
suspencler sus funciones; con su húmedo contacto le va su
ministrando el agua necesaria; y esponjada como esta, no 
impide que hasta élla pueda llegar el aire. 

El cloro acel era la germinaci6n.-Puédese sacar partida de éÍ 
para hacer gérminar semillas añejas, cuya facultad germinativa 
se halle debilitada. 

Para emplearlo, sc tienen primera las semillas algunas horas 
en remojo; después, puestas en agua, en la que por cada treinta 
gramos sc haya echado una gota de agua clorada, se sacan al 
sol; y se sicmbran al cabo de seis horas, regandolas con esta 
agua. 

137. Sometida una semilla a las infiuencias antedichas, 
aviva y entra en acción. Se hincha y agranda su almendra 
por causa del agua absorbida y del incipiente crecimicnto 
del embri6n, que sc va nutriendo con los alimcntos que tie
ne en el perisperma ó cotilédones; se exticnden los tegu
mentos si cstaban arrugados, se dilatau también algo, no 
mucho; y no pudicndo ya aprisionar su contenido, cada 
vez mayor, ccclcn a su csfuerzo y se rasgan, dejando aso
mar la raicilla del embrión, que es lo primcro que se alarga 

4 
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uirigiéndose hacia abajo; sc prolong-a también y asoma 
luego la plúmula, que toma la uirección de la superficie 
para sacar fi la luz su ycmita terminal y desplegar al aire 
Jas primcras hojas: ha nacido ya la nueYa planta(\'. fig. 1ï). 

Fig 17 .-GER\II~ACIÓ/1 

De los di.:otilédones: 3, germina.:ión de una habichuela de cotílédones i e) epí· 
gcos; .¡,i d. de otra habichuela, cuyos C•'tilédones (e) son lzipogeos: S, id. de la colza, 
de cotilédonesfoliaceos; 6, del pino pil'ionero tcotilédones digitados): 7, de la cüs
cuta (embrión vermiforme, sin apéndiccs foliaceos, que tampoco tiene la planta); 
R y 8' extremidades de raicilla. 

De los monocotil<!dones: ', germinación del maiz: 2, id. de la cebolla (el extre
mo del cotilcJon ll eva los despojos de la semi! la. y la yemita aparccc por una 
hendidura a mano izquierdaj. 
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Extendida la raicilla por el suelo y disfrutando las hojitas 
del aire y de la luz, puede el reciente vejetal alimentarse 
por sí mismo desde ahora. 

138. Los bulbos y tubérculos multiplicau la planta que 
los ha criado. 

Son yemas, dotadas de la aptitud de desarrollarse, que 
llevan {t su disposición, en el tejido carnoso que las acom
paña, principios nutritivos, debidamente preparades, para 
su primera alimcntación. No ag-uardan mas que el concur
so de las circunstancias que determinau s u desarrollo; y és
tas son las mismas quelas quehacen g-erminar las semillas. 

Colocados, pues, bajo la influencia dc un CO'ftvcnie-nte ca
lor, del aire y dc la humedad, brotaran sus yemas, sacaran 
raiccs, y quedaran constituidos en verdadera planta. 

II.-ABSORCIÓN 

139. .dbsorci6n es la función en virtud dc la cuallos ve
getales hacen penetrar en su interior cuerpos que tengan 
en contacto. 

140. Para que la superficie del vegetal sea absorbente, 
es necesario que sea permeable, es decir, que pucda ser 
penetrada por los fiúidos. 

Las superficies endurecidas, las que estan impre~·nadas 6 
cubiertas de sustancias cerosas ó resinosas que las hacen im
permeables, y las que tengan adherida una capita dc aire que 
impida el inmecliato contacto de los líquidos, no seran absor
bentcs. 

Lo es, en general, todo órg-ano rccubierto de una epidér
mis fina y tierna. 

1-11. Las partes especialmentc absorbcntcs, son: las 
hojas para el aire; las raices para los jug-os de la tierra. 

142. No toda la raíz es absorbente. Los troncos y ramas 
radicalcs, cuya capa suberosa està a ,-cee~ engrncsacla y 
s u superficie endurecida, han pet·dido la facultad absorben
te. La poseen, sí, en alto grado, los pelos radicalcs y las 
extremidadcs dc las nücillas. Estas la tiencn, no en su re
mate mismo, formado por aquel casquete duro (45) que lo 
proteje, sino por el rededor de la punta, en la pcqueña re
gión tic su .sona vegetativa, tejido celular en formación, 
muy tierno, por lo tanta, y sin epiclérmis siquiera. 

Pruébase csto cxperimentalmente con una caja di.vidida en 
dos compartimientos por medio de un tabique horizontal colo· 
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cado· en su mitad. Se poue en ella un arbolito de modo que la 
parte superior de sus raices esté en el compartimiento de arri
ba y las extremidades en el de abajo. Si así dispuesto, se echa 
agua en el superior, el arbol se mustia muy pronto; mas se man
tienc fresco y lozano, si se echa el agua en el inferior. 

Siendo los pelos y las extremidades radicales los ór
ganos dcstinados a la absorción, en los trasplantes dcbe 
procurarse no estropear estas dclicadas é importantísimas 
partes. 

Los ricgos y las estercoladuras debcn hacersc en la 
región, màs ó mcnos apartada del tallo, en que estan las 
raicillas. 

El tronco y las ramas de la raíz sirven para sostener la 
planta y para conducir los jugos. 

143. Pueden ser absorbidos únicamcntc los fiúidos, 
gases ó líquidos, que mojen las superficies, y los sólidos 
disucltos. Un sólido no disuelto, no es absorbida, por divi
dida ó pulverizado que esté. 

El jugo de la tierra que absorben las raices, es agua con 
aire, gases y sólidos que lleva disueltos. 

1++. La absorci6n se explica en parte por la difusió n . 
Lh'imase difusión a los movimientos de traslaci6n que se 

establecen entre dos ftúidos diferentcs, puestos en contacto; me
diante los cuales van sus moléculas dc unos puntos a otros en 
todos sentidos hasta formar una mezcla homogénea. 

IIay muchos casos de difusi6n, entre gases, 6 entre líquidos, 
6 entre líquidos y s6lidos solubles en ellos; por ej.: 

Dos lfquidos 6 gases capaces de mezclarsc, se mezclan si es
tan en contacto; y se mezclan también, aunquc estén separados 
por una membrana 6 cuerpo permeable, pasando a su través. 

Un s6lido soluble, que esta en contacto con su disolvente, 6 
sólo scparado por un delgado cuerpo permeable y húmedo, se 
disuelve en él. 

Dos disoluciones pueden mezclarse, ya estén en contacto, ya 
separadas por un cuerpo poroso. 

145. La absorción es una especie de difusión, que se 
cstablcce al través de la membrana permeable de las celdas, 
entre los fiúidos que ellas conticnen y los dc que està em pa
pada la tierra. El que, em per o, estos fcnómenos dc difusión 
se alteran de pronto si muere el vegetal, prueba que en él 
la absorción es cosa diferente de la clifusión física er.) . La 

C*> V. Sachs, en ésta y dt!mas fcmcioncs de nutrición; especialmente en la cir
culación, rc~piracióa y asimilaci ón. 
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absorción es función que hace la planta en virtud de su 
principio vital; y la difusión física, una fuerza puesta a su 
servicio. 

146. De un buen suelo, que se halle en estado conve
niente, toma el vegetal agua, a medida que la apetece; y 
absorbe los diferentes cuerpos solubles, no por igual, sino 
de unos mas que de otros, según el consumo que haga de 
cada uno de éllos. 

La absorción es mucho mayor de clía que de noche. La 
favorece también el calor. 

!Il.-CURSO DE LA SA VIA 

147. Savia es ellíquido contenido en el vegetal y que 
se mueve en s u interior. 

Es agua que tiene en disolución una pequeña cantidad 
de sustancias organicas y minerales. 

1-18. Sube la savia desde las raices, en cuyas extremi
dades empieza el movimiento, a lo alto de los ejes, has ta 
su remate, y hasta las hojas todas, por las que se distri
buye. 

Para demostrar el ascenso de la savia y la fuerza con que 
sube, se corta en primavera el tallo de una vid a poca distancia 
del suelo, ajustando a la superficie de sección un tu bo de vidrio 
encorvado en forma de 1/), larga esa rama izquierda, y con mer
curio en la curvatura baja. Es tanta la cantidad de savia 
que fluye a él y tanta la presión que pron to ejerce sobre el mer
curio, que lo hace elevar bastante en la rama libre del tubo. 

Asciende en primavera con rapidez, y con una fuerza 
como de atmósfera y media; después disminuye el movi
miento, para recrudecer algo a últimos de verano ó princi
pios de otoño, siendo muy poco pronunciado durante todo 
el invierno. 

El camino por donde asciende la savia son las capas leñosas; 
y en aquell os vegetal es en que las in teri ores se han endurecido 
formando duramen, sube entonces tan sólo por la al bura. Desde 
ella sigue por los haces fibro-vasculares que forman el peciolo 
y nervios de las hojas para esparcirse por todo su tejido. 

149. En los monocotilédones sube por los elementos de sus 
haces fibro-vasculares que representau el leño. 

150. La cantidad de savia es mucha en primavera, y 
entonces lo invade todo; disminuye después, y los vasos 
llegan é'l no contener mas que aire. 
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151. Son causa s del moYimiento ascendente dc la savia: 
la absorci6n, mediante la que el agua que penetra en las 
raicillas empuja la savia que en éllas encucntra; la capila1'l·
dad dc las fibras y vasos, por la i:J.Ue es sostenida en las al
turas a que ha llegado, y levantada también algo; la evapo
raci6n en las superficies, especialmente en las hojas, que, 
tendicndo a dejar vacios, atrac hacia allí la savia; y, sobre 
todo, la ncci6n 1..'ital. 

IV. - RESPIRAC1ÓN 

152. La respt'·raci6n consiste en la acción del oxígeno 
del aire sobre ciertas sustancias organicas dc la savia. 

Se verifica en el interior dc Jas ccldas. Los numcrosísimos 
conductes formados por los meatos, y muchos Yasos, estan or
dinariamcntc llenos de aire, y lo conducen hasta lo profundo de 
los órganos, y el oxígeno penetra en aquéllas atravesando sus 
paredes. 

153. Como el aire contenido en el vegetal sc altera 
continuamente por la respiración y otras funciones, es me
nester que se renueve entrando y saliendo por los estomas. 

Para csto cjecutan esas boquitas unos movimientos pe
rióclicos, sumamcnte curiosos, abriénclose y cern'inclose 
con orclcn y regularidacl. 

Promuevcn la ventilación del interior de la planta los movi
mientos que hace cuando la agita el vicnto, las variaciones de 
prcsión y dc temperatura, y los cambios dc volumen de las 
cel das. 

Mce i dos por el vien to los ejes flexibles y las ho jas, se encor
van alternativamente hacia uno y otro lacto, expulsando el aire 
de la curvatura cóncava, cuyas partes se comprimen, y aspin:'in
dolo por la conYexa, que se dilata. 

Si el aire exterior, a causa de la presión atmosférica, tiene 
mayor tensión que el de den tro del vegetal, debera penetrar en 
él; y saldní., si al contrario, es mayor la tensión interior. 

Cuando au menta la temperatura dc alguna partc de la planta, 
sc dilata el aire contenido, y se Yierte fucra; y cuando dismínu
yc aquélla, contrayéndose el aire, deja Jugar para que entre mas 
del exterior. 

Las ccldas vacias ó poco hinchadas por la savia, ccden al 
aire mcatos mas espaciosos: Uenündosc después, lo cxpulsan 
reduciendo los meatos. 

En las supcrticies que no ticnen cstomas, el oxígcno pe
netra difundiéndose al través dc 1 a pm· cd. 
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15-L Los Yegetales acuaticos utilizan el o:>..-fg~ ~~1 

aire disuelto en el agua. ~~-- . 
155. Puesto el oxigeno en contacto con la savia, CJ'Çt[¡ '· .¡J 

su acción en los principios elaborados, apoden\ndose de 
carbono, que separa de éllos para unirlo a sí y formar aci-
do carbónico. Toma también hidrógeno y forma agua. 

156. El rcsultado de la respiración, ademas de la producción 
de acido carbónico y agua, es un desa1Tollo de calor y probable
meu te de electricidad, esto es, desem·olvimiento de fuerzas. La 
acción del oxígeno sobre el carbono y el hidrógeno de los r.om
puestos que ataca, destruye en éllos el equilibrio molecular y 
determina una série dc sucesivas transformaciones. 

157. El úcido carbónico que se ha formado, queda en 
partc disuclto en la saYia, y es consumido; y sale lo restau
te dc las ccldas csparciéndose por el aire. 

158. Es débil en general la respiración dc las plantas. 
Respiran, sin embargo, con alguna encrgía, los órganos que 
ticnen mucha actividad Yegetativa: como las flores, las 
yemas que sc hinchan para abrirse, las semillas que ger
minau. 

159. Las raices, que han de respirar también, necesi
tan que el aire 1)Ueda llegar hasta éllas por entre la tierra. 
Cuando les falta el aire, mueren: como sucedc é\ las muy 
profundas, y ú las que penctran en una región dcmasiado 
compacta. • 

Y.-EXHALACIÓN 

160. Exhalaci6u awosa es un dcsprcndimiento de va
por de agua en el ,-cgetal. 

161. Xo es una simple eYaporación física, sino una Yerda
dera función; pues el Yapor que se desprende, lleYa una peque
ña cantidad dc materia organica, y es mucho menor la cvapo
ración en el Yegetal vi,·o que en el muerto. 

162. Sc YCrilica. en el interior de los tejit!os en la pequc11a 
atmósfcra que Ucna los mcatos y lagunas; pero como el vapor 
fonnado sale con el aire por los estomas ó se acumula debajo 
de la epidérmis para salir à su través, en último resultada se 

'i! desprenden los Yapores por todas las supcrficies permeables. 

163. Las hojas, provistas de numerosos cstomas, y cu
yq cpidérmis es muy permeable, son los órg·anos en clonde 
principalmcutc sc efectua la cxhalación. 

164. Pura demostrar y medir al mismo ticmpo la can· 



56 AGRONOMÍA 

tidad de agua evaporada por una planta, basta tenerla, co
mo hizo Hales, en una maceta bien barnizada y cubierta 
con una plancha metalica con dos abcrturas únicamente, 
una la precisa para dejar pasar el tallo y la otra para cuando 
haya de regarse; la que se tiene, fuera de csto, bien tapada. 
Pesando esta maceta mañana y tarde repetidas veces, y 
tcniendo en cuenta el peso del agua cuando se ha regado, 
se tendra lo que pierde por evaporación. Se nota con esto, 
que es mucha mayor la exhalación cliurna que la nocturna. 

165. Activau la exhalación de las plantas: et calor, la 
sequedad de la atm.6sfera, la agitaci61t del azre 6 vieutos, y 
especialmente la luz. 

166. La lus, que no influyc en nada en una evaporación 
simplemente física, obra de tal modo en la exhalación de los 
vegetales, que les hace evaporar aun en una atmósfera comple
tamente saturada de humedad. Lo ha probado Dehérain ence
rrando una boja de un vegetal, en buen estado, en un tubo de 
vidrio, cuyo tapón tiene sólo la necesaria hendidura para dejar
la pasar; y colocado a la luz, sigue la hoja e.xhalando, a pesar 
de hallarse en un ambiente tan limitada que pronto se satura; 
y exhala de tal modo, que aparece den tro de él en agua líquida 
el vapor producido y que ya no cabe en estado de vapor. Aun
que se rodee este tubo de otro mas ancho lleno -de agua fría, 
continuamente renovada, ó de agua que tenga en disolución un 
cuerpo transparente y atérmano, sigue evaporando a la luz; 
lucgo es por causa de la luz solamente, no por el calor que pue
de acompañarla. 

167. La cantidad de vapor desprendido por una planta es 
unas tres veces menor que el que produciria en igualdad de 
circunstancias una masa de agua de la misma superficie que ella. 

168. Retienen y consumen los vegetal es una parte del 
agua absorbida, cosa de un tercio, exhalando la restante. 

169. El desprendimiento de vapor, función que esta muy 
relacionada con otras, entraña grandes consecuencias. La 
exhalación, mientras que devuelve a la atmósfera agua de 
la tierra, obra como causa poderosa del ascenso de la sa
via (151), y por consiguiente de la absorción. Siendo activa 
la exhalación, es mayor la cantidad de sustancias absorbí
das y es mas rapido el movimiento de la savia, inundando 
así los órganos de abundancia dc principios nutritivos; 
con lo que se nutren mejor las plantas, se desarrollan con 
rapidez y estan mas vigorosas. 
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VI.-ASIMILACIÓN 

170. Asinulaci6n es la función median te la que el vege
tal convierte en principios nutritivos las sustancias que ha 
absorbido. 

171. Un hecho característico de la vida de los vegetales 
es la descomposición del acido carb6nico. Esta descompo
sición es función de asimilación, con la que se procuran é 
incorporau el carbono, que en tanta cantidad poseen, des
prendiendo al mismo tiempo oxigeno. 

Enccrrando una rama con hojas den tro de un globo de vidrio, 
al cual se deje llegar el aire exterior por un tubo afilado y se 
haga salir por un tubo opuesto mediante w1 aspirador, el ami
lisis demostrara que el aire que ha pasado por esta rama cuando 
esta a la luz, tiene menos acido carbónico y mas oxígeno que el 
ordinario de la atmósfera. 

172. El acido carbónico tan sólo es descompuesto en las 
partes de color verde y a la luz. 

La clorojila, contenida en las celdas de estas partes, es 
el órgano que hace este trabajo; colosal trabajo de descom
posición, que sólo puede llevar a cabo valiéndose de la po
derosa energía de la luz. Necesita también cierto grado de 
calor. 

La cantidad de àcido carbónico descompuesto, y por lo 
tanto de carbono asimilado y de oxígeno desprendido, es 
mucha {t la luz directa del sol, menos a la difusa, poca a la 
sombra y ninguna en la oscuridad. 

173. El acido carbónico consumido por las plantas, 
es el del aire, y del que han absorbido las raices disuelto 
en el agua, y del mismo producido por su respiración. 

174. Las plantas acuaticas aprovechan el acido car
bónico que tiene disuelto el agua en que viven. 

175. El acido carbónico descorhpuesto por los vege
tales es mucho mas que el que producen con su debil res
piración. 

Estan ellos encargados de ir retirando de la atmósfera el 
acido carbónico que vierten continuamente en ella los animales 
con su respiración activa, y el que producen las combustiones y 
putrefaccioncs; cosas és tas que se hacen a merced del oxigeno, 
el cua!, por lo tan to, aisminuiría rapidamente en el aire, si las 
plantas no sc lo devolvicsenlibre y puro cada día. 

176. Arlemas del carbono, que esta en la notable can-
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tidacl dc -l3 p. 100 del peso dc los Ycgctalcs sccos, el anàli
sis dcscubrc en cllos: el oxfgeuo en cantidad dc -l2 p. 100; 
cllzidrógeno, dc 5 a 6 p. 100; c11litróge1lo, dc l à 2 p. 100; y 
algunos elcmentos minera/es. 

Va sc ha Yisto cómo adquiercn el carbouo (171). 
El oxlgeno les llega ú las plantas formando parte de 

casi todos los cuerpos que absorben. 
El agua y el amoníaco las surten dc hirlrógeno. 
Y rccibcn el mh-ógeuo dc las sales amoniacalcs y de 

los nitratos; y dc los restos organicos, que por su dcscom
posición suministran compuestos nitrogcnados. 

Es dudoso, y no pm·ccc probable, que algunas, como las 
lcguminosas, utilicen como alimento el nitrógeno librc dc la 
atmósfcra. 

177. Los compuestos formados por el carbono, hidró
gcno, oxigeno y nitrógcno son combustiblcs.-Si sc hace 
ardcr un Yegetal, se descompondnín producicndo por la 
combustión un conjunto dc gases y \·apores, 6 sca el humo, 
que se csparcen por el aire; y qucdarún, por último, las 
cenizas, en donde estan los elemcntos miuerales. 

178. Estos elemcntos miuerales sc hallan por término 
mcdio en cantidad dc un 5 p. 100 del peso dc la planta se
ca; distribuidos en mayor proporción en los !rutos, hojas 
y partes supcrficiales, y en muy pcqucña en las intcriores 
y en cJ lcño. 

179. Lo que hay en las ccnizas, es: polasa, sosa, cal, 
mag11esia y óxido de hie1'ro, formando sales con los úcidos 
fosjórico, sulflírico, carbónico, silfàco y el cloro. 

Es tas sales no esta ban en la planta de la mis ma manera con 
que las cncontramos en las ccnizas. Acidos mineralcs, como 
el fosfórico, podian estar en ella unidos a compucstos orgànicos 
que se dcstruyen por la combustión, qucdando Jibrc el acido, que 
sc unc cntonces a una base mineral que cncuentra también 
librc. Bascs minerales que eslaban combi!Uldas con àcidos orga
nicos, como la potasa en el acido oxalico, al cncontrarsc libres 
por la destrucción de su acido org<lnico, sc combinan con algún 
acido mineral que quede también libre, ó con el úcido carbónico 
que se producc durante la combustión. 

180. A pesar dc la pequcña cantidad en que cstún los 
elcmcntos mincra1es, son tan indispensables, que la planta 
sc rcsientc en seguida dc su falta, no pndicndo vivir en 
buen cstaclo en un terreno que carczca de alguno de éllos. 

181. Los elementos constitutiYos del organismo Yege-
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tal, que se encuentran en estado de combinación en todas 
las plan tas, son en resumen: carbono, ludrógeno, oxigeno, 
11ür6geno, llamados elementos organicos ( 176),· y el jós
joro, azu(re, süicio, cloro,potasio, sódio, calcio, magnesio 
y hierro ( 17 7 ;, denominados elementos miuerales. 

Algunos otros, como el yodo, bromo, aluminio, cobre, etc., 
tan sólo se encuentran en determinados vegetales. 

182. Alime11tos de las plantas son todas las sustancias 
que puedan suministrarlcs alguno de los elemcntos cons
titutivos de su organismo. 

Son alimentos dc las plantas: el agua, el acido carbóni
co, el ant01tfaco,·los 11itratos, josjatos, suljatos, silicatos 
y cnrbomrtos dc pota sn, sosa, cal, mngnesia, ltien·o y mnu
gaueso,· y algún cloruro. 

Nccesitan las plantas para su buena alimentación, y 
vivir y desarrollarsc bien, no uno sólo, ó pocos dc estos 
alimentos, sino que neccsitan a un tiempo dc toclos los que 
sean precisos para proporcionaries todos los elementos 
constitutives de su organismo (181). 

Y así los toman, si el terrena los conticne en buen es
tada; porque esparciclas las raicillas por muchos puntos, 
toma una unos alimentos, otra otros, y en conjunto tomau 
de todos al mismo tiempo. Una raicita encontrara, por ej., 
un grano clc caliza y de él sc alimentara; otra, clanclo con un 
peclacito dc ycso, absorbení de él; mientras que alguna 
utiliza un fosfato, y muchas lamiendo agua que tenga Ya
rias sustancias disucltas, pucclen gustar dc todas. 

183. Es menester que estas sustancias sean solubles para que 
pucdan scrYir dc alimento; ó si nó, no podrian ser absorbidas 
(1-1.3 .. Algunas, sin embargo, que por de pronto no lo son, llegan 
à serio modificadas por diferentes reacciones en elterreno: así, 
el fosfato tribasico dc cal es despojado dc partc dc la cal por el 
àcido carbónico dc las tierras hasta ser conYertido en fosfato 
acido, que, siendo ya soluble, puede ser absorbido para propor
cionar àcido rosfórico al Yegetal. Las mismas raices haccn a 
Yeces solubles cuerpos que no Jo eran: una raicilla pegada a tfna 
piedra caliza ní. royéndola basta labrar en ella un surco; es 
que absorbc el carbonato de cal, de que esta compucsta, habién
do!o transformada para absorberlo en bicarbonato soluble mc
diante el acido carbónico que tiene en su sa,·ia ó que pro
duce con su rcspiración. 

18-l. PtuxciPIOS IX.\IEDI.\TOS.-Lhímansc principios /11-
11/erlintos los compucstos orgúnicos claborados por las 
plant as. 
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El analisis química descompone los principios inmediatos 
en carbono, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno; pero son ellos un 
Iodo muy distinta de estos cuerpos simples, y de propiedades 
muy diferentes. 

185. Los principios inmecliatos de las plantas son nu
merosos, y sc clividen en ternarios y cuaternarios. 

186. Los ternarios constau de carbono, hidrógeno y 
oxígeno. Los principales son los siguientcs: 

La féatla (C 12 HIO Oro), que se encuentra en granos di
minutos dentro de muchas celdas, y en gran cantidad en 
la patata, semillas, etc. Es insoluble. 

La elabora la clorofila, cuando descomponc el acido 
carbónico, con el carbono de éste y los elementos del agua. 

Acaso al descomponer el acido carbónico, descomponc tam
bién el agua, y separando de ella y del acido carbónico una par
te de oxígeno que desprende, junta lo restante de aquellas dos 
sustancias y fabrica fécula. 

Ésta es la primera materia de que principalmente for
mau luego los vegetales las paredes de sus celdas, fibras y 
vasos; y con ella llegau a formar también otros principios 
inmediatos. 

La inuliua (Crz Hro Oro), analoga y muy parecida ala 
fécula, se halla en los túberculos de la pataca. 

La celulosa (0 2 H 1o Ow), que también es insoluble, tiene 
la misma composición que la fécula y parece ser de la mis
ma matcria, pero en otro estado de agregación y con dis
tintas propiedades. 

Los tejidos todos tienen sus paredes de celulosa, a la 
que sc van agregando algunos mincralcs, y otro principio, 
clleñoso, mas duro, que les dan consistencia. 

En el algodón, y .fioras del cañamo y lino, esta la celulosa 
casi pura. 

Los az2écares derivau también de la fécula. Son solubles 
y tienen su sabor dulce característico. El azucar de calia 
(Oz Hn On) abunda en la cañamiel y en la remolacha; el de 
uva ó glucosa (Clz H1z Qlz) en las uvas y otros frutos. 

En algún vegetal el azucar no parece ser derivado, sino pri
mitiva. En las hojas de la ce bolla se encuentra ya glucosa que 
luego va a parar a sus bulbos. 

La dextn'na, derivada de la fécula, es algo parecida a 
una goma y soluble en el agua. 

187. En el vegetal se forman tambien dddos orgdnicos, 



AGRONOMiA 61 

compuestos ternarios de propiedades acidas, tales como: el 
tartrico1 que en estada de tartrato de cal y bt'tartrato de 
potasa tienen las uvas; el cítrica, que se encuentra en las 
naranjas y limones; el malico) en las manzanas; el oxalico, 
en las acederas; el acé#co, en la savia de muchas plan
tas; etc. 

188. Los principies inmediatos cuateruarios constau 
de carbono, hidrógeno, oxigeno y nitrógeno. 

Son cuaternarios: el glúten1 que esta en los granos de 
los cerealcs juntamente con la fécula que se llama almidón; 
la Zegúmina, en la semilla de las l egumbres, también con 
fécula; entrambas insolubles en el agua; y la albúmina, en 
la savia y fru tos. 

Tienen todos una composición analoga y se designau 
con los nombres generales de prúzcipios plasticos, albumi
uóideos1 protéicos ó m'trogenados. 

En este grupo de principios nitrogenados hay la sección de 
los llamados alcaloides por sus propiedades alcalinas, sustan
cias muy venen0sas en extracto. De ellos son: la quinina que 
se extrac de la corteza de quina; la cafeina, del café; la teina, 
del té; la morfina, del ópio; la nicotina, del tabaco; etc. 

189. Es probable que los principios albuminóideos sean for
mados en cualquier tejido con principios ternarios, ya elabora
dos, y el nitrógeno que suministren los nitratos ó sales amorria
cales absorbidos. Los ternarios son primitivamente formados 
sólo en las eeldas de clorofila a expensas del acido carbónico y 
del agua (186); los cuaternarios lo seriau en cualquier órgano, 
inclusos los verdes. 

190. Los componentes minerales se juntan a los princi
pies inmediatos y con preferencia a unos mas que a otros: 
el fósforo se une a los principies nitrogenades y a algunes 
ternarios, siendo alga abundante en los granes de los ce
reales y en las semillas; el acido silícica se dcposita en la 
celulosa, habiendo bastante de él en el tallo de las gramí
neas; la po tas a acompaña la fécula, el azucar, etc. 

191. El vegetal se nutre de principies inmediatos.-Ni 
los alimentes absorbides, ni la savia ascendente, sirven 
para su nutrición; todos ellos han de ser antes profunda
mente modificades y transformades por una elaboración 
especial; claboración cuyo trabajo primordial està ú cargo 
dc los órganos verdes, y que da por resultada los principies 
nutritives ó sean los principies inmediatos, únicas sustan. 
cüts clc que se nutre la planta. 

Así, en las hojas y deméis órganos verdes, con elementos <~b· 



62 AGR0!\0.\lÍA 

sorbidos por las raices y que lleva allí la savia ascendente, y 
con clementos del aire que allí penetra, sc elaboran 6 preparau 
algunos principios nutritivos (fécula ú otros ternarios), aptOs 
ya para la nutrición ó para sen·ir de basc a la formaci6n de 
o tros, también nu triti \'OS. 

192. Los principies elaborades ó nutritives se trasladan 
dcntro del vegetal de unos puntos a otros, hacia arriba y 
húcia abajo, hacia un lado y hacia otro, en todas direc.cio
ncs; sc trasladan desde el punto en que han siclo elabora
dos al lugar en que han dc ser consumiclos ó clepositados. 
La fécula, por ejemplo, producida en las hojas, va a ser 
empleada en los 6rganos que crecen y en las yemas que sc 
clesarrollan, 6 va a clepositarsc en los frutos y semillas, 
en tos tubérculos y en las partc~ pcrsistcntes del ''e
getal. 

Si tos principies elaborades que se han de tt·asladar no 
son solubles, ~e convierten en otros que lo sean para po
der trasladarse disueltos en la ~a \'Ïa. La fécula se con
vierte en azucar 6 dextrina para ir dcscle las hojas, en 
don dc ha si do formada, hasta la scmilla ó tubérculo en que 
se cleposita, y allí se vuelve otra vez fécula para deposi
tarsc. 

Durante el trasporte estan clisucltos en la savia los 
principios nutritives, y siguen su camino t1 pesar de la co
rriente ascendente de aquella; y suben, bajan, 6 van de 
un laclo ú otro, según el punto a que sc clirijan. 

En cstc trasporte podran intervenir las fuerzas de la 
d~fusión, pero sólo una facultad propia del principio vital 
explicara clebidamente las complicaclas é incomprensibles 
funciones dc asimilación y nutrición. 

193. Los principios inmediatos que elaborau las plantas son 
cucrpos organicos formados de los alimentos que éllas toman 
(182), que son alimentes minerales; luego las plan tas organizan 
la materia inorganica, es de cir, la trasforman y disponen para que 
les pueda servir para su propia nutrición y la de los animales. 

194. Los principies inmediatos primordiales tan sólo pue
clen ser producidos por los vegetal es. Si artificialmente puede 
obtcnerse alguno, rar o, és te es de los derivados, y aún para e11o 
es preciso tomar como materia productiva uno de los elabora
dos por la planta: que no dc olro modo ni de otra cosa puede 
ser obtenido; no puede hacerse màs que transformar el produ
cido por la planta. Así, la glucosa que fabrica Ja industria, ha 
sido obtenida de iaféwta 6 de la celutosa. Ni ja mas se ha visto 
que la materia bruta se organicc por sí misma. 
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Si sólo los vegetales pueden producir los principios inmedia

tos; si el mismo embrión de la semilla, dc que proceden las 
plantas, ha tcnído que ser organizado por la planta madre, ela
borandolc la cclulosa de que se componesu ticrnotejido ylas sus
tancias de que sc ha de nutrir durante su primer dcsarrollo, no 
puedc ningún ,-egctal dejar de proceder de otro: es preciso que 
cada planta proYenga de otra de su misma especie; no puede 
haber generación espontanea (*). Luego las primeras fueron 
creadas por Dios.-Esto, que sabíamos ya, revelada en la Sa
grada Escritura, es también proclamada en alta voz por la ver
dadera ciencia actual. 

V II.-CRECIMIENTO 

195. Crecimimto es la función en cuya drtud las plan
tas sc desarrollan y adquieren mayor tamaño. 

El crccimicnto es un acto de la~ plantas {t que da impul
so una facultad propia dc su principio vital. 

196. Los órganos para crecer, se nutren, csto es, se 
incorporau sustancias de su misma naturaleza. 

19ï. Crcce el vegetal clesarrollando sus órg·anos, y 
produciendo otl·os nuevos, que nacen y sc desorrollan 
también hasla alcanzar su correspondicntc magnitud. 

Siendo los órganos un compuesto dc clcmcntos anató
micos, sn nacimicnto y desarrollo clepcnclcn del de las cel
das, fibras y 'rasos que los constituycn . 

198. Multiplícanse las ccldas: por cstrangulación de 
una que. sc <llarga primera y se estrccha dcspués circular
mcnte por en medio basta quedar diYidicla en dos; y por 
formación, dcntro dc una celcla, dc pequeñas celdilias, que 
quedan lueg-o libres por destrucción de la cel da madrc. 

Una vez nacidas las celdillas, c reccn hasta adquirir su 
tamaño; convirtiéndose clurante su crecimiento en fibras y 
vasos las de los lugares en que los ha dc haber. 

199. El crecimiento en long-itud de los tallos y ramas 
resulta del desarrollo de la yema terminal. Durantc la pri
maYcra procluce esta yema un Yéistag-o que se alarg-a todo él, 
mientras sc cstú desarrollando. Al terminar su desarrollo, 
se endurcce y ya no se alarg-a màs, como tampoco la parte 
dc tallo anteriormente formada. Para prolong-arsc de nuc
vo, ha dc esperar el desarrollo de la nucYa ycma, que ha 

("I Sc lln.mó generación espontdnea a la supuesta producción dc un ser órga. 
nico por só lo las leyl!s físico-químicas, ós in padres que I e hayan dada origen.- No 
hay tal gene:ación espontanea, ni de vegetales, ni de anlmales. 
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dcjado en s u remate. Perdida la yema terminal, no puede 
prolongarse ya mas un eje . 

200. El crecimiento en grosor de los tallos de los dico
tilédones sc efectúa produciéndose cada año una capa de 
albura encima de los anteriores y una delgada hoja de liber 
que se aplica debajo de las ya formadas. 

En la época de actividad vegetativa afluyen abundante
mcnte a la zona generatriz del tallo (32) principies elabora
dos (el cambium), y se organizan ní.piclamente los haces 
fibro-vasculares leñosos y las fibras corticalcs, que, dis
pucstos en capa circular, se extienden seguidos y sin inte
rrupción desde las hojas que se estan desplegando hasta el 
extremo de las raices. 

En los tallos de los monocotiléclones se formau también 
anualmente nuevos haces fibro-vasculares, pero aislados 
unos dc otros y no dispuestos en zona circular. Desde las 
hojas que se estan desarrollando, sc dirigen primero ha.cia 
el ejc del tallo y se desvian luego hacia la pcriferia, ponién
dose delante de los ya formados, y extendiéndose también 
llasta las raices. Cada año van siendo mas numerosos los 
haccs, y mas apretaclos cerca de la superficie, con lo que 
es mas dura ésta que la parte interior. 

En los acotilédones no se aumenta el reducido número 
dc los haces fibro-vasculares que pronto tienen los que los 
ban dc tener; y crecen sus tallos en grucso tan sólo mien
tras se dcsarrollan estos po cos haces y el tejido celular. 

Tanto los acotilédones como los monocotilédone's dejan, 
pues, pronto de crecer en gro sor. 

201. El crecimiento en dü\metro dc las raices es analo
go al de sus tallos correspondientes; y en longitud se veri
fica alargandose sucesivamente su extremo. 

En las raices no crece nada en longitud la parte ya for
mada; crecen sólo por su punta. Aquella zoua ó punto ve
getativa de su remate (45), tiene el cncargo de prolongar 
estos ejcs descenclentes, como las yemas tcrminales pro
longau por arriba los tallos. Destruïda en ellas esta zona 
vegetativa de su punta, dejan también de crecer en lon
gitud. 

202. Las yemas despliegan en su dcsarrollo una gran 
acti vida d. Cuando viene la primavera a despertar la vege- . 
tación, empiezan ellas a hincharsc, como sacndicndo su 
largo sueño de invierno~· y se despojan cle las cubicrtas que 
las habian abrigaclo; alargan su eje con rapidez y extien-
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den abundantes hojas, produciendo un brote que crece en 
todo su conjunto, hasta que terminado su desarrollo, se 
consolida. 

Para su nutrición durante el crecimiento necesitan las 
yemas principies elo.borados de antemano, hasta que, des
plegadas sus hojas, puedan producirlos. Los tenía el vege
tal, sobre todo si es de los que en invierno quedan despo
jados de hoja, en reserva en los órganos persistentes, ta
llos, raices, etc., sobrante de los que elaboraran en la an
teriorvcgctaciónlas hojas antes de caer, y los manda ahora 
para su consumo à los órganos que se estan desarrollando. 

203. Las hojas, que tienen a su cargo operaciones tan 
complejas é importantes, son órganos utilísimos y necesa
rios a las plantas. Son éllas los talleres, en que estableci
dos los órganos verdes, elaboran principies nutritives. 
Son éllas las que principalmente dan entrada al aire por 
s us estomas, y salida al vapor de la exhalación. Elias res
guardau dc los ardores del sòl flores y frutos, dejando 
sólo penetrar suaves rayos que vayan a acariciarlos. Ellas 
abrigau de la intemperie la parte central, permitiendo, sin 
embargo, que el aire la ventile. El copioso follaje hace mas 
agradable el aspecto de los arboles; y es armonioso su 
susurro si el viento lo fustiga. Y cuando llueve, paran el 
agua, cual tejado, preservando las partes interiores y des
vüíndola a la circunferencia, para que caiga a distancia del 
tallo, en la región en que se extienden las raicillas que be
berla han. 

VIII.-SECRECIÓN 

20..¡. Secreci6u es la efaboración de sustancias, distintas 
dc las dc la nutrición general, que sirvcn a la planta ó que 
han dc ser expulsadas. 

Las glàndulas (19)son órganos secretores, pero muchas secre
cioncs no son hechas al parecer por órganos especiales. 

Variadas son las secreciones.-Las hay volatües, que 
sc desprendcn en estado de gas ó dc vapor, de agradable 
perfume alg-un as vece~, y de hedor fétido ó repugnante 
otras. En la corteza de los limones y naranjas se ven glan
dulas llcnas dc un aceitc esencial, que se volatiliza con 
grato olor al través de la membrana. Muchas plantas ex
halau cmanaciones vivificadoras y saludables, pero algu
na las desprende perjudiciales y hasta venenosas. 

5 



66 AGRONOMÍA 

Hay secreciones cerosas, de una materia parecida a 
la cera, que recubre la epidérmis de ciertas frutas y hojas 
para librarlas de los perjuicios de la humedad é intempe
rie. La tienen también muchas yemas. 

Las hay viscosas, como la que trasuda el estigma. 
Azucaradas, la del nectar de las flores. 
Causticas, como la que vierten los pelos glandulosos de 

las ortigas. 
205. Excepto el caso en que un pelo, implantado en una 

glandula, pueda servirle de canal excretor, no hay conduc
tos especiales por donde desagüen los productes segrega
dos. Quedan en las cavidades en que han sido elaborades, 
ó rezuman al través de las paredes, ó las rompen para salir. 

206. Por la excreci6n el vegetal echa fuera sustancias 
inútiles ó perjudiciales. 

Las sustancias excretadas aparecen por alguna grieta 
ó rotura de la corteza.-Son muy comunes las resútas en los 
pinos y las gomas en los fru tales. 

207. Para explicar el por qué en los campos de cultivo 
hay que poner sucesivamente vegetales diferentes, si se 
<!uiere que la producción no disminuya has ta llegar casi a 
nada, habíase supuesto que por el extremo de las raices 
arrojaban las plantas excreciones, que, siendo pcrjudicia
les para sí mismas y las mas parecidas, eran inofensivas 
para ótras. 

Pcro no se ha demostrado que las plantas emitan por 
las raices excreción ninguna; antes al contrario, aseguran 
eminentcs naturalistas, que nada excretan, y lo prueban 
con experimentos. La simple refiexión prucba también que 
las plantas no pueden expeler por las raices nada dafioso a 
otras afines, cuando las vemos crecer lozanas, todas juntas 
y apretadas; ni dafioso para sí, pues que se resintirian 
del cfecto de sus mismos excrementes, no pudiendo erc
cer tan aprisa que en seguida los dejasen atràs. 

Que no pueda un vegetal ocupar un terreno por largo 
tiempo seguido, depende dc que lo và empobreciendo de 
unos mismos elementos. Que venga después ótro que haga 
poco consumo dc éstos y requiera ótros difcrentes, y en él 
sc encontrara perfectamente. Por eso dcbcn suceder a 
unas plantas, ótras que exijan de la tierra distinta alimen
tación. 
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IX.- FECUNDACIÓN 

208. Floració1t ó florescencia es la apertura dc los ca
pulles. 

Despliega entonces la flor sus hermosas piezas y embalsama 
muchas veces el ambiente con suaves aromas. 

No florecen las plantas sino después que han alcanzado 
algún desarrollo; y en su última época, las que han de fio 
recer una sola vez. 

Primavera es la estación que abre el mayor número de 
flores; muchas menos abre el verano; algunas el otoño; y 
pocas el invierno. 

209. Durante la fioración ó poco después se verifica en la 
flor la obra misteriosa de la fecundación. 

Fecu1tdacióu es la acción del pólen sob¡·e el pistilo de 
la flor. 

El pólen, bien formado, va a salir de las anteras, que se 
abren, y el estigma se halla humedecido con su humor vis
coso. Sólo se ncceslta que los granitos de aquet vengan ft 
dcpositarsc sobre éste; y para conseguirlo, hay mil dispo
siciones admirables y suceden fenómenos sorprendentes. 
Si los estambrcs son mús largos que los pistilos, esta la 
flor en poslción natural; pero esta invertida hacia abajo 
cuando son míts cortos, para que al cacr el pólen encuentre 
el estigma. Unas veces sc desdoblan con violencia los cs
tambres arrojando el pólen; otras veces se aproximan al es
tigma con movimiento alternativa has ta tocarlo con las an
tcras. Los inscctos lo transportau también al recorrcr las 
piezas dc la lior; el viento lo traslada ü veces à distancia. 
Para que el agua no impida un acto tan importante, algunas 
acuúticas alarg-an sus cjcs hasta sacar fuera la tlor; ótras no 
abrcn las cnvolturas florales hasta dcspués de la fecunda
ción. La Vallisueria espiral, dioica, acuatica, alarga las flo
res femcninas has ta haccrlas llegar a la superficie, en don
de van a cncontrarlas las masculinas, desprendidas de sus 
cortos pedúnculos; y verificada la fecundación, las retrac 
enroscando el pcdúnculo en hélice, para madurar los fru
tos en el seno del agua, su elemento. 

Colocad0 el pólen sobre el estigma, queda retenido en 
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sus asperczns, ó adheriuo ;í. su ü ;,cosidad fig. 14', 15) . Se 
hinch.t, entonces , cada gr ano; y se alarg-a por la parte del 
estigma ::;u mcmbra nita interior , sacando por entre la exte
rior una prolong-ación, el lubo polínico, que se introduce 
por el tejiuo conductor del eslilo, nutr iéndosc con los jugos 
que ;\ s u P<t::;o encuentra . Crcce el tubo políni<:o, crece lle-

Fig. 1-l'.- 13 ~L .C: Ò" l.O~GJTlDI'AI •• \1ULIFIC\IU. DE t l' PI.:;TILO I'' lt' OAII 
l!.'lo'.\ DE LO:> YE:<.Ó)IE'S~ DE t"EC.t:" O\CJÓ' . 

' "éo:se los lubos,polini.::os ,.. en follJl;J de r ne:t."- que. ~alien Jo de los ~anil os ~t: 
roten. Jepo:;•13..:lOS e::.:'m3. .id ~t~a. J'ZSlD fer el ~ü!o 51, ,!- ~~~!l à b~ 
ó,·uloso:•. 
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vando la fovila en su extremo, hasta llegar al ovario y en
contrar un óvulo, por cuyo micrópilo penetra y se pone en 
contacto con el saco embrionario. Este extremo del tubo 
polínico ejer cc entonces una especial influencia sobre el 
óvulo, - tal Yez la fovila, salvando la membranita del tubo 
polínico y la del s aco embrionario, se incorpora a la celdi
lla embrionaria y se funde en su contenido,- y sobreviene 
con ésto el maravilloso acto de la fecundación.-¿En qué 
consiste? ¿Qué pasa? .... E s un arcano.-Aquí, como en tan
tas otras partes, la ciencia experimental enmudece; y el 
orgullo dc la razón humana se 've forzado ú doblcgarse y 
r econoccr su corta capacidad y limitado alcance.-Mas, la 
buena filosofía, tienc de éllo la explicación: ahora, dice, ha 
r ccibido la celcla embrionaria el prinopio vila/ , su ALMA 

VEGETATl\',\ 1 que le conccde Dios para que tcnga vida pro
pia, para que sea un nuevo indi,·iduo \'Cgetal. 

La cclclilla embrionaria tiene ya la aptitud de ser un 
gérmen; crcce, y sc multiplica, y llega pronto ú formar 
el cmbrión. 

Después dc la fccunclación se mustian y cacn la corola 
y los estambrcs, y el estilo y estig ma, quedanclo sólo el 
ovario, y el caliz algunas veces. 

210. Ilibridación es la fecundación del pistilo de una planta 
por el pólen dc otra distinta. Si esta fccundación produce semi
lla que pucda germinar, la planta de ésta nacida, sc llaman'i ht
brida s i sus padres son dc diferente especie, y mesti.sa cuando 
son tan sólo varicdades difcrentes de una misma especie. Estos 
productos r eunen car actercs mixtos, del padrc y dc la madr e. 
Los híbridos se producen muy raras '·eccs, y han dc ser sus 
padres muy afines; los mestizos pueden producirse con a lguna 
menor dificultad, aunque no tampoco facilmcnte. 

Los híbridos rarísima Yez son fecundos, los mestizos lo son 
m<\s; pero los hijos de unos y otros, si se rcproducen por semi
lla, a ca ban por ,·ol ver a l tipo exacto de alguno dc sus padres. 

S i artificia lmentc se obtiene algún hibrido ó mes tizo interc
santes, se ha de procurar, pues, su consen ·ación mnl tiplican· 
dolo, no por semilla, sino por acodo, estaca ó ingcrto. 

Para obtcner hibridos ó mestizos se separan con cuidado 
todos los cstambrcs de la flor, 6 mejor de toda la planta, cuyos 
ovarios desecn fecundarse; y con un pincclito fino se deposita 
en sus estigmas, en ticmpo oportuno,pólen que dc antemano se 
ha rccogido dc la olra que sc quierc cruzar . Después conviene 
aislar las flores, a r tificia lmente fecundadas, rodeàndolas de una 
envoltura dc gasa, ó lener la planta, si es pequeña, dcbajo de 
una campana dc crislal durante algún ticmpo. 
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X.-MADURACIÓN 

211. Verificada la fecundación, entran el óvulo y el ova
rio en un periodo de gran actividad, y dan lugar a variados 
y numerosos fenómenos, a- cuyo conjunto se llama Ntadu
ración. 

Durante élla es muy abundante la afiuencia al ovario de 
jugos nutritivos de las otras regioncs de la planta:. La ma
yor parte de principies elaborades dc antemano, y cxceden
tcs de la nutrición general, van {t parar al fru to que se esta 
formando, y con éllos van también principies mineralcs. 
Un vegetal que ha madurado sus frutos, no tienc ya en sus 
tejidos gran cosa de principies inmediatos dc una y otra 
clase, ni de fosfates y potasa. La mayor parte se ha ido ú 
depositar en los frutos. Toda la' planta ha trabajado en fa
vor de éstos. 

212. La maduración se dividc en dos pcriodos: el de 
crecimiento, ó desarrollo del ovario y óvulo; y el de verda
dera maduración, en que se sa.sona el fruto. El segundo 
puede a veces seguir su curso regular, aunque se haya la 
planta arrancado de la tierra; y algunos frutos carnosos 
pueden alcanzar su término hasta separades de la planta. 

213. Los fenómenos de macluración son clistintos en los 
pcricarpios foliaceos y en los carnosos. 

Los foliaceos tienen clesarrollo y funciones analogas a 
las hojas. Con su clorofila asimilan carbono, hasta que, ma
cluraclo el fruto, pierden el color verde, y se secan. 

Los carnosos, que al principio tienen también color ver
de, funcionau entonces como los órganos verdes; mas lue
go que pierden este color y toman ótro, varian los fenó
menos. Respiran con actividad produciendo bastante gas 
carbónico; se descomponen los acidos que tenía el fruto 
verde, se trasforman los principies que le daban sabor as
pero, aumenta el agua, se depositan azúcar y otros princi
pies inmediatos, sales, etc.; y cuando tienen sabor agrada
ble, estan maduros. 

Después empiezan a descomponerse, y entran en fer
mentación y putrefacción, desprendienclo acido carbónico 
en mayor abundancia y otros gases. 

En los ovarios ínferos, el caliz confundiclo con éllos, 
forma parte del fruto. 
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XI.-DISEMINACIÓN 

214. La diseminaci6n es la clispersión natural dc las 
scmillas. 

En este acto se observan curiosidades admirables.-Al
gunos pcricarpios se abren con fuerza arrojando las semi
llas. Muchas tienen apéndices diversos con los que pueden 
sostenerse en el aire, mientras las lleva el viento; siendo 
notables en este caso las que, provistas de largos vílanos 
filamentosos, van en éllos como dentro de un liger·o globo. 
El hombre, las aguas y los animales transportau muchas. 

215. Hay semillas que conservan por largo tiempo la 
facultad dc germinar; ótras la pierdcn muy pronto. 
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CAPITULO V 

I.-AT11ÓSFERA 

· 216. ~D,A atmósfera es el conjunto de gases y va
~porcs que cnvuch·en la tierra. 

Su composición en volúmenes es: 20'8 de oxígeno, 79'2 dc 
nitrógcno, de 4 é'l 6 diez milésimas dc ~'icido carbónico, va
por de agua en cantidacl variable, y ligerísima proporción 
dc amoníaco y dc úcido nítrico. 

El poh•o atmosjérico, que vemos, agitado por el aire, a la luz 
dc un rayo de sol que penetre en alguna habitación, esta com
pucsto de partículas organicas é inorganicas, dcsprendidas de 
los cuerpos, y dc gérmenes de animales y dc ,·cgctalcs. Flota 
en la atmósfera por su ligereza, ó por el mo,·imicnto dc élla lc
Yantaclo, y sc està depositando contínuamente en los cucrpos 
dondc quiera que penetre el aire. Cuando en cualquicr lugar 
encucntran aqucllos gérmenes circunstancias fayorables a su 
dcsarrollo, allí gcrminan y allí nacen. Este es el origen dc mu
chos pan\sitos, r la cxplicación dc las denominadas generacio-
1/f!S esponlrineas, que sc creian antes producidas sin semilla, 
por sólo las fucrzas fisico-químicas . 

(*) Sc incluira en cste capitulo la acción de los agentes fisicGs calor, Iu:¡ y 
electricidad. 
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217. El ox{geno es indispensable para la vida de las 
plantas. Es el gas activo en la respiración; y todos los ór
ganos han de disfrutar de su benéfica influencia, 6 si no 
muercn por asfíxia. 

El1litr6geno, gas inocente é inérte, templa la demasiada 
actividad que tendría el oxigeno si obrase solo. 

En el aire tienen los vegetales constantemente a su dis
posición uno de sus principales alimentos, el acido carb6ni
co, del que extraen el carbono que poseen. 

Otro alimento, el amouíaco, lo tienen también, aunque 
en menor cantidad, en la atmósfera. 

Il.-CALOR Y FRÍO 

218. Sumergido el vegetal por una parte en el aire é in
troducido por la ótra en la tierra, se balla constantemente 
afectado por la temperatura de estos dos medios que le ro
dean y que estan en contacto con él. 

219. Se calienta la superficie de la tierra por el calor que 
rccibe del sol, y se enfría por el que pierde por irradiación; es
ta, por lo tanto, sujeta a muchas variaciones de temperatura, 
en las diferentes estaciones y horas del día y de la noche, según 
el calor que recibe y el que pierde. Mas estas variaciones des
aparecen a cierta profundidad, lugar que, por tener siempre el 
mismo grado de calor, se denomina capa ó zona de temperatu-
1'a invariable. Esta capa se encuentra muy cerca de la superfi
cie en los climas calidos y mas adentro cada vez en los templa
dos y frios. En los nuestros esta a unos 20 metros. 

La tempe?'afura de la capa invariable es aproximadamente 
la temperatura media de la localidad.-De ahí que en verano, 
desde la superficie de la tierra que esta caliente, se vaya encon
trando en su interior cada vez menor temperatura hasta llegar 
a la zona invariable; y que en invierno, desde la superficie, que 
esta fría, se encuentre hasta élla cada vez mas calor. Es decir, 
que esta zona es caliente en invierno, y fresca en verano, con 
rclación al exterior. 

Con esto se vé cómo las raices no sufren tan grandes varia
dones de temperatura como los órganos aéreos; y disfrutan de 
un medio menos caliente en verano :r menos frío en invierno. 

220. La atmósfera, que se calienta por su contacto con la 
tierra y con el calor reflejado en su superficie, participa tam
bién de contínuas variaciones de temperatura. 

l-Iacia arriba disminuye de un grado por cada 180 6 200 me
tros de elevación. 

221. El calor es necesario a la vida vegetal; y no cuat-
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quier grado de calor, sino que necesita cada planta el que 
esté comprendido entre ciertos límites, fuera de los cuales 
no puede vivir. Precisa conocer aquellos dentro de los cua
les la planta vegeta bien; y el maximo y mínimo de calor 
que puede soportar; porque sería inútil tratar de cultivar
la en paises en que la temperatura los traspasase. 

222. Las plantas no se aclt'matan; no pueden vivir bien 
en otro clima distinta del suyo. Una planta propia de un 
país frio, se agostaría transportada a otro caliente. La dc 
país calicnte no se desarrollaría en uno frio.-Tan sólo con 
mil precauciones, y dcntro de un invernadero y rode{mdo
las dc circunstancias amí.logas a las de su patria, podemos 
tcncr en nuestros climas algunas plantas de los trópicos. 

223. Cada función de un vegetal tiene también su tem
peratura apropiada.-Cuanclo aumenta ó disminuye ésta, 
sc dificulta la función cada vez mas; pero aún puede ejer
cerse, hasta ciertos límites, que son el maximo y mínimo 
dentro del que puccle efectuarse.-Pasados estos límites, el 
órgano corresponcliente esta paralizaclo, soportanclo, sin 
embargo, la nueva temperatura hasta otros límites mas 
anchos, en que muere ya. 

Alguna planta, por ej., el olivo, pro pia de paises calí dos, podra 
bien vegetar en o tros menos calientes, pero no gozara de todo 
su desenvolvimiento, no fructificara. Otras, que en su c~Uída 
patria elaboran principies especíales, podran vivir a~aso en 
climas fríos; pero produciran de esos princi.pios escasa canti
daci 6 nada. 

224. Pueclen resistir los vegetales en verano tempera~ 
turas algo elevaclas, siendo abunclante la exhalación, que 
los refresca. Ninguna en general sobrelleva, empero, mas 
dc -10° ó 50°.-Los órganos tiernos, y los que estan muy im
pregnados de agua, se agostan mas pronto. 

Resisten también bastante frio en invierno; ya por su 
calor propio, aunque muy poco, producido por la respira
ción; ya por la savia que no tan fría, les llega de las raices; 
ya porque en su interior el agua tarda mas en congelarse, 
por estar contenida en conductos capilares, y tener, aelc
mas, entonces muy poco ó ningún movimiento. Y aunque 
por un descenso mayor de temperatura se llegue a helar 
la savia, pueden no experimentar grandes daños si con 
moderación y graclualmente viene el calor a desentume
cerlos; mas si el deshielo es rapido, sufren notables perjui
cios ó mueren.-También son los órganos tiernos yhúmedos 
los que mas se resienten del frio. 
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225. En los transplantes en ticmpo frio, debe cuidarse 
dc las raices, que, organizadas para vivir en un medio me
nos frio y que las resguarda, sufren al quedar en descu
bierto; sobre todo las raicillas y cxtremidadcs delicadas. Si 
han dc estar las plantas algún tiempo arrancadas, deben 
cnvolvcrse sus raices con trapos, paja, etc.; y si se llegan a 
helar, dejarlas en un lugar algo frio hasta que temple el 
tiempo, y sacarlas después gradualmcntc. 

226. Las heladas en la tierra perjudicau frecuentemen
tc las raiccs y otras partes subtcrrancas; en compensa
ción llacen algún beneficio, como matar i.nscctos, dcshaccr 
tcrroncs, rctrasar la vegetación, que no conYienc a veces 
que se ponga tan pron to en actividad, etc. 

III.-LUZ 

227. La luz es completamente indispensable à los vegeta
les en cuya organizaciónéntre la clorojila. No só lo la requic
ren éllos para la asimilación del carbono y claboración de 
los principios hidro-carbonados, sino que el mismo órgano 
asimilador, la clorofila, no puede formarsc sin la luz. Las 
plantas nacidas en la oscuridad, estan pàlidas, son blancas 
ó amarillentas: es que no tiencn clorofila; y estan débilcs. 
Las que han vegctado a la luz, y cst{m bien verdes, pierclen 
pronto la clorofila si son trasladaclas ú la oscuridad. 

Sólo bajo la acción dc estc bcnéfico agentc trabajan los 
órganos verdes, descomponen el acido carbónico, y fabri
cau los primeros principios inmediatos. Con abundancia de 
luz, sc nutren y desarrollan bien, y estan vigorosos. Con 
poca luz se nutren menos y languideccn. 

Sí se hacen germinar semillas, por ej., de legumbres ó ce
reales, en una maceta encerrada en la. oscurídad, las plantas 
nacen, y crecen algo, alimentandose dc los maleriales de la se
milla; pero estan blanquecinas y macilentas, muriendo en cuan
to hayan consumida su depósito de alimentes. Aquellas plantas 
que, después de haber vegetada a la luz, sc encierran en un Iu
gar oscuro, mueren también cuando a.caban los principies dis
ponibles que poseían, elaborades anteríonnente. 

Los vcgetales no dotados de clorofila, no verdes, pueden 
Yívir, y viven algunos, en la oscuridacl; pero son parúsitos, 6 se 
alimentau de restos organicos; es decir, aprovechan los prin
cipies elaborades por otro. 

228. Como una exhalación i ntcnsa aviva la nutrición 
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general, la luz, que excita aquélla (165), contribuye también 
así a la robustez y desarrollo de las plantas. 

229. El alulamiento, y a veces la clo1'6sis, son enferme
dacles acarreaclas por la escasez de luz. 

La clor6sis, 6 falta de nutrici6n, esta caracterizada por 
la palidez y debilidad general. 

Si las plantas rccibcn luz s61o por un punto, como las 
que estan sembradas muy espesas, haciénd.ose sombra las 
únas ú las 6tras, y recibienclo la luz s6lo por arriba, se 
ahila11, esto es, adclgazan mucho, y est<tn débiles también. 

IV. - ELECTRICIDAD 

230. La influencia de la clectricidad atmosférica no 
esta bien estudiada, aunquc parece que obra favorablcmen
te sobre la yegetaci6n y que apresura la maduraci6n dc los 
frutos.-Se sabe, sí, que las semillas electrizadas germinan 
con rapidcz, proclucienclo plantas vigorosas. 

V .-ñiETEOROS ACUOSOS 

231. Los mcteoros acuosos tienen su origen en el va
por dc agua dc la atm6sfcra; y se produccn siemprc que 
llegue éstc <í la saturaci6n. Por csto no cstú nunca aquélla 
complctamcnte saturada de vapor. Ni cleja nunca de tener. 

232. El estndo higrométrico del aire es el cstado dc hu
meclad 6 sequedad en que se halla, por estar pr6ximo 6 
distantc dc sn saturaci6n. El aire húmcdo estft cerca de 
saturarse; el scco esta lejos. En éstc cabc aún mucho va
por, en aquel muy poco. 

La humedad y scquedad de la atm6sfera infiuycn cspe
cialmentc en la exhalaci6n; que es mas abunclante cmlndo 
el aire està seco y mas escasa cuando húmcdo.-Favorcce 
la humcdad el dcsarrollo de ho jas y partes hcrbaccas; la 
scquedad, la 1loraci6n y maduraci6n sobre todo clc frutos 
sc cos. 

233. Kt:BEs.-La condcnsaci6n del npor procluce las 
1mbes, que aparcccn suspendidas en la atm6sfera a difcren
te altura; y formando un pabell6n mas ó menos cxtcnclido 
y espcso, ponen obstúculo al paso dc la luz y del calor dis
minuyendo su intcnsidad.-Son favorables las nubes que 
cubrcn un sol ardicntc que podría agostar las plantas; son 
bené!icas también las que, ex:tendidas dc noche como un 
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manto preservan la tier ra de un gran enfriamiento por 
la irradiación nocturna, impidiendo que cuajen heladas y 
caigan escarchas.-Mas, bajo un cielo habitualmente oscu
recido ó enturbiado por las nubes, no son posibles los cul
tivos de plantas, que, como las aromàticas y azucaradas, 
pidan calor ó pidan luz abundante. 

234. NrEBLAs. -Nubes bajas que nos envuelven, produ
cidas por una abundancia de vapor, que, salido de la tierra 
y condensada en seguida, no tiene fuerza para elevar se, 
son lasnieblasimportunas.-Causanpcrjuicio, cspecialmen
t e a los ccreales, durante la florescencia y fructificación. 
-Son gratas, sin embargo, a las yerbas y plantas forra
ger as. 

235. LLUVIA.-El agua que abreva las tierras, dada les 
es en las providenciales Uuvias, que bajan del cielo a cubrir 
de alegre vegetación la superficie de la ticrra, que sería 
sin éllas un vasto desierto, un paramo triste. 

Son las lluvias grandemente beneficiosas y fertilizantes; 
pues proporcionau al terreno no sólo el agua tan necesa
ria, sino que, formandose en el scno dc la atmósfera, cuyos 
componentes son solubles, y cayendo por élla, toman allí 
para bajarlo àcido carbónico y amoníaca y acido nítrico, 
tan buenos alimentòs de las plantas. Se llevan de paso el 
polvo atmosférico, limpiando y purificando el aire . Refres
cau los vegetales, y los lavan dc la tierra, restos y polvo 
dcpositados. 

Mas como son malos todos los excesos, malas son tam
bién las lluvias excesivas, que anegan el suelo, descubrien
clo y dañando las raices, arrastrando las ticrras, etc . 

Tcniendo los clistintos vegetales cultivades distintas 
cxigencias, tanto respecto de la lluvia como dc otras co
sas; y tcniéndolas uno mismo distintas también, según las 
fases de s u vida, interesa al cultivador saber à poco màs ó 
menos el n úmero de dias de lluvia del año y dc cada esta
ción; y también la cantidad dc agua que cae, demostr ada 
por el pluviómetro CL para echar mano dc los que mejor sc 
avengan con las lluvias .de la localidad y pucdan bien apro
vccharlas. 

(*) Puede servir de pluviómetro un vaso cualquiern de regular capacidad, de 
vidrio, la ta ó metal, con una tapadera cóncnvo-cónica, agujereada en el medio, 
como la hoja de un embudo, de modo que no permita apenas pérdida por evapo
ración y deje entrar sin embargo el agua·.-Puesto al descubierto en una azotea ó 
patio, recogen\ el agua de Jluvia, y se vera el grosor de Ja capa que ha caido; ésta 
serí¡, Ja que cubriría el sue lo, si no hubiese habido filtración ni evaporación. 
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236. Nm vE. -Cuando esta la atmósfera bastante fría para 

solidificar el vapor, se forma la nieve, que, en leves y algo
donosos copos, baja suave y lentamente a posarse en la 
tierra. 

Si no se derrite toda al llegar al suelo, quedan las plan
tas envueltas en su blanca sabana; mas no sufren, estando 
como esta su vegetación, en aquella época, total ó casi 
totalmente suspendida; antes al contrario, la nieve, aisla
dora del calor y del frío, las guarda de la crudeza del am
biente y de los mal os efectes de heladas exterior es que 
pueden sobrevenir. Y ademas al derretirse luego lentamen
te, suministrara agua que sorbe la tierra sin desperdiciar, 
agua que trae mas amoníaco que la lluvia. 

237. Rocfo.-Si la irradiación nocturna, estando el cielo 
claro, enfría la superficie de la tierra hasta el punto de ha
cer llegar à la saturación el vapor del aire que esta en con
tacto con élla, se depositaran gotas de agua en los cuerpos 
que así se enfrian.-Esto es el rocío con que la aurora salpi
ca las tierras y las plan tas: pequeño riego natural, de agua 
de la atmósfera que lleva también amoníaco, y que agrade
cen, aunque tan pequeño es, las plantas y los terrencs que 
estan muchas veces sedientos ya en la primavera. 

238. EscARCHA.-Cuando el enfriamiento producido por 
la irradiación nocturna, es tanto que puedc congelar el 
agua, en vcz de rocío se deposita en los cuerpos una capa 
de hielo, la escm'cha, perjudicial à las plantas, sobre todo 
en primavera.---La escarcha en esta estación es mucho peor 
que los hielos de invierno, porque estàn entonces los vege
tales en plena actividad, muy cargados de jugo, y dcsple
gando órganos delicades; y porque saliendo lucgo el sol ya 
caliente, la clerrite con rapidez, ocasionanclo los mal os 
efectes del deshielo. 

Para salvar de este daño vegetales apreciades, que hayan 
sido cubicrtos por la cscarcha, podran quemarsc, cuando sc le
vante el sol, ramas Yerdes, paja húmeda; hacicndo así dclante 
de éltos nubes dc humo, que les den sombra. 

239. GRA:-.rrzo.-Fórmase el granizo en altas regiones 
dc la atmósfera con tiempo tempestuoso, y cae en granos, 
pequeños ó grandes, con tal violencia a veces, que no sólo 
lesiona las tiernas flores y blandes frutos, sino que rompc 
tallos delgades y dcstroza hojas, desolanclo la comarca. 

Tan sólo los scguros rurales pueden resarcir sus perjui
cios (698 y 937). 
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YI.-i\IETEOROS AÉREOS 

2-tO. El vie11to es una corriente de aire, es dccir, una 
parte de la atmósfera puesta en movimiento. 

Ocasiona los vicntos un clescquilibrio en la atmósfcra, 
producillo por cliferencias de temperatura. Cuando se ca
lienta una rcgión, se dilata el aire y ascicncle por la ligere
za que adquiere; he ahí una corrientc asccndcntc. El aire 
de las partes laterales afiuye entonces ú llenar el espacio 
que desocupa el que sube, y produce una corriente hori
zontal; micntras que el que ha subido se cxticndc en scntido 
contrario ü ésta para llenar también los lugarcs desocupa
dos. De cstc modo se originan a úna corricntes de aire 
desdc los lugares frios a los calicntcs por abajo, y de los 
calicntes ú los frios por arriba; corrientcs dc aire caliente 
que subcn, y corrientes de aire frio que bajan. 

241. La dirección de los Yicntos, dirccción que señala 
una Ycleta, se designa con los nombres dc los puntos del 
horizonte desde clonde soplan; y los grados de su fuerza 
por los de brisas, btten vien to, 'Vie11to ftterte, impetuosa, ven
daval y huraccín. 

242. La calefacción de la zona del Ecuador por el sol per
pendicular que recibe, es causa poderosa de vientos regulares, 
y dc extensísimos moYimientos de la atmósfera. Allí calentan
dose mucho y dilatandose el aire, asciende primero, y se ex
tiendc dcspués por arriba, é't una y otra parle en dirccción ñ los 
polos. Por abajo, para llenar el lugar del que ascicndc, se pre
cipita el aire dc entrambos hemisferios hacia el Ecuador, for
mando vientos, que seriau del N. r del S. ~I<ls, à causa de la 
rotación del globo de O. a E., en la que gira con mfts rapidcz 
la ticrra que el aire, tendiendo así a formarse dento E., se Ya 
convirtiendo en viento XE. el que ,·iene del X., y en SE. el 
del S. En las rcgiones próximas al Ecuador corren constante
mente estos Yientos regulares, los allseos, que son: viento 
del :\TE. en su parte boreal; ·dento del SE. en la austral. 

2-13. En las costas sc producen las brisas peri6ilicas, 
cspecialmentc en vcrano; y mas marcadamcntc en los 
paises caliclos. De dia, calentànclosc con el sol m<í.s la tie
rra que el agua, se levantan a media mañana las brisas de 
11zar, que Yicncn plàcidas a refrescar el ambiente. Por la 
nochc sc cnfría mas la ticrra que el agua, y entonccs Yan 
al mar las brisas de tierra. 

2-1-1. Una cosa parecida succclc en las comarcas èn que 
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hay montañas alg-o elevadas; estando mas frias que el lla
no, le mandan frescas brisas. 

245. Los efectos del vien to en la veg-etación son muy 
distintes seg-ún su fuerza, temperatura y estado hig-romé
trico. 

Los vientos lig-eros, ag-itando suavemente las hojas, r a
mas y tallos flexibles, contribuyen a la r enovación del aire 
interior, los vigorizan, favor ecen la deposición del pólen 
en el estigma, y basta parece que infl.uyen en el desarrollo 
dc las raiccs . Pero el viento fuerte arrebata flores y fr utos, 
desgaja ramas, troncha tall os, y deja las planta s lastimosa
mente castig-adas. 

Los vicntos frios producen los efectos dañinos dc las 
temperaturas bajas. Los calientes y secos marchitan pr on
to las plantas y dcsecan mucho la tierra . 

VII.-EST A ClONES 

2~6. La simple observación nos hace ver el marcado 
influjo de las estaciones en la vegetación . 

Dm·antc el cr udo ÍIIVierno, paralizados casi complctamente 
los vegetales despojados de hoja; y poco menos aquéllos que la 
posccn; dcbil, muy dcbil la absorción ; lenta y cscasa la savia, 
apenas sc hace manifiesta al exterior la vegètación de las 
plan tas. 

Mas asoma la temptada primavera, y todo va a convcr tir se 
en movimien to y actividad. Nacen nuevas raicillas en sustitu
ción de las que murier on antes, absorbe la planta abundante 
jugo que corre luego por élla con r apidez, asimilan s i•il descan
so los órganos, y sc nutren bien cr eciendo sin par ar , hasta que 
se adorna la planta con sus flores, como regocijandosc con la 
hermosa cstación que tanto la favorece. 

El c~ilido veran o aplaca un poco tanta actividad, pero cuaja 
y madura frutos; y si al fin de él sobrevienen algunas Jluvias, 
pcrmite a la savia de agosto ó de setiembre un poco de aumen
to y dc accleración, y que los Yastagos hagan un último csfuer
zo dc crccimicnto y echen alguna que otra retrasada flor. 

El tibi o otolio vien e ú dar final moYimicnto ,·egetativo. Aca
ban dc madurar los frutos, y se esparccn las scmillas, que nace
nín únas ahora y esperaran ótras Ja vuclta dc la primavera; 
amarillean, r sc secan, y caen muchas hojas, y pcr ecen tam
bién las raicillas dc aquel año. - El '·eg-etal va a descansar de 
tanto trabajo. 

247. La influencia que tienen las estaciones en las 
plantas, tlepcnde del grado de calor y de luz propios dc ca-
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da una y de los diferentes meteoros que las acompañan. 
Y es tal la concordancia entro. las estaciones y las fases 
vegetativa~, que se adelantan ó se retrasan éstas según se 
anticipen ó ret<1rden aquéllas. 

VIII. -CLIThi.AS 

248. Dc las mil circunstancias y meteoros, cuyo com
plicado conjunto constituye los rlimas, lo que mas los ca-. 
racteriza es el calor, que lleva en pos dc sí gran séquito de 
meteoros correspondientes à su grado. Por csto sc demar
cau los climas atenclienclo principalmcntc a las temperatu
ras medias. 

249. El gran foco calorífcro, el sol, uel que rccibimos este 
ne.::esario agente, calentaría tan clesigualmcntc la superficie del 
globo, que mientras que abrasaria el Ecuador con sus fuertes 
rayos perpendiculares, dejaría sumidas en cspantoso frío las 
regiones apartadas, para las que sólo tiene débiles ra:ros incli
nados; no siendo así posible la vida, sino en dos fajas interme
dias deentrambos hemisférios. l\Ias estún las cosas dispuestas 
de tan admirable modo que es corregida esta enorme desigual
dad de temperatura por la causa misma que tiende a producirla. 

Constantemente calentada la zona ecuatorial, despide gran 
abundancia de vapor, que lle\randose calor consigo, la esta re
frescando continuamente.-Los vienlos alíseos, que llegau fres
cos de las regiones templadas, contribuyen también a refrige
rarla.-Subiendo aquel vapor con la corrientc ascendente del 
aire, se condensara en parte arriba y clara origen a las copiosas 
lluvias de aquellos paises, que la refrescanín también. Pero el 
restante, mas de la mitad, llevado por las altas corrien tes de aire 
a las zonas templadas y a las frias, las favoreceni con el calor 
que había tornado en el Ecuador, soltandolo en éllas al conden
sarse con su frío. 

Así, por la gigantesca circulación del Yapor dc agua en la at
mósfera es refrescada continuam en te la región del Ecuador, y 
son calentadas las regiones tcmpladas y frias; calcntadas por el 
calor del Ecuador, que el agua en su cstado vaporoso transporta. 

Y disfrutan, ademas, estas últim as regi ones del agua misma 
de Jas rcgiones ecuatoriales, que llegada a éllas en vapor por el 
aire, desciende luego en lluvias ó nieves, para humedeccr los 
campos y para dar origen a los manantiales, ri os y corrien tes 
de agua, que bajando por los montes y pcndientes adquiercn la 
potcnte fucrza que puedc aplicarsc para poncr en movimiento 
maquinas y a para tos. 

Las grandes corrientes marinas, llevando ag·ua caliente del 
Ecuador hacia los polos y agua fría de las regioncs polares ha.-
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cia el Ecuador, contribuyen también a disminuir sus extrema
das diferencias. 

250. La temperatura de una localidad depend~, ademas 
de la latitud, dc su altura sobre el mar y de los vientos do
minantes. 

Los lugarcs altos, sobre todo si son montañas, tienen 
temperatura menor ·que la que corresponde al aire de 
aquella altura, por causa de las corrientes frias que a éllos 
bajan, y por lo mucho que, estando aisladosJ los enfría la 
irradiación. 

Los vientos que predominen, y frecuenten asiduam.ente 
una región, modifican su temperatura, templ::índola si son 
calicntcs, y refrescandola si son frios; y alteran también su 
cstado higrométrico según la humedad ó sequedad que 
consigo lleven. 

La proximidad del mar, que no se calienta tanto en ve
rano como la tierra, ni se enfría tanto en invierno, modifica 
la temperatura de las costas, haciéndolas disfrutar de un 
clima mas benigno y menos extremado que el de los paises 
interiores de los continentes. 

251. Uniendo con un trazo sobre un mapa, los puntos 
que tienen la misma temperatura media, quedau en él se
ñaladas las líneas t'sotermas. 

A causa de las muchas circunstancias que determinan tem
peraturas diferentes en lugares vecinos, estas líneas son curvas 
irregulares que discrepan de los paralelos. El Ecuador térmico 
es la línea isoterma que enlaza los puntos de mayor temperatu
ra media, 27'5°. Esta junto al Ecuador geograiicoJ pero sin coin
cidir con él; lo corta en dos puntos casi opuestos, yendo una 
parte por encima y otra por debajo. Desde esta línea, disminu
yen las temperaturas hasta los polos de frio, que estan próxi
mos à los polos geognHicos. 

252. Entre dos líneas isotermas que se convenga en 
tomar, queda comprendido cada clima. Suelen designarse 
los siguicntcs: 

Clima tón-ido, el dc la zona comprendida entre las líncas 
dc 25°, una a cada la do del Ecuador. 

, ccílido, entre la línea de 25° y la de 20°. 
, suave , , 20 , 15. 
, Lemplado , , 15 , 10. 
, fn'o , , 10 , 5. 
, muy jn'o , , 5 , O. 
, glnciales, los dc temperatura media inferior a O. 



84 AGRONO;\I{A 

253. Aunque no puede cambiarse el clima de una loca
lidad, puédense, sí, modificar a veces sus condiciones de sa
lubridad y humedad, y detener mas ó menos los vientos. 
Desecando los lugares pantanosos y encharcados, se hacen 
los paises mas saludables y secos; llevando aguas, que co
rran por los puntos bajos y declives, ó que conviertan las 
depresiones en lagos, se hac e desaparecer la seq uedad y ari
dez, y se atrae la vegetación. Extensas plantaciones de ar
bolado, detienen los vientos cua! un muro, y humedecen el 
aire con el copioso vapor exhalado. Quitando arbolcs de 
clelante, se abre paso a la ventilación y a la luz, etc. 

25-l. Como afectan las plantas las temperaturas extremas, 
mas que la temperatura media, y las afectau la luz, el terreno y 
mil circunstancias difíciles de determinar, cuando se trata de 
los lugares en que pueden ser cultivadas, mejor que seguir la 
división en climas, prefieren los agrónomos cstablecer regiones 
agl'icolas_- que, aunque estan situadas en cllos, no coinciden 
cxactamente. 

255. Región agrícola de un vegetal es la zona à que 
mejor se adapta; aquélla en que mejor puede cultivarse. 

Las regiones agrícolas establecidas, que se extienden 
mas ó menos por nuestra Península, son las siguientcs: 

1. a Región de la cañamiel,· en los lugares cali dos dc iv[alaga 
y otros de Andalucía, dc mas de 20° dc tem
peratura media.-En ella vive la palmera. 

3." , 

, 

" 

del naranjo,· temp. media de 16° a 20°; frescura 
del suelo.-Ocupa las partes bajas de Andalucía 
y las provincias de Murcia y de Valencia, y al
go de las Balcares, y se exticnde al O. por Por-
tugal hasta las orillas del Miño. 

del olivo,· gran parte de Andalucía y Balem·es y 
algo de Aragón y centro deEspaña.-Bastante 
calor en verano; que no sea mucho ni durade
ro el frío del invierno. 

de la vid,· en la mayor parte de la Península.-
Toda via mucho calor en verano, pero ya mas 
frío en invierno.-A esta región y à la anterior 
corresponde la mayor partc de c"trboles fru ta
les de nuestros climas. 

de los cereales,· en las Castillas cspccialmcntc.
Resisten los cercalcs bastante frío en invier
no; pero necesitan algún calor en verano, y 
lluvias en otoño y primavera. 
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dc los prados,· en climas benignos y húmedos, 
sin cxtrcmos de calor ni de frío.-Ocupan la 
costa del Cantabrico y algunos puntos de 
Castilla, Extremadura y Andalucía. 

dc los bosques,· lugares altos ó destemplados, 
ó terrenos póbres de todas las regiones. 

IX.-METEOROGNÓSIA 

256. Trata la Meteorognósia de predecir los meteoros. 

No ha llcgado a tanto, aunque se afana por conseg·uirlo; mas, 
con el estudio asíduo de la Meteorología y con la observación 
cons tan te, puede ofrecer ya preciosas indicaciones. 

El baróm.etro, con sus variaciones, denota cambios at· 
mosféricos. Apoco de su descenso suelen sobrevenir llu
vins ó vientos; y con una gran depresión da a entender la 
inmincncia de una tormenta; que es mas probable, si hay 
mucho vapor en el aire. No siempre en concordancia van 
las variaciones atmosféricas y los movimientos del baró
metro; pcro el agricultor avisado no ha de dejar de aten
clcr {t estc vigilantc instrumento, y de observar también a 
menuclo algún higrómet1'o, que le dé a conocer el estaclo 
de humcdad del aire. 

Por los buenos clatos que le proporcionau, ha de tcner 
también termónzetros, de los orclinarios y dc los de maxi
ma y de mínima, y anotar continuamente las tempcraturas 
por cllos sei'íalaclas. 

257. Si el problema de predecir los meteoros y tempestades 
es problema muy complicada, y a cuya difícil resolución no sc 
ha llegado todavía, es facil y factible observar la dirección que 
toman las tormentas en los puntos en que se forman, y dar aviso 
de elias por telégrafo ú los lugares a que se dirigen. Tan prove
chosos avisos, publicades hoy por todos los observatorios y es
tacionês meteorológicas, han de ser utilizados por los labradorcs 
para recoger oportunamente sus productes, disponer s us tareas 
ó poner en salvo a personas é intereses. 

258. En los maravillosos instintos de algunes animales y 
en los fenómenos dc ciertas plantas, podran descubrirse curio· 
sos anuncies acerca del tiernpo. Por ej.: se aplican las armias 
al trabajo dc tejer sus telas durante la bonanza; y salen de sus 
cscondrijos, y divagau errantes, cuando esta la lluvia amena• 
zando. La caléndula pluvial cien·a sus flores, si va a llover. 



'86 AGRONO~lÍA 

En cada localidad hay diferentes señales de tiempo que la ex· 
pcriencia ha masó menos acrcditado. No se dejcn de atender 
cuando convenga. 



i\GROLOGIA 

CAPITULO VI 

SUELO VEGETAL 

259. S'u~! o arable ó tz'erra labrcmtfa es toda capa de 
· _ ticrra veg-etal, que sea apta pa~ra los cultives. 

Privades los vcgetales de locomoción, no puc<len, como 
los animalcs, ir en busca de sus alimentes; es menester que 
los encucntren todos en el aire que los ro<lea y en el suelo 
que los encadena. Éste ha de centener, pues, todo lo que ne
cesiten absorber las raices, y ha de hallarse en el estado 
que ellas cxijan. 

Algunes suelos, por su compleja composición y buen estado, 
son ya excclcntes suelos vegetal es; per o la mayor parte de las 
Yeccs es preciso, con espcciales operaciones y diversos medios, 
mejorarlos y mantencrlos en las condiciones requeridas por los 
cultivos. 

260. Provienc la tierra vegetal de la descomposición de 
las rocas dc la superficie del globo. 

Entre las rocas que componen la corteza terrestre y que for· 
man, al deseomponerse, tierra vegetal, son muy abundantes laS 
calcd1•eas, dc cuya descomposieión resulta tierra cali.sa,- las 
silfceas, que se disgregan dando arena silfcea, y à veces algo 
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dc óxido de hierro; las esquistosas, que producen las arcillas, 
tcñidas gencralmente por óxidos dc hierro; las granfticas, que 
sc dcshaccn en silicatos dc alúmina, dc potasa, sosa, cal, magne
sia, hierro y sílice libre, originando tierras arcillosas ó sillceas. 

261. Estas ro cas y otras muchas, que en menores can
tidades estàn con ellas en la superficie de la tierra, sufren 
una dcscomposición lenta, pero contínua, por la acción del 
aire, del agua y del calO?'. 

El aire disgrega y descomponc las ro cas, atacandolas con su 
oxigeno y con su acido carbónico. Aquél se u nc con avidez a 
los componen tes poco oxidados, como el hierro, para peroxidar
los; y éste, el acido carbónico, con·oe y desgasta las calizas, 
haciendo bicarbonato de cal soluble, que se llevara el agua; ydes
hace los esquistos y rocas feldespaticas, quitandoles las bases, 
con lo que resultan arcillas mezcladas con sílice. También el 
vapor dc agua contribuye a la disgregación, humcdeciendo y re
blandeciendo algunas rocas; y con las altcrnativas de humedad 
y sequedad, que en ellas determina, las agrieta y resquebraja. 
El vien to barre el polvo y las partículas disgrcgadàs, y lo trans
porta de una parte a otra. 

El agua disuelve muchos minerales, espccialmcnte cuando 
lleva auxiliares, que, como el acido carbónico, aumentan su ca
pacidad disolvente. Con la ayuda de és lc se lleva la caliza, que 
mas tarde dejara caer depositada, si la abandona el acido car
bónico; como dejara también posar en su fondo todos los com
puestos que lleguen a ser insolubles. Reblandece algunas rocas 
que no puede disolver, y llega a diluir las basta el punto de po· 
dérselas llevar deshechas. Doquiera una gran masa de agua esté 
en movimiento, gasta las rocas, las rompc y desgaja con sus 
em bates, y las llega à reducir a la menuda arena que vemos en 
las costas. Pero no se limita el agua a descomponer las rocas, 
sino que trasporta lo descompuesto y disgregada. Por donde pa
san las aguas, arrastran lo que se pueden llevar; arrancau pie
dras y tierra; roen las orillas de sus mismos cauccs; y siguen 
turbias su curso basta que, perdiendo la violencia de su movi
miento, dejan cae,r en su camino primero las piedras, después 
las gravas, y las arenas finas por último, cuando ya fatigadas 
apenas se mueven. De este modo hacen bajar a los valies la tie
rra que en las cumbres y laderas van produciendo los agentes 
descomponentes; de este modo trasladan minerales a grandes 
distancias, y revuelven y mezclan los unos con los otros. 

Las rocas que estén húmedas por haberse impregnada del 
agua que las moja, ó haber absorbido el vapor de la atmósfera, 
sc agrietan y rompen cuando las hiela el frío del invierno. Es 
que el agua contenida, que ha dc aumentar de volumen al con
gelarse, se dilata con una fuerza que la cohesión no puede re· 
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sistir. Acción es ésta bastante general, que con el aire y agua 
contribuyc a deshacer terrones, y a desmenuzar tierras y pie
dras de los campos. 

Estos agentcs, aire y agua, combinados con el calor, que los 
auxilía con sus alternativas de temperatura, acabau por des
componer y pulverizar todas las rocas, aunlas mas duras, como 
las silíceas y granitos, a que pueda alcanzar su destructora 
·acción. 

La vegetación espontanea, que acude en seguida y ocupa las 
tierras que sc formau, va dejando en elias sus dcspojos, y acaba 
dc convcrtirlas en tiena vegetal. 

262. Así sc han formaclo, y siguen formúnc.lose, los sue· 
los vegctalcs, que sirvcn para apoyar las plantas, y acogcr 
y cubrir sus raices, proporciomí.ndolcs al mismo ticmpo 
alimentes y agua. . 

Los materiales que componen la mayor parte de cual
quier tierra vegetal, son: ardlla, calisa y sílice, a cuyo 
conjunto se llama terra.zgo mineral, y resto:S organicos, 
que constituyen elmautillo, cuando aún estan poco des
compuestos, y c!lmnms cuando lo estan mucho y en estado 
de poder ser utilizados. Pero el buen suelo debc contener, 
adcmàs, indispensablemente: potasa, sosa, magnésia, hie
?'ro,· y acidos Sltlfúrico,josjórico, carbónico, siltcico y cloro,· 
en tal estado de combinación, éstos con aquellos, que pue
dan facilmcntc ser absorbides los compuestos. 

El tcrrazgo sirve principalmente para contcner las rai
ces y sostencr la planta; y como sus tres componentes, ar
cilla, caliza y sílice, formau la mayor parte, casi todo el 
suelo, se han llamado eleme-rttos domi11antes de las ticrras. 
Los rcstantes, que basta que estén en poca cantidad, aun
que dcben estar todos, son los eleme11tos solubles, y absor
bibles para la ali1neutació1t (182) . 

263. La profundidad del suelo ha de guardar relación 
con la longitud de las raices de las plantas que se quiercn 
cultivar. Pucden utilizarse suelos superjiciales de solos 10 
ó 15 centímetres dc grosor, y suelos medios de 15 éí. 25; pcro 
los mejores terrcnos de cultivo tienen màs dc 25 centíme
tres. En cstc caso es suelo actz'vo la parte superior, que 
acoge y alimenta las raices, y recibe en cambio el benefi
cio de las labores y abonos; queclando z'ne?'te é intacta su 
par te inferior. 

Subsuelo es la tierra ó lecho mineral en que reposa el 
suclo laborable. Por lo mucho que infiuye en la bondacl del 
suelo, según su composición y cualidades, mercce detenido 
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examen del cultivador inteligentc. Se distingue éí. simple 
vista; s u grosor es vario; consta dc una sola ó de diferentes 
capas; y a veces falta. Se cucnta hasta la capa impermeable 
dc arcilla, mineral compacto ó roca viva, que à masó me
nos profundidad se halla siempre. 

264. Un buen suelo de cultivo ha clc tcner regular pro
funclidad; un subsuelo que lo favorezca; en debidas propor
ciones los clementos dominantcs; y del mantillo y elemen
tos solubles, una parte ya preparada para poder ser absor
bida inmediatamente, y otra parte en reserva, ó en vias 
de dcscomposión, para poder llegar a ser lo. Si hay cle ésta 
última bastantc abundancia para mantener y alimentar por 
mucho ticmpo copiosa vegctación, scní .fcrt/l y rico aquel 
terrcno. 

265. De be atenderse también a la situación que tiene el sue
lo dc cullivo, esto es, si esta en llanuras, mcsetas, montes ó va
lles, y fijarse en los Jugares y circunstancias que lo rodean. 
Buenas suelen ser las llanuras; y no tanto las mesetas, que son 
castigadas por la intemperie. Malos son los montes con su poca 
y empobrecida tierra, y clificultad de hacer labores y transpor
tes; mas los poco elevados, y las colinas, pueden ofrecer las 
ventajas de la exposición (286) dc s us laderas, apetecida por tal 
6 cual especie. Son mús fértiles las vegas y los valles, y tienen 
mcjor tierra y de mas fondo; enriqueciéndose éstos con la sus
tancia dc las pendientes ''ecinas, que les llevan las ag•uas que 
has ta ellos bajan en ,corrientes 6 filtrando. Ahi sc ponen los 
cultivos mas exig·entes y delicades, que seran protegides y 
abrigades por las alturas colaterales. Los Iugares elevados y 
despcjados sc ocupan con plantas que no tcman la inclemencia 
y puedan aguantar el viento. Atiénclase también a si hay montes 
ó bosques cercanos que resguarden, lagos ó rios que esparzan 
humedad, vien tos acanalades que mortifiquen, etc., para poner 
en cada sitio lo que mas convcniente sea y menos castigado 
resulte. 

-



CAPITULO VII 

PROPIEDADES FÍSICAS DE LAS TIERRAS 

266
0 
~J)eso, cohesi6n, adherencia, permeabilidad, ea-

J pi!aridad, ldgroscopicidnrl y fawltad de 
nbsO?'ber humedad, calO?', gases y cuerpos solttbles son las 
propicclades dc las ticrras, que convienc examinar y terrer 
en cuentao 

267 o PEso ESPECiFico o-Llamandose peso espect(ico ó 
deusidad dc un cucrpo ú la relación entre su peso ordinario 
y el dc igual volúmen de agua destilada {t 4° de temperatu
ra, para saber el dc una tierra, todo se reducc à buscar 
primera el peso de una cantidad cualquiera dc ella, el peso 
clcspués dc un Yolúmen de agua igual al suyo, y dividir 
por último el un peso por el otroo El cociente es la densidad. 

Uno de los procedimientos nuis sencillos para hallar el dc las 
ticrras, es haccr uso de un frasco de capacidad métrica conoci
tlao Sca, por ejo, un Yaso ó frasco de dos litros; écheselc prime· 
ro un litro c.le a~ua ú la temperatura consabida, y acabese dc 
llcnar dcspués cchandu tierra que se ha pesado de antcmano 
en kilógramoso Claro es que el volúmcn de la tierra empleada 
es un litro; dividicndo, pues, su peso por el dc un litro de agua, 
ó sean 1000 gr., el cocientc es el peso especifico que sc buscabao 

2680 Asi se hn aprcciado la dcnsidacl de las difcrcntcs 
ticrras cncontrando cstc resultada: 



92 

Peso específico 
I d. 
I d. 
I d. 

AGRO!\'O)ÚA 

de las tierras silfceas 
arcülosrrs 

cali:sas pulverulentas 
del lnmms 

2'75. 
2'60. 
2'46. 
1'22. 

Con lo cual se vé que sonpesadas las tierras silíceas, y 
lz'geras las que abundan en mantillo. 

269. TE.NACIDAD.-La teuaddrrd, que depende de la fuer
za de cohesión, es una resistencia que oponen las tierras à 
los instrumentos de labor y ú dejarse dcsmcnuzar. 

Uno de los mcdios de apreciada, es la pala dinamométrica: 
pala de hicrro del peso de 2 kgr.75, y cuya lamina, de 15 centí
mctros dc ancho, tiene el lacto diYidido en milímetros. Dejando
la caer ,-erticalmente en la tierra desde la altura de un metro, 
se aprecia la cohcsión por la profundidad a que penetra. 

Son muy tenaces las arcillas, que han siclo llamadas por 
esto tierras fuertes,· poca cohesión ticnen las calizas finas 
y el mantillo; y ninguna la arena silícea, que es tierra dis
gregada y suelta. 

270. Una buena tierra, humedecida, se deja amasar 
bien entre los dedos; y si después de hacer una bolita y de
jarla secar, se trata de deshacerla con la mano, ha de re
sistir algo la prcsión, desmenuzúndose luego ú un esfuer
zo un poco mayor. 

Las silíceas no hacen pasta; y si se consiguc amasarlas 
un poco, la bola seca no resistc la mas ligcra presión. La 
dc arcilla, una vez seca, es tan compacta, que sólo cede al 
golpe de un cuerpo duro. 

271. La tierra muy suelta no sostendra bastantc la 
·planta. La dura y compacta no dejarü extender desahoga
damente las raices. 

272. AoHEREXCIA.-Otro obst{tculo, que entorpece el 
paso de los instrumentos, es la adlzereucia, 6 apegamicnto 
dc la tierra a ellos. 

Una balanza, que tieue un platillo plano de madera ó de hie
rro, se hace servir para aval orar la. Se ponc es te platillo en con
tacto con la tierra, que se ha aplanado; y los pesos que eu el 
o tro sc uccesitan para despegarlo, apreciaran la adhercncia. 

La tiene grande la arcilla, menor la caliza y humus, y 
poca la sílice.-Una misma tierra se pega mucho mas a la 
madcra que al hierro. 

273. PERMEABILIDAD.-Por la per11teabilidad se dejan 
atravesar ias tierras por los flúiclos. 

-
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Se mide el grado de permeabilidad por el tiempo que tarda 

cierta cantidad de agua en pasar por un peso determinada de 
tierra, colocada sobre un filtro, y el modo y facilidad con 
que cuèla. 

Es muy poco permeable la arcilla; la arena silícea lo 
es mucho. 

274. Malo es un suelo impermeable, que estanca el agua 
en su superficie exponiendo las raices a la putrefacción é 
impidiendo el acceso del aire; y malo es también el dema
siado permeable dejando perder en su fondo toda el agua, 
que llevara consigo la mayor parte de cuerpos solubles 
que a su paso encuentre, y dejara siempre seco el terrenc . 

275. CAPILARIDAD.- Si se toma un terrón seco dc tie
rra y se ponc en contacto con la superficie del agua, se ve
ra ascender ésta por el terrón y mojarlo hasta cicrta al
tura. Esta fucrza de atracción, con que un cucrpo poroso 
llama un líquid o haciéndolo subir por s u interior, es la 
capilaridad. 

276. En virtud de ella las tierras secas de la superficie 
pueden gozar del agua de mas abajo, que hacen subir, y del 
agua de los lados, que también atraen. Gracias a ella sc vé 
obligada a volver en parte a la capa superior el agua que 
había bajado, siguiendo su tendencía de cacr, por entre la 
tierra permeable; y se vé forzada a distríbuirsc también la
teralmente, pasando de los puntos mas húmedos a hume
clecer los mas secos. 

El mantillo, la arena fina y las calizas pulverizadas tienen mu
cha capilaridad; poca la arcilla y la arena gruesa. 

377. HrGRoscoPICIDAD.-Del agua que las tierras alcan
zan y de las que por entre ellas pasa, retienen cierta canti
dacl entre sus intersticios, con la cual se mantienen hume
decidas. Dc no ser así, no disfrutarian del agua que filtra, 
sino mientras cstuvicsc pasanclo. 

Tómese tierra seca, pésese; y, puesta sobre un filtro, échcse
le agua. Ya no sc recoge toda debajo; parte de ella queda apri
sionada en la tierra. Lo que ésta pese ahora mas, es ft poca dife
rencia la cantidad que retienc. 

Las arenas apcnas eogen ninguna; las arcillas mucha, y 
la reticncn con fucrza; el humus cmbcbe también mucha 
agua. 

278. Y no sólo sc apoderau del agua líqtúda que les 
llega, y la rcticnen en parte, sino que absorbcn también el 
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agua en ,·apor de la atmósfera, liquid<'mdola en su interior, 
y humcdeci6ndose con ella. 

Para probarlo, basta tomar tierra seca que se haya pesado, 
colocarla en un platillo con un pié que descansa en una fuente 6 
vasija dc agua, cubrirlo con una campana cuyo borde esté meti
do en el agua, y volverla a pesar al cabo dc algún tiempo. El 
aumento que sc encuentra, es el àgua que ha absorbí do en cstado 
dc vapor. 

279. Durante las sequías ::;ufren menos de sequedad los 
terrencs, pudiendo aspirar el vapor acuoso dc la atmósfera. 

Los que mas pueclen tomar son el humus y la arcilla, 
algo las calizas y poquísimo ó nada las arcnas. 

280. Esta propiedad dc absorber y retcner el agua, sc 
conoce con el nombre de higroscopicidad. 

281. Con ella aprisionan el agua en s u interior resistien
do a la cvaporación que sc la arrebata; y no se dcsecau tan 
pronto. 

La clcsecación estan\, pues, en razón inversa de la hi
groscopiciclad; y sufriran màs dc scquetlad las arenas, que 
por este sc llaman secas, y menos las arcillas y el humus, 
que son húmedos. 

282. Alsecarse disminuyen muchas ticnas de volúmen. 
Hflganse cubos de barros difcrentcs, que tcngan todos 

igual magnitud; déjense secar, y sc notara que sc han re
tlucido mas los de mantillo y los de arcilla, poco los de 
calizas y nada ó casi nada las arenas. 

La contracción de las tierras, espccialmentc cuanclo se 
agrietan como las arcillas, perjudica las raices dejtmdolas 
dcscubicrtas ó rompiendo las débil~s. 

283. La cantidad de agua que una buena ticrra debe re
tencr a treinta centímetres de profundidad, ha dc ser de 10 
ú 23 por cicnto de su peso; llamúndosc smzas las que sólo 
guardan 10 por ciento ó poco m{ts y jrescas las que mantie
nen dc 15 a 23. Aquellas que conscrvan dcspués de las llu
vias mas de 23 por ciento, son malas por luímedas_- y se 
tildan de secas las que no pueden retener siquiera el 10 por 
100 en verano ó en las sequías ordinarias del año. 

El agua contenida en las ticrras forma una capa delgada al 
rcdcdor de cada partícula ó granito, dcjando, con todo, huecos 
para el aire. La capit:1líquida que roclea ú los granitos dc tierra 
adhiere a cllos por una fucrza de atracción recíproca; fuerza de 
adherencia tal, que la sujeta impidiéndola bajar por su peso, y 
que dificulta y disminuye su evaporación. Hasta las raiccs ti~-
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nen que haccr cierto esfuerzo de succión para quitàrsela a la 
tierra. Y a medida que una raicilla 6 pelo radical absorbe el agua 
que encuentra:, húcia aquel punto de absorción se dirigen de los 
otros puntos vecinos, en que haya mas, corrientes de agua, pro
movidas por el desequilibrio que resulta de la disminución de 
ella en ellugar en que es arrebatada. 

28~. ABSORCIÓN Y RETENCIÓN DE SUSTANCIAS ALJ:IIENTI

CL\S.-Una de las propicclacles mas notables de la ticrra ve
getal es la que tiene de absorber y retener entre sus par
tículas cucrpos solubles, que han de servir de alimento a 
las plantas. 

Si sobre un filtro se pone un peso dado de tierra y se lc echa 
luego una disolución de alguno de estos cuerpos solubles, exa
minando dcspués ellíquido filtrado, se notara que ha perdido 
parte de ellos: parle que ha sido retenida por la tierra; y rcteni
da con alguna fuerza, pues que no se la quita toda, el agua pura 
que dcspués sc lc cchc encima, siendo así que alguno dc aque
lles cuerpos ticncn, como el amoníaco, mucha tendencia <í di
sol ,-crsc en ella. 

En virtud de esta propiedad absorben las ticrras fosfata 
acido de cal y sales de potasa y amoniacales; y gracias a 
ella no queclan despojadas de sus principios solubles por 
el agua que ú menudo filtra; la que las Javaría completa
menle, y las dcjaría cscuctas y sin sustancia que pucliesen 
ofrecer ai vegetal. 

Y al absorbcr el amoníaco y diferentcs otros gases que 
sc clcsprcnclen en las descomposiciones del suclo, los con
densau clc tal modo, que pucden albergar en su interior vo
lúmenes mucho mayores que la capaciclacl dc sus huccos. 

El mantillo y la arcilla son los matcrialcs mús absorbcn
tcs del amoníaco y gases. 

285. l\lETEORIZACió::-r.-Los fl.úidos atmosféricos absor
bidos por la ticrra, son fertilizantes unos, y ejerccn ou·os s us 
acciones descomponentcs producienclo aq uellas modificacio
nes y descomposiciones que aumentan la fcrtiliclacl (261). 

Con el oxígcno, el mantillo, que esta continuamcntc dcscom
poniéndosc, proc!UCC acido carbónico, tan beneficiOSO Ú la Yeg"e
tación.-Dc la dcscomposición del mantillo resultau también 
amoníaco y otros g·ascs.--Las tierras absorbcn, ademús, y fijan, 
el nitróg-cno dc la atmósfcra. que sen·irà dc nutrimcnto a las 
plan tas. 

A la acèión complcja y fertilizante que cjcrcc el aire en 
las ticrras que Jo absorbcn, sc llama 11zetaor/-::ació11. 

En la atmósfcra que las baña y cuyos gases atracn a su 
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interior, encuentran los terrenos un medi o dc recobrar s u 
feracidad gastada y de rehacer y acrecentar su contingente 
de principi os alimenti ci os, a veces inconsideradamente ago
tados. Y basta también a menudo la meteorización, auxilia
da por las labores, para preparar para el cultivo tierras 
incultas, cuyos componentes requieren descomposición. 

286. FACULTAD DE ABSORBER EL CALOR.-La facultad de 
absorber el calor del sol, no es la misma en todos los terre
nos. Unos se calientan mús que otros con el mismo sol que 
reciban, según la composición que tengan. Las arenas se 
calientan mÜcho, las calizas bastante, y poco las arcillas y 
humus; por esto se llaman calz'mtes los tcrrcnos silíccos, 
y hasta los calcareos; y frios los arcillosos. 

El color dc la tierra infiuye en la absorción del calor de 
tal manera, que se calientan mucho mas los suelos oscuros 
que los clm·os y blancos. Por este motivo se cubre a veces 
el suelo dc mantillo negro ó polvo de carbón para adelan
tar la fructificación de los arbolcs ó de las legumbrcs en 
las hucrtas. 

La ltltntedad de que esté em papada una superficie, im pide 
con s u evaporación que la tierra sc calicnte tanto; luego las 
mas húmedas seran también mas frias. 

Y no es indiferente tampoco la t'ucliuacióll que tengan 
los terrenos, porque según sea ella, rccibiran los rayos del 
sol mas ó menos oblícuamcnte; y son mús absorbides y 
calicntan mas, los que mas se acerqucn ú ser perpendicula
rcs. Dc la exposz'ción de los terrenos, que q uicre de cir, la 
parte húcia que se levantan ó miran, depcnde, pues, mucho 
su temperatura. 

Un monte ó eordillera presenta todas las exposiciones: al 
sur la pendiente que recibe perpendieularm.cnte los rayos del 
sol a la hora del medio día; alnorte la opuesta; al éste la que 
recibe el sol naciente; y al oeste la que reeogc los últimos rayos 
del sol que se pone. 

Las exposiciones al sur, ó medi o clía, son las mas calien
tes por recibir mas tiempo el sol y llegaries mús perpendi
culares sus rayos. La del norte, fría y destemplada, porque 
poco la visita el sol, y mucho la baten los vientos frios. La 
del éste suele ser mas templacla y m(lS sana que la del oeste. 



CAPITULO VIII 

COMPOSICION DE LAS TIERRAS 

287. Jr~ EQUIERE un an~Uisis riguroso y detenido, que no 
-._esta al alcance de los principiantcs, la dctcrmí

nación exacta dc los elementos de un terreno. Aquéllos, y los 
labradorcs poco leídos, han de emplear algún procedimicnto 
sencillo, que, sinó con exactitud, con aproximación, les dé a ca
nocer la cantidad de cada uno de los principal es ma teri ales dc 
sus tierras.-Uno dc los mas f aciles es el síguiente: 

288. ELECCIÓN DE MUESTRAS.-Primeramcnte se ha de 
rccogcr la ticrra que se va a sometcr al exàmen. Tomau
do del terreno un poco de la super ficie y un poco de aden
tro en diferentcs lugarcs, y mezclandola toda, sc tendra la 
muestra media, que es la que se ha de examinar . Si el ten-e
no es cxtenso, hay que tomar una muestra media dc cada 
sitio que parezca distinto, para examinaria por scparado . 

Después sc criba la tierra elegida para separar las rai
ces y picdrecillas, y se hacc desecar. 

DESECACióN . .:_Para secar la muestra, bastan't poncrla al 
sol; ó calcntarla en un crisolito, en el que se rcvuclve, cui
danclo que no se eleve tanto la temperatura que sc carboni
cc y descomponga el humus. 

Lucgo sc emprcndcn las oper acioncs, diluyendo primc
ramente bien la ticrra en el agua, para lo cual sc toma dc la 
mucstra, ya dcsecacla, un peso determinaclo dc ticrra, y po
niéndola en un vaso ó copa con bastante líquido, agítasc y 
rcntélvcsc bicn con una cuchara ó varilla.-Para mcjor cli
luirla, húgnscla hcrvir un poco. 

7 
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Y ya se puede proceder entonces a la separación de los 
materiales, conviniendo empezar por los solubles. 

SEPARACIÓ:\ D.è LOS ELE~fENTOS SOLUBLES.-Para separar
los, basta filtrar esta tierra dcsleida, echarle mas agua y 
revolverla, y filtraria otra vez, hasta que esté bien lavada. 
La ticrra que quede en el filtro, sc hace sccar y se pesa; y 
la diferencia con el peso que tenia antes, es el de la materia 
soluble que se ha llevado el agua. 

Caó.1. material que se separa sc ha de haccr secar tal y como 
se haya hecho cou la muestra. 

Dcspués se procede à la cletcrminación clc los elementos 
dominantcs en este orden: 

SEPAR.\CIÓN DEL MANTILLO.-Sc VUClve à poncr en el va
SO, con agua, la tierra antes filtrada; sc agita y rcvuelve; se 
cleja posar; y se separa el mantillo que flota, con sólo de
cantar el agua vertiéndola en otro vaso. No hay mas que 
filtrar esta agua; queda en el filtro el humus. 

Sc obtiene mas aproximadamcntc la cantidad de humus, tos
tando en un crisol la tierra a mucha temperatura hasta que el 
fuego Jo haya consumido, y notando dcspués el peso que falta. 

SEPARACió:-.~ DE LA sfucE.-Descartado el humus, se echa 
agua en el vaso en que estú depositada la tierra, sc agita 
de nuevo, y se deja que caiga en el fondo la arena silicea. 
s~ decanta en seguida el agua turbia que contiene la arci
lla y caliza, no posaclas todavía; y queda en el fondo la s í
lice, que es mas pesada (268). 

Mejor se obtiene la separación dc las arcnas con un aparatito 
que se llama de levigación. 

DESCOMPOSJCIÓN DE LA CALIZA.-En esta agua tl.ll'bia, que 
sc acaba de decantar, se echa acido clorhídrico en pcqueñas 
cantidades clos ó tres veces has ta que no da efcrvescencia. 

Este acido descomponc la caliza hacicndo de ella cloruro de 
calcio, que queda disuelto en el agua. Se facilita la reacción ca
lentando un poco ellíquido después de echarle el acido. 

SEPARACIÓ)< DE LA ARCILL:\.-Filtrando, por último, este 
líquido, queda la arcilla encima del filtro. 

Dejando sccar ahora cada una dc las partes scparauas 
y pesúndolas, sc tiene aproximaclamentc la cantidad clc hu-
17ttts, silice y a1'Cilla. La de caliza es a poca diferencia el peso 
que falta(*). 

¡'.<J V. las Adiciones en la hermofa Ag,·icu/tura general dc nucstro emincntc 
Hcrrcra. 



CAPITULO IX 

CLASIFICACIÓN DE LOS TERRENOS 

289. 8'E han hecho de los tcrrenos clasificaciones 
j!sicas) atendiendo a s us propi e dades mas 

perceptibles; clasificaciones 71tiueral6gicas, según los ele
mcntos clominantes que predominen; cultura/es, conside
ranclo para qué cultivos sirven mejor; y 11tixtas, en gne se 
ticne en cuenta toclo lo anterior. 

290. Los campesinos haccn una clasificación física de 
lns ticrras cuando las llamanpesadas ó Zigeras,· juertes ó 
sueltns,· húmedas ó secas,· blancas, rojas ó 1teg1'as, etc. 

Como cjemplo de clasificación f1sica suele citarse la antiquí
sima de Columcla, que dividía las tierras en las siguicntes 
clascs: 

, - ~Suaves 6 féctiles .. 

fiERRt\S ..... ( 

Asperas ó àridas .. 

l f t ~ húmedas. 
uer es t secas. 

·¡ sueltas I húmedas. 
~secas. 

l f t t 
húmcdas. uer es se cas. 

·¡ lt t. húmedas. sue as sccas. 

291. Como clasificación nd11eral6gica, la del Sr. Tornos 
es muy a propósito para designar la composición dc los te
rrcnos. 
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Con poca alteración es como sigue: 

GLASES. 

T!ERH AS DE 

P U O l'O R CI ÓN 

U ISCOlWANTE. 

ORDENES. GÉNEROS. 

¡ sillceo-cali.sas. . 
Silireas. . . silicco-arcillosas 

silfceo-17 u mif_,·as 

¡ calizo-silfceas. . 
Cnlizas. . . calizo-a1'Cillosas. 

calizo-humfjeras 

( Cl1'C illo-sillceas. . 
.\rcillosas .. J arcillo-calizas. . 

{ arcillo-llumlj. ras 

Tiencn de 50 a 80 
p.lOOdcl primercle
mento; de 10ú30 del 
scgundo; y el resto 
de lo dcmas. 

llumifcras. . . . . . . . . . . . Con abundancia 

. Propiamcnte coucordanlcs. 

TJERR.\S DE 

CONCORDANTE. Silicco-arcillo-calizas. . . 
Cal izo-sil iceo-arcillosas. 
Calizo-arcil !o -siliceas. . 
A rei li o-silicco-calizas .. 
A rei I I o-calizo-si I i cea s. 

de restos organi-
cos. 

Tienen30 p.lOO de 
cada uno de los ele
mentos sílice, cali
za y arcilla; y el 
resto de lo demas. 

\ Dc 30 a 50 del pri-

l
mcr elcmcnto; de 
15 ú 30 del segundo; 
10 del tercero; y el 
resto de lo demas. 

292. Una clasificación culttwal es la que se hace de 
ticuas de trigo, de centena y de pastos. 

Las dc trigo y de centeno se subdividcn en tierras de 
primera clase, que produccn de 30 a 40 hectólitros por hec
túrca; de segtmda, que rinden de 15 a 23; y de teJ'Cera, unos 
15 ó mcnos. 

Catón hizo la clasificación dc tierras de vilïas, dc jardines, 
dc scíuces, de olivos, de praderas, de I rigo y de bosque. 

293. Entre las mixtas es digna dc una mención especial la 
del ilustre agrónomo, Conde de Gasparín, cuyo rcsumencs éste: 
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TIERRAS CAJ.I· 
ZAS. 
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CUSES. GEN EROS. 

unos; .rn s e p. e Sl tce sueltas. L o a d tO 100d 1' ¡inconsistentes 

y arcllla. . . . . . . . . tenaces. 

Arcillo-calcareas; meno s de 10 J arcillosas. 
p. 100 de sílice. . . . . . . { calcareas. 

Cretaceas; mas de 60 p.100de ca-[ f 
liza y menos de 10 p. 100 de ar· rescas. 
cilla. . . . . . . . . . . secas. 

f 
sueltas. 

Arenosas; 50 p. 100 de sílice.. . inconsistcntes 

No CALIZAS. ¡ 
Silíccas; mas de 55 p. 100 de sí-¡ secas. 

lice. . . . . . . . . . . frescas. 

. Gredosas; 45 p. 100 de arcilla Y¡ inconsistentes 
lo 100 d .1. sueltas. p. e Sl tce. . . . . . 

tenaces. 

ARCILLOSAS. . l\Ias de Bó p. 100 de arcilla. 

HUMÍFERAS. í J:?ulces. 
· {Acidas. ¡de ma torra!. 

. . . . . . . . . de bosque. 
de turba. 

CARACTERES Y CUALIDADES DE LAS TIERRAS 

294. Scgún el predominio que tengan la sílice, la cali
zn, la arcilla ó el mantillo sobre los demas componentes, 
sc llaman las tierras sz'líceas, calizas, arcillosas y httmfje-
1'as ó mantillosas (291). 

295. TrERRAs srLíCEAs.-Sus caracteres y cualidades dc
pcnden dc las propiedades que tiene la sflice ó cuarso, que 
en cllas abunda, y del estado de arena mús ó menos menuda 
en que se cncuentra. Son tierras asperas al tacto, sin ape
gamicnto, y de colores claros, algo brillantes, é"t veces par
duscos; no difíciles de labrar, por su soltura y poca adhc
rencia ú los instrumentos. Poco ó nada higroscópicas, y 
que sc calicntan mucho al sol, son secas y calientes. Su 
pcrmeabilidad es tal, que como un filtro claro dejan cscurrir 
húcia abajo el agua, que se lleva de paso lo mejor y màs 
sustancioso clc elias. No es, pues, cle extrañar que no scan 
muy fértilcs, y que exijan frecucntes lluvias ó riegos y mu· 
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ebo abono; y que las baga complctamcntc cstériles la 
... sílice, si esta en mayor cantidad que 80 p. 100. 
· Sin embargo, podran no ser malaslasque tienen subsue-

lo impermeable y borizontal a no mucba profundidad, y las 
situadas en comarcas muy lluviosas, como las tan permea
bles de Galícia, que dan siempre la bienvenida a las fre
cuentísimas lluvias de esta región; Uuvias que abogarian 
otras tien·as que fuesen arcillosas, baciéndolas estar siem
pre cncharcadas. 

Son parecidas a las tierras silíccas y tienen cualidades ana
logas, todas las arenosas, las de grava, las pedregosas, las pi
zarrosas, las volccínicas y las g1'aniticas, aunque pueden a 
veces utilizarse bastante; espccialmentc las últimas, que ricas 
a menudo de sales alcalinas, sólo cxigen fosfatos y abonos or
ganicos. 

A las tierras silíceas las invaden naturalmente ciertas 
gramíneas y plantas bulbosas. 

Debidamente atendidas pueden ser muy a propósito para 
el cultivo de tubérculos, centeno, trébol y arboles de ma
dera blanca. 

296. TIERRAS ARCILLOSAs.-Caracteres y cualidades con
trarios a los anteriores comunica la arcilla a las tierras en 
que abunda. Tienen las tierras arcillosas el color pardo, ó 
el rojo ó amarillo si las tiñe el óx.ido de hien·o. Secas se pe
gan à la lengua, y búmedas exbalan olor de tierra. Consis
tcntes y tenaces como son, bacen trabajosas las labores ad
hiriéndose a los instrumentos y resistiendo a ch:!jarse abrir. 
Muybigroscópicas é impermeables, se empapan de aguaque 
retienen, son frias y búmedas, y se encbarcan por poco que 
llueva; y al secarse, abren grietas en perjuicio de las rai
ces, y forman terrones que cuesta desbacer. Codiciosas de 
abono, lo exigen en gran copia; mas suelen reservarlo tam
bién y conservarlo para tiempo. Si pasa la arcilla del 60 
por 100 en una tierra, la hace impropia para el cultivo. 

En climas secos ó con subsuelos muy permeables no 
dejan de ser convenientes las tierras algo arcillosas. 

En ellas crecen espontaneamente la acbicoria, los jara
magos y la grama. 

Pueden cultivarse bien el trigo, y los tréboles y babas, 
y las berzas. 

297. TIERRAS CALIZAs.-Se distinguen bien por la efer
vescencia que bacen con los acidos. Son blancas de color, 
aridas al tacto y facilmente clesmenuzablcs. Teniendo esca-
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sa consistcncia, se labran sin dificultad. Algo sccas de or
dinario, se humcdecen un poco en demasía con las llu
vias, formando después al seearse una costra superfi
cial, que conYicne romper cuando estan por nacer las se
millas y en otros casos. Precipitan la descomposición de 
los abonos, hacienclo d,e ellos mucho gasto. Por poco exceso 
dc caliza que tenga una tierra, pierde mucho de fertilidad, 
y llega a ser cstéril teniéndola en mas de 20 por 100. 

Las tierras calizas tan sólo pueden ser provcchosas en 
climas benignos y que reciban comedidas lluvias, y pudien
do clar ú su voraciclacl grancles cantidades dc abonos or
g<1nicos. 

Se instalan cspontàneamente en ellas la solitaria y bo
nita amapola y el rústico cardo. 

Dc las cultivadas se avienen con un suelo calizo la es
parceta y alguna otra leguminosa de prado. 

298. TIERR.\S Hm1feERAs.-Se conoce a simple vista si 
tiencn las tierras abundante mantillo por su aspecto ne
gruzco y esponjoso, y por distinguirse facilmentc los restos 
organicos. Son ligeras, compresibles y frecuentemente hú
mcdas por demàs. 

Unas son dulces ó fértiles, que por muy sustanciosas 
clan pingües cosechas, y son muy propias para huertas y 
janlincs. Otras hay cícidas ó astriugentes que no sirven 
hasta tanto que con cal, cenizas ó sales alcalinas se neutra
licc su acidcz ó se descomponga su tanino. 

299. Con preponderancia g·rande de uno sólo ó de dos 
de los elemcntos clominantes no son, pues, buenos los suc
los. Es menester que las cualidades extremas dc cada uno 
scan tcmpladas por las de otro que las tcnga contrarias ó 
que pueda mitigarlas. 

Un bue11 suelo podrà estar compuesto de 50 dc arcilla, 
30 dc arena, 10 de caliza y 10 de mantillo y cucrpos solubles. 
Y son excclcntes, y pcrmitiràn la mayor varicdacl de culti
Yos, aqucllos suelos en que la arcilla y la sílice tengan 30 ó 
35 partes cada una, dcjando 15 ó 20 para la caliza y 10 ó 15 
para el mantillo y cuerpos solubles. 

300. Mas los que tcngan salesferntginosas y otras sa
les imítiles ó uocz'vas, los demasz'rzdo yesosos, etc., son cs
térilcs con sólo unos 10 por 100 de estos matcrialcs. 



CAPITlJLO X 

PRACTICAS GENERALES DE CULTIVO Y 
MEJORA DE LOS TERRENOS 

301. LAs labores,· el abo·nar y enmendar,· los ne-
' ~gos y los saneamümtos, son pní.cticas gene-

rales de cultivo, algunas ineludibles, que mejoran al mismo 
tiempo los terrenos. 

L-LABORES 

1 . Objeto de las labor es. 

302. Labores de cultivo son las operaciones guc se ha
ccn en el campo para mullir y revolvcr la tierra y extirpar 
las malas yerbas. 

302. Los objctos que con ellas de conseguir sc trata, 
son a cual mas pro,'echoso. Véase, 6 sinó, cuales son: 

1.0 .dbrir la ticrra para qtte mejor penetre el aire y mas 
se aprovecltc1tlas llttvias y el sol. 

En las ticn·as abiertas, el facil acceso del aire atmosférico 
les es en gran manera favorable por los buenos efectos que 
produce, suministrandoles sus elementos absorbibles, y des
componiendo y modificando sus materiales, y haciendo eficaces 
sustancias antes inactiYas. L a lluvia penetra también mcjor, y 
esmús utilizada por las tierras esponjadas, que dc ella sc em
papan; en lugar dc escupirla, y dejarla verter y cscurrir por su 
superficie, cuando estan unidas y compactas. Y puede ejercer 
una acción mús acabada y hasta mas adentro, el sol, quo les 
quita la humedad y frialdad excesivas, fecundftndolas con su 
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hcnéüco calor. Dc todo lo cua! resulta aquel complicado y fer
tilizantc efecto que sc denomina mctcorización. 

2.0 Mullir y espon:Jar. 

l':ccesitan las tierras un cierto grado de mullimicnto, en que 
las ponen las buenas labores. Un suclo compacto 6 apretado di
ficulta el nacimiento de las semillas y el descnvolvimiento de 
las tiernas raices; oponc obst<'iculo a la distribución y circula
ción del agua y principios alimcnticios; y no da bastantc cabida 
al aire que debe siempre contcner y que es indispensable tam
bicn a los órganos subterrancos del Yegetal. No es bueno que 
esté tampoco demasiado mullido ó lcvantado, que así no abriga 
bicn las raiccs, ni hace circular el agua, y sc seca demasiado. 
En dcbido grado de mullimiento, absorbc y conserva bien la 
frcscura, y ticne en el mcjor punto todas las bucnas cualidades 
de que es capaz. 

3. 0 Desme·mtzar los te1'roues. 

En suclos algo compactos, lcvantan las labores tcrrones, que 
después es conveniente deshacer; ó sinó, estorban, y no se uti
liza ni meteoriza la tierra de su interior. 

4. 0 Igualar. 

Tiencn los terrenos a mcnudo lugares altos que se ponen 
sccos, y depresiones y hondonadas que estan húmedas de so
bra, 6 encharcadas.-Procúresc rgualarlos, llcvando ticrra de 
los puntos altos a los bajos. 

5. 0 llfe.s·clar los diferentes n'late1'tàles, y los abouos con 
la licrra, y soter1'ar las semillas. 

Con las labores se han dc mezclar la grava y. ticrra grucsa 
con la pulverulenta. Cuando se cnmicndan ó abonau las tierras, 
sc clan labores para bieu mezclar con elias, las sustancias que 
sc les cchan. También ha de cubrirse debidamcnte la semilla 
por medio de labores oportunas. 

6. 0 Extirpar las malas yerbas. 

l\Iuchas yerbas extrañas, y nacidas de las scmillas que allí 
han caido, ó que han sido lle,-adas por el Yicnto, agua y aní
males, 6 con los abonos, se apoderau del tcrrcno, cstorban y 
dañan las plantas cultivadas, y les sustraen gran partc de los 
alimentos, cuando 110 viven a expensasde sus jugos. Scra, pues, 
una de las cosas mas atendibles, el extirpar con las labores esas 
ycrbas invasor as y perjudici ales, que, por los daños que causan, 
califica ellabrador de 1nalasyerbas. 

30+. Es tan universalmentc reconocido lo mucho que val e y 
aprovecha ellab1'ar el campo1 esto es, hacer labo~es, que la pa
labra labrador sc entiende en ciertos cultivos, sobre todo en el 
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de tos utilísimos cereales, como sinónima de cultivador ó agri
cultor. Y basta los mas rudos campesinos saben cuanto mejora 
la tierra el bien labrarla. 

"Hijos mios, -cuenta una antigua fabula que dijo un anciano 
al tiempo de morir;- os dejo un tesoro en 1mestra viña. "-Acu
dieron ellos a buscarlo con afan; y aplicaronse a cavar y re
volver el campo todo, no sabiendo ellugar en que estaría, basta 
que cansados infructuosamente y desesperanzados, lo dejaron 
ya. Mas en la abundantísima cosecba que vendimiaron aquet 
año, empezó a entregarles la viña el tesoro indicado por su 
padre. 

305. Se hacen las labores con los z"nstnmzentos de cul
tivo, dc los cuales los mas empleados son los que vamos ú 

ver: 

2.-INSTRUMENTOS DE LABOR 

Instrumentos de mano. 

306. Los instrwnentos de cultivo ó de labor son manc
jados unos a brazo, y arrastrades otros por caballerias. 

307. Entre los primeros los mas usados son: la pala, 
lnya, azada, zapapzco y azadztla. 

Con la pala, instrumento compuesto de una lamina dc 
hicrro dc borde aceraclo y cortante y de un mango de ma
dcra colocado en el mismo plano que la lamina, sc hace una 
bucna labor cortmtdo é invirtz"endo la tierra.-Si el suclo es 
muy fuertc, se hace uso de la laya, especie dc trinchante 
dc·dos f u ertes clientes pianos de hierro, para abrirlo y dejar 
nnclzas gnetas por donclc penetre el aire. 

Con la azada, de lamina también de hierro y de mango 
oblícuo, sc rcmueve y deshace y esponja la tierra cavmtdo 
los suclos no muy consistentes. En ticrras duras ó muy pe
dregosas sc cmplca el zapapico, ó azada dc lamina cstrc
cha y gruesa, que sc alarga por el o tro extremo en punta 
larga y fuerte. 

Con la azadilla de mano y el escm-dillo, que son peque
ñas azadas, sc cscarba la tierra y se quitan las yerbas de 
entre las plantas cspesas. 

La labor hccha con los instrumentes de mano, es buena 
labor, si sc ejccuta con esmero, pero costosa y pesada; 
conviniendo sólo en los pequeños cultivos, y en los sitios 
y Jugares donde no es posible hacerla dc otro modo. 
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Instrumentos movidos por caballerias. 

308. ARADOs. - De los instrumcntos tirados por caba
llcrias el mas útil é imprescindible es el arada, que sirvc 
para abrir, ajlojar y revolver la tierra. 

El arada romana (fig. 18), generalmente usado, con li
gents modificaciones en las diversas provincias, se compo-

Fig. l8. - A1u oo coml:-:. 

nc dc varias piezas: La rcja (R), de hierro, que ha de abrir 
y levantar la tierra, remata en cuña acerada por su extre
mo, y tiene una base ancha y un apéndicc en ella, ó es eó
nien y hueca, par a apoyarse en el dental que la sujeta. El 
deutnl (o), dc madera, aclemas de sostener la reja, ela inser
ción a las 01'e}e1'as (o), apéndices lm·gos, aplanados y estre
chos, un poco encorvados, que estan uno a cada lado, y 
que sir vcn para alzar y removcr la tierr a, mezclandola y 
ahuecandola. La cama (e) forma el cuerpo del arado, y sc 
cnlaza con el tim6n {T) mediante clos anillas, ó belo1'tas (BB), 
llojas y sin clavar. En la partc anterior, llamada clavtjero, 
ticnc el timón algunos agujeros, en uno dc los cuales, me
cliante una clavija, se tija el yugo del ganado; penetrando 
tanto mús la rcja cuanto mas húcia el extremo esta éstc 
uncido. La telera (t) contribuye a la solidez de la parte 
baja, y abre paso a la cama. En la esteva (E) apoyando el 
mozo una mano, dirige el arado, y lo hace penetr ar , mien
tras que con la otra tiene las riendas y ellútigo, cuya vara 
fucrte y larga, terminando en hierro plano, le sin-e para 
limpiar un poco la re ja y el dental, de la tierra adherida, 
cada vez que saca el arado del suelo al llegar al extremo 
del sur co ó cuando conoce que va pesaclo. El pescuiio (P), 
son cufias de madera para apretar las p'iczas que se cnla
zan en aquel punto. 
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309. Examinado este arado, que de antig-uo sc esta 
usando, ú la luz de los actuales conocimientos mecànicos 
y agron6micos, se ha visto cuan defectuoso era, y cuanta 
fuerza malgastaba. Su labor deja mucho que desear; con
sume inútílmente mucha fuerza con sus grandes resisten
cias pasiYas, y es relatiYamcnte escaso el trabajo útil que 
hace. La re ja, en efecto, corta, con dificultad, una muy cs
trecha zona del tcrrcno; quedando intacta la partc com
prcndida entre los surcos; y ella y toda la parte del arado 
que ha dc pasar por entre la tierra, presenta mucho rocc 
y adhcrcncia; las orcjeras levantan y remuevcn, sí, un poco 
la tierra, pcro no la invierten, como conYcndría; la telera en 
lugar dc cortar y abrir paso, opone obstàculo ella misma; 
el tim6n, rígido, da sacudidas, y molesta el ganado; y se fa
tiga bastantc el gaMm, teniendo también que llacer presi6n, 
é inutilizar con su fuerza una parte de la que emplea aquél. 

310. Notados tales dcfectos del mas necesario dc los 
aperos de labranza, se pens6 en remediarlos, 6 a lo menos 
aminorarlos; y logrado que se hubo, qued6 perfeccionado 
el araclo antiguo y convertido en arado morlerno 6 de ver
tcclera (fig. 19). 

Estos arados modernos 6 pcrfeccionados, aunque va
rian mucho en for mas y disposiciones, constau dc las par-

Fig. 19.-ARADO DE VERTE!JER.\ , 

tes siguientcs: La N'ja, que tiene la figura dc un trüíngulo 
rect::lngulo, cstú coloc;tda dc modo que su catcto mayor 
siguc la línca media longitudinal del araclo, prcscntanclo 
por lo tan to ha cia adclante su punta 6 vértice mas agudo, 
que sc abre así f:ícil paso por entre la ticrra, la que siguc 
cortando su hipotenusa cxtcndida ü la dcrecha. Por su ba
sc ó catcto menor sc apoya en Ja vcrtetlr:ra, picza la mús 
notable y que caractcriza los modernos arados. Es una 
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lamina fuerte dc hierro, con una curvatura especial, que, 
puesta en el mismo lado y a continuación de la reja, recoge 
Ja faja de tierra cortada y la levanta Mcia la dcrecha basta 
invertiria dc modo que la cara interior quede afuera y la de 
encima adentro. En la parte central ó cuerpo del ~rado, 
dc hicrro ó de madera, esUt sujeta una cuclzilla cortante, 
inclinada hacia adclantc, y cuya punta alcanza casi la de la 
rcja, cortanclo bien la tierra y las raices que encuentra. 
Sc prolonga el cuerpo en un corto timón partido, en cuya 
parte dclantera esta el graduador, que es un semicírculo 
llcno dc agujeros, con los cualcs, y mcdiantc una clavija, 
sc desvia un poco hacia la dcrecha, ó hàcia la izquierda, la 
cadena a que està uncido el ganado, y que arranca de la 
partc inferior del cuerpo. Si sc desvia la cadena ala dc
rccha, la reja corta una faja màs ancha; y mas cstrecha, si 
sc dcsYía {t la izquierda. Esta parte dclantera esta sostenida 
por una ó dos ruedas, que sc ponen altas ó bajas según Ja 
profundidad a que ha dc penetrar el arado. Lo dirige el 
gañan mcdiante dos manceras, tcnicndo algo suspendida la 
izquicrda mientras que hace un poco dc presión en la de
rccha. 

311. Con estos arados dc una Ycrtcdcra, que trabajan 
sólo por un lado, se han dc haccr las vesauas rectangula
res, labrando en 1'edondo,· esto es, siguicndo el contorno 
del tcrrcno siempre en el mismo scntido, y trazanclo un 
surco espiral que termine en el centro; ó al revés, empezan
clo en el centro y acabando en la pcrifcria. 

No convenía hacerlos de dos vertcdcras para arar como en 
los antiguos, volviendo en sentido contrario por ellado del sur
co abierto; porque, ademas dc que cxigirian sobrada fuerza, al 
dar la. vuelta tumbarian otra vez del lado en que estaba antes 
de la labor, la tierra que sc acaba dc iiwcrtir, inutilizando así 
la mejor parte del trabajo ejccutado. 

Para salvar aquel inconvcniente, se han ideado los ara
dos cle vertedera gi·ratoria,· en los cuales es móvil esta pic
za, pudiéndola volver al otro lado, cuando sc llega al extre
mo del surco, y labrar así con ellos como con los antiguos. 
- Y también los de doble ver!edem (fig. 20), que, al llegar al 
extremo, sc invierten para voh'cr en sentido contrario. 

312. Hay arados que abren clos ó mús stll-cos ú la vez 
por estar previstos de otras tantas rcjas y vcrtecleras. Sc 
cmplcan en campos extensos para labores no muy pro
fundas. 
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Fig. 20.-ARADO DE DOBLE VERTEDEUA. 

DD, rejas pequcñas que hacen labor superficial; la rcja B penetra profunda
mcnte, y su vertedera A saca tierra de adentro; CC, cuchillas; erc. 

313. Y los hay de dos vertcderas, una a cada lado, para 
abrir acequias, ó aporcar y recalzar plantas pucstas en lí
neas. Los últimos no cxigen mas fuerza que los ordinarios; 
mas para los prim cros podran a caso neccsitarsc dos yuntas. 

314. Con el arado ordinario antiguo ó modcrno 5C hacc 
la labor ú una profundidad dc 15 ü 25 ccntímetros. Cuando 
en casos cspecialcs se quiere penetrar mús, han dc em
plearsc los a rad os de subsuelo. 

Dc estos los mús scncillos ticncn sólo reja, larga, estre
cha y rcsistcnte, para removcr la ticrra dc muy adcntro, 
pcro sin sacaria, ni mczclarla con la superior; lo que no 
convcndría {l ,·cecs por no ser tan bucna. Sc trabaja con 
estos arados, haciéndolos ir por el surco trazado por otro 
de los ordinarios, que véí. delante. 

Otros ticncn ,·crtcclcra como los arados comunes, pero 
son m:ís fucrtc~. ncccsitando ln potencia corrcspondientc 
al gran trabaio que han dc rcalizar (fig-. 20). 
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Y los hay de vertedera y subsuelo, que son por el estilo 
dc los ordinarios de vcrtedera, con la circunstancia de po
der llevar en s u parte posterior, en cada manccra, una fuer
te barra dc hierro larga, y cuya punta esta encorYada en 
forma dc reja. :;\Iientras que la vertedcra hace la labor 
usual del arado, las rcjas posteriorcs rcmucvcn el fondo; 
haciéndosc así simultàneamentc con la labor clc fondo que 
sc desca, la superficial que habría dc cjecutarse antes. Qui
tadas las movibles ban·as posteriorcs, es estc arado tam
bién muy a propósito para labores comunes; lo mismo que 
si fuera uno de los ordinarios. 

315. GRADAS.-Labor superficial y ligcra, y labor que 
completa la del arado, haccn los instrumcntos denomina
dos gradas ó rasf1'0S (fig. 21).-Unos arañan apcnas la tic
rra, la escar ban o tros un poco ma~, y alguno penetra has ta 
cerca dc 10 ccntímetros. 

Fig. 21.-GRADA COMVN. 

Ilay gradas de hierro y de madera.-De las primeras 
las mas usadas son las articuladas de Ho'lmrd,· una de las 
cuales consiste en ban·as dc hicrro de línea qucbrada, co
locadas paralclamente y unidas por travcsaños; en los cru
ces hay puntas de hierro encorvadas, que son las que sur
can la ticrra. Inscrtadas dos ó tres en un balancin del que 
tira una caballería, se dejan arrastrar por el suclo; hacién
dolas penetrar mas, si se quiere, mecliante unas manceras 
colocaclas en su parte posterior. 

En terrenos un poco accidcntados sc cmplcan las gra
das flexibles de cadeua, cuyas piczas dc acero en forma 
dc T, hacen un tcjido de mallas, flexible, y que se acomo-
da à los accidentes del tcrreno. • 

Las dc madera consisten en una armazón dc b<u-ras en-
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trecruzadas y provistas de puntas !argas, como clavos, que 
se hacen trabajar cargadas 6 no con pesos (fig. 21 y 22). 

Un haz de lcña que se arrastre solo 6 colocado en un 
marco de madera, constituye una grada ligera é impro
visada. 

F ig. 22.-GRADA ·~l.i.s r-uERTE DE )L\DERA. 

316. Sc usn dc las gradas: después dc una labor de ara
do, para igualar la tierra borrando los surcos, y limpiarla 
dc broza, y dcshaccr los terrones fiojos y pequeños; para 
arrancar malas ycrbas de raices superficiales, cspecial
mcntc la grama; para preparar la siembra, y cubrir si
micnte menuda; para romper la costra que a veces se for
ma y que es obstàculo a la fàcil salida de los nacientes ta
llos; para dar a prados y à cereales una primera y prove
chosa labor de primavera, pasúndolas por encima de las 
plantitas todavía blandas y flexibles; y sicmprc, en fin, que 
se requiera r cmover poco la capa superior del suelo. 

IIay un curioso arado de vertedera que lleva consigo una 
grada, colocada en su parte posterior. Tienc ésta la forma de 
una rueda de largos dientes, que muerden la tierra lcvantada 
por la vertedera; gira con la resistencia que en ella encuentra; 
y la csp~n·ce allanando los surcos. 

317. CuLTIY,\DOREs.-Con los instrumentos dc cste gru
po se hace una labor intermedia entre la de la grada y la 
del arado, dc 5 {t 15 ccntímetros dc profundiclacl. Los unos 
sc destinau ú abrir simplementc la tierra y rcmoverla algo; 
y los otros tienen por objeto especial anrmcar malas yer
bas. Aquéllos bC llaman escm·ijicadores; y éstos exth-pado
res.-Todos ellos suclen ser un bastidor de hierro 6 de ma
dera sostcnitlo por rucdas y que lleva hacia abajo barras 

hicrro, cstrcchas y cncorvadas en su punta, como re
' si son dc los primeros, y anchas y cortantcs, en dife

s clireccioncs, si dc los scgundos. 
R 
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Fig. 23.-CULTI\"ADOR ,\R.I!.\00 DB ESCARIFICADOR. 

Los hay cuyas rejas ó cuchillas son postizas, y sirven 
para una cosa ú otra, según las que sc les ponga (fig. 23). 

Y los que han de pasar por entre las líneas de sembra
do, ticnen el bastidor articulada dc modo que puecla estre
charsc ó cnsancharse en proporción à la anchura de las 
calles que han dc labrar. 

Tiran de cllos las caballerias, mientras los dirige el 
mozo, que puede hacerles profundizar mús ó menos me
cliante manceras ó una palanca que mucvc las rcjas. 

318. Se cmplean los cultivadores: para preparar el tra
bajo al arado; para sembrar simiente grucsa; para enterrar 
los abones; para arrancar las malas yerbas de raices algo 
internas; y, en general, para labores ligeras y de mediana 
profundidad. 

319. RuLos ó RODILLos.-Son cilindres que sirvcn·para 
comprimir el terreno ó para cleshacer terrenes. 

Los rulos compresons son de madera, de pieclra ó de 
hierro, y se emplean para se11tar la ticrra, sobre todo des
pués de alguna siembra, si queda demasiado levautada. 
Con esto germinan mejor las semillas, y las heladas no cau
san clespués tantos perjuicios. No conYiene demasiaclo 
ahuecamicnto en la tierra, sino un buen graclo de espongio
siclacl. 

Los rulos desterrouadores estan compuestos de discos 
de madera Ó de hierro, a YeCE'S dentaclos en SU borde, y 
flojos en su cje horizontal para que pucclan cecler y salvar 
los obstúculos. Conviene mucho emplearlos en terrencs 
arcillosos ó fuertes clespués de las labores dc arac1o que 
clejan terroncs duros. 

A 1~ proximidad del invierno se dcja a veces éi los hiclos la 
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tarca dc dcshacer los terrenes; y otras veces sc dt>sterrona a 
mano con azadas ú otros instrumentes a propósito. 

Una fuerte tabla de madera, arrastrada por medio de cuer
das, y cargada ó no con pesos, remedia algún tan to la falta de 
rulos. 

320. TRMIILL.\..-La tralzilla ó arrobadera es una espe
cie dc cog·edo r con borde de hierro, que, tirado por una 
caballería, y gobcrnado mediantc dos manccras, sirvc pa
ra igualar el tcrreno llevando tierra de los puntos altos a 
los bajos. 

3.-Labranza. 

321 . Dcben haccrse las labores con grandc esmcro; y 
siemlo los arac.los sus instrument os mús usual es en el gran 
culti\·o, ha de procurar el agricultor posccrlos buenos, de 
v-crtcc.lcra con preferencia, y que labrcn los mozos con
rienzudamcnte. Es mas preferible una poca labor bien he
cha que mucha mal acabada. :\.tas no sc labre tampoco en 
cxceso, que lo dc sobra no aprovecha, y se malgasta tra
bajo y dincro. 

El mcjor arar es arar yzmto, haciendo los sm·cos tan 
aproximades que quede movida toda el úrea del terrcno. Ha
ciéndolos cspaciaclos, quedan debajo dc los lomos dc la la
bor, vctas dc tierra intactas, llamadas peces ó e1lt1'esurcos, 
resultando una obra detestable. Sc conoccní. que sc ha 
arado bicn, si introduciendo una varilla ~í través dc las 
líneas en la zona de ticrra trabajada, no sc cncucnlra resis
tenda. 

La profundidad ú que sc ha dc llegar, depcnde dc la 
clasc de cultivo; sca a lo menos hasla ú la que han de al
canzar las raices. 1\Ias, el llegar con las labores à mayor 
profundidad que la que pide la longitud de las raiccs, es 
llacer un trabajo de provecho, que scní muy bicn remunc
rado por gran aumento de producto. Las sustancias nutri
th·as dc méls adcntro podran ser así ele,·adas po!' la capi
lari<.lacl, llep:nndo ú las raices para contribuir ú la alimen
tación, en \'CZ dc permanecer inútiles en el fondo. Las la
hores ahren paso cxpedito :í. las sustancias solubles, que 
han dc movcrse en toclos scntidos, facilitando su acccso, 
dcsdc el punto en que sc hallan, hasta las raicillas que puc
den aprovecharlas. 

Ln dirección dc los surcos se subordina mucho ñ la. co-
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modidad, y ú la figura del terreno; com·iniendo de norte éi 
suren los ll<mos :r lugares frios, y oblícuos ú la pendiente 
en las ladcras. Ilúganse siemprc rectos y no demasiado 
largos. 

Ilan dc hacerse las labores estando la liCITa en sa :6n ó 
buc/l tempero. es decir, que no esté seca ni húmeda; porque 
si lo primera, se malogra mucha fuerza, y si lo scgundo, se 
npc!maza después, y aprieta, no logníndose el objcto . 

El exterminar las malas ycrbas requiere especial cuida
do. Sc arrancarún con el extirpador, arado ó nzada, tantas 
veces como menester fuere; y sc harún dcsaparccer dún
dolas al ganado, cnterrandolas en venle, ó qucmúndolas 
para utilizar s u ceniza. Por no fa \'O recer s u clcsarrollo se 
abstcndrú clc lahrar en tiempo dc los hiclos; y también des
pués de una lluYin en tiempo henigno, si cstaha antes la 
ticrra seca. Y cuando soplc fuertc el \'icnto, tampoco es 
bueno hacer cstas labores, p01·quc ¡mede aquél dañar las 
raices dc las plantas cullin1das. 

322. FoR.\L\S DE L.\BOR.-Las labores son llrwas ó cita
Las cuando dcjan casi igualada y lisa la superficie del te
rrena; y alomadas ó ell surco:;, si quedan éstos bien nMr
cados y profundos, y pronunciados por lo tanto, y algo se
panHJos, los relieves ó cordones. 

Es la mejor, en general, la labor chata; conYiniendo es
pecialmcntc en ticrras sccas y climas cúlidos, porque no 
tlcja tanlo lugar ú la evapor ación. 

La alomada sc ha de preferir en suclos supcrficialcs pa
ra que, colocadas las plantas en los lomos, cncuentrcn mús 
ticrra; y en los húmedos, {I fin dc q uc los surcos Jesa.gücn 
un poco l't humcdad, quedantlo los rclieYes mcnos e:mhe
bitlos y en mejor estado para aquéllas. .l\las esta fonnn dc 
labor llentl't dcsYcntaja dc clcjar pcrclcr por los sUt·cos 
p.lrtc dc las sustancias solubles; dc que las heladas ::,e ce
ben méls; y dc que con dificultat! pueclan cmplearse después 
cicrtas mitquinas de cultiYo: es com·cnicntc, pues, no adop
t,lrla, sino en los casos neccsarios. 

323. DnïsJóx DE L\S L\BOREs.-Dbtíngucnsc tres cla
scs de labor; dc roturacióu, dc.:;fondc y a mwl ú or dina rút. 

Labores dc roturaci6n son las primcras labores que se 
llacen en un terrena inculta, ó dc larg·o tiempo abandona
do , para dcdicarlo clcscle entonccs ni cul tivo. 

Si cst<í poblada cle ar boles ó arbu::,-t.os, sc proccclc primc
ramentc al dcscuajc ó dcsmoutc, que consistc en la tala dc 
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Fig. 24.-ÜPERACfOliES DE ROTURACIÓll. 

En scgundo término de la figura, los mozoscorto.n la superficie, y levantau los 
ladrillos.-En primer término, hac en esre trabajo con una especie de arado-trahilla, 
tirado por un par dc bueyes.-A la derecha, despU<!3 de dejar secar los ladrillos, 
construycn con e llos pequetíos hornos (hormigueros), para que mar los con fuego 
interior 

aquéllos, y arranque de sus raices, para utllir.ar la mmlcra 
y lefía, qucmando luego sobre el terrenc todos los restos y 
broza; con lo que sedeja a la tierra el beneficio dc las ccni
zas, y sc dcstruyen insectes y muchas scmillas dc la vcgc
tación espontúnca. 

Si fucsc pradera dura 6 hubiese cespcd, después dc gua
dañar la yerba utilizable para forraje , sc cor ta la superfi
cie en piczas como ladrillos, que se alzan y dejan secar, 
quemandolas después también en lzomzigueros (355) (\•éase 
1a flg. 2-l). 

Lucgo sc ab re la tierra con el escarificador, y se dan, en 
ttempo y ocasión oportuna, las necesarias vueltas dc ara
do. El suclo exig·ir{L acaso a l principio muchos y buenos 
abonos; y el estar poco meteorizaclo, y plagado dc vegeta· 
ción cspontúnea, no permitirú mús que el cultivo dc plan
tas fucrtqs y rústicas, hasta que con las ntcncioncs corres· 
pondicntes haya mejorado. 

Exigicndo las rotnraciones muchos gastos, y dando al pr in· 
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cipio el terreno roturado poca utilidad; antes de decidirse a 
poner en cultivo un campo inculto, han dc calcularse con de
tcnciónlos gastos que esto pueda acarrear, y los productos pro· 
bables que dcspués rendira, para ver si tienc cuenta realizar la 
empresa. 

Una pendiente de gran declive, rarísima vez convcndra so· 
mcterla al cultivo.-Mas no siendo muy pronunciada la pendien
te y tcniendo bastante fondo, se dividc en secciones transver
sales, y cada una de elias se allana, traslaclando tierra dc su 
parte alta a la baja, basta que esté horizontal; queda, así, esca· 
lonada, y se sostiene el borde dc cada sccción con una pared ó 
muro, a él pcgado (fig. 26). 

Flg. l!5.-0JSPOSICIÓN ESCALONADA DE 

Labor de desfonde es 
la que sc hacc ú una pro
fundidad mayor dc 30 
ccntímetros. Empléansc 
fucrtcs arados de sub
suclo (314); y como es la
bor costosa, se practica 
solamcntc en casos dc
terminados. 

En suelos buenos y de 
mucho fondo podra conve
nir una dc estas labores 
pen.ódicas de desfonde, 
cada 10 ó 12 años, para sa
car éi fuera ticrra nueva y 
no g·astada; pero cúidese 
también dc calcular de an-

UN TERRENC PENDIE:>TE. tcmano el coste del traba
jo, y del mucho abono que después de ella h~bra que poncr. 

Labores mutales ú orrlinarias son las que comunmente 
sc practicau dm·ante el curso de los cultivos.-Venínse 
mas adelante. 

Il.-ABONOS 

324. Abo11-0S son las sustancias que se ponen en los 
campos para que sirvan de alimento à las plantas que se 

·cultivau. 
La ticrra vegetal puede alimentar bien toda la vegcta

·ción cspontanea, .cuyas plantas, en esp.ecics y número, la 
pueblan con la correspondientc mcdicla, encontranc.lo siem
pte en ella la fcrtiliclacl que les basta y sobra; fertilidad 
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constantemente conservada, y a un aumentada, por la ac
ción :r concurso del aire y de los meteoros, y por los despo
jos de aquéllas y resíduos de animales, que sirven de abono 
natural. l\las en el cultivo acontece cargar un suelo de 
plantas que piden abundancia de algún principio que él no 
posee en bastante cantidacl, ó agobiarlo con un gran nú
mero que no puede alimentar . No es posi ble entoncesllevar 
adelante csos cultivos sin el auxilio y cooperación de las 
sustancias alimenticias, ú él incorporaclas con el nombre dc 
abonos, que, unidas a las de la tierra, sean suficientes para 
sustentarlos. 

Y basta el mcjor y mas rico suelo requiere abonos 
mientras que se lc hace producir con el cultivo: todo suclo 
cultivado pcrdería ràpidamente su fertilidad y llegaría 
pronto {l ser estéril, no restz'tuyéudole con abonos lo que se 
!e sustrae cou las cosechas. 

Esta muy en el intcrés del agricultor enriquecer, cuan
to pueda, los terrenos, de sustancias alimenticias; las 
plantas que cultiva, podran vivir sin duda en una tierra 
pobre, pero daran también productos muy mezquinos. Pon
ga abono, mucho abono, todo cuanto pueda ser utilizado 
sin inconveniente ni desperdicio, y obtendn'i productos co" 
piosos, rendidos espléndidamente por una vegetación ex
huberante; productos que no sólo compensaran los gas
tos, sino que los superaran con gran exceso. Y dc este mo
do, lejos de agotar ni empobrecer sus campos, los mejora
rü, aumentando cada vez mas su fertilidad . 

325. Teniendo presente cuales son los alimentos de las 
plantas (182), y cuales de ellos debc haber en el suelo, se 
veri't cuttntas cosas hay, utilizables como abono; pues podrà 
servir de tal cualquier materia que contenga algún alimen
to para los vegetales, y lo contenga de modo que pueda 
ser absorbido. Y todo lo que de abono pueda servir, clebe 
ser consicleraclo como cosa de gran valor para el cultivo, 
y procurado con afan, y en él aprovechado siempre que 
no tenga otro empleo de mas valía. 

326. Los abonos pueden ser completos 6 z'ncompletos, 
según contengan ó no contengan toda clase de alimentos; 
denominandosc uitrogerzados, fosforados, potdsicos, etc., 
los que suministran especialmente, ó en mayor canticlacl, 
el nitrógeno, fósforo, potasa, etc. 

32ï. Pucden clasificarse los abonos por su procedencia 
en miuerales, vep,ctales, auimales y mixtos. 
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1.-Abonos minerales. 

328. Los abonos mineralcs princípalmcnte cmpleados 
son: lafosforita, nitratos, yeso, sal conuín, cal y cenizas. 

329. La fosforita, mineral abundantc en Extremadu
ra, compuesto principalmente de fosfato dc cal, es de los 
abonos mas importantes para suministrar fósforo. 

De be usarse, pulverizada y mezclada con los estiércoles, 
en cantidad de 3 a 4 por 100 del peso dc éstos, conviniendo 
particularmente a los cereales. 

Echada al suelo sin preparación, es absorbida con gran len
titud, porque siendo un fosfato qàsico insoluble, tan sólo pue
de ser utilizada a medida que las acciones del tcrreno la mo
difiquen convirtiéndola en fosfato acido soluble (183). Para ha
cerla mas activa y facilmcntc aprovcchable, sc prepara de 
antemano descomponiéndola por el acido sulfúrica, que quitún
dole cal, la convierte en fosfato àcido, rcsultando lo que se 
llama superfosfato. 

330. Los nitratos que m<:\s se cmplean por el n!tróge
no, son el de potasa, llamado vulgarmentc uitro ó salitre, 
y el de sosa, abundantc en el Perú: siendo toclos útiles al 
cultivo de cereales, y el primero también al dc raices y 
tubérculos. 

Para proveerse de abono salitroso, sc construyen 1uïre
ras artijict'ales, haciendo pequcños muro s dc una mezcla 
dc tierra caliza con ceniza , estiercol y paja; que se cubren 
de bàlago ó césped, y se riegan dc tanto en tanto. En ellos 
se và formando nitro, y al cabo dc tlll año sc desllacen y 
emplean como abono. 

Si el nitro se forma, como se vé en estc experimento, en una 
tierra caliza, que tenga cenizas, es decir, sales alcalinas, y es
tiércoles, ésto es, restos organicos; en los terrencs, donde hay 
sales alcalinas, caliza y mantillo, se forman proporcionadamen
te nitrOS/ hay una ligera nitrijicación (285). 

331. El yeso, 6 sulfato de cal, es cxcelcntc abono para 
l as leguminosas de prado, en las que promuevc un vigoro
so desarrollo. Sirve tanto el cruclo, ó hidratada, como el 
que ha siclo calcinaclo, 6 deshidratada/ éstc especialmente 
en terrenos humcdecidos, por ser avido del agua. Se echa 
à los praclos, pulverizado, en tiempo húmeclo de primavera. 

El ilustre Franklin dió a conocer en América los buenos efec
tes del yeso en los prades, escribiendo con s u polvo en uno de· 
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ellos esas palabras: ésto ha sido enyesado. Y sus paisanes le
yeron estupefactes poco después aquel letrero, que las plantas 
abonadas, mas vcJ-dcs, lozanas ycrecidas, prcsentaban en rclie
ve. Hccho notable, que recuerda lo tan sabido: que el procedi
miento mas cficaz para introducir y extender las buenas pnk
ticas, y corregir las viciosas, es predicar con el ejemplo, y po
ner los resultados delante de los lab1 i egos, para que los vean y 
palpen. 

332. También un poco de sal comú1t, mczclada à los 
cstiércoles, es buen abono para los prados , y aún para cc
rcales, cuyos productos hace mas sabrosos. 

333. La cal, obtenida de las piedras calizas, puede scr
Yir de abono, porque en unión de lo que sc procura del te
rrcno, es un alimento de lru; plantas; pero como tal ali
mento, rarísima vez tenclría que añadirsc ú las tierras, que 
suclen contener bastantc, y hasta dc sobra, en cstaclo dc 
carbonato. Su aplicación principal es como cstimulantc dc 
la Ycgetación y dcscomponente de las matcrias del suelo; 
siendo sobre todo una !mena y especial enmienda dc cicr
tos terrcnos (356). 

Cuando escascare, se agrega a las tierras, en que vayan 
ú cultivarsc cereales, legumbres y forrajes. 

33~. Provechoso abono son las cenú:as (*), y mucho 
convienc dcvolvcrlas a la ticrra; pues conticnen las sustan
cias miner ales que las plantas habían dc ella extraiclo. Son 
particularmcnte útiles al cultivo dellino, cañamo, patatas, 
tréb9les, etc., y ú los terren os àcid os, graníticos y ar ci
llosos. 

Las cenizas lavadas, ó que sirvie.ron para haccr colada, han 
perdido las sales dc potasa y sosa (carbonates, sulfates, fosfa
tos y silicatos), solubles en el agua; son ya solamcnte sales té
rrcas dc cal, magnesia y hierro (carbonates, fosfatos y sílice), 
pcro útiles todavía, pudicndo ser considcraclas como abono fos
fatada .. 

335. Los abonos minerales, particularmente aquellos, 
que, como la cal, ycso, cenizas, etc., son estimulantes dc 
la Ycgetación, faYoreciendo y activanclo la alimentación dc 
las plan tas, tan sólo puedcn ser beneficiosos en un terreno 
muy fértil , ó bicn abonado.-Ha de usarse dc cllos agrcgún
dolos en cortas dósis ú los estiér colcs ó abonos orgúnicos; 
como sc ccha un condimento i't los manjarcs suculentos y 
sustanciosos. 

('") A unque son de ori gen vegetal las cenizas, se tt·ala de clins entre los abonos 
minerales, por haber destruido el ruego la parte organica. 

/ 
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2.-Abonos vegetales. 

336. Tomando ejemplo de la naturaleza, al observar 
cómo las hojas y despojos de las plantas caidos en tierra, 
sc van descomponiendo en la superficie primero, é incor
porau dcspués al terreno, formando húmus ó abono natu
ral, hemos de imitar su procedimicnto y cconomía, apro
vcchando para abono todos los rcsíduos vcgctales.-Ellos 
devuelven al terreno lo que dc él habian tornado, con mas 
lo que dc la atmósfera han absorbida. Ellos son los me
jores abonos para plantas de su misma especie. 

Utilícense, pues, sin desperdicio todos los restos que 
queden de lo que para otro objcto haya sido separado; uti
líccnsc los orujos, pul pas, ho jas, corte.sas y tallo s, y to do 
lo que quede de la rècolección, y las ceni:ms de lo que haya 
scrviclo de combustible; recójansc hojas y restos qtic se en
cucntren en caminos y vereclas, y los que sc amontonan en 
arbolcclas' y rincones; llasta el lzollín clc las chimeneas; 
no sc clcje perder nada. 

Mas, las hojas, cortezas y todo lo que tenga princi
pies acres, aciclos ó astringentcs, se han de clescompo
ner con cal, ó en el estercolero, antes de cmplcarlo, para 
que sean destruiclos tales principies, y bonificades aque
lles restos. Y si se juntan a resíduos animalcs, sen\n mcjor 
abono. 

En bosques, maton·ales y lugares dc inculta vcgetación 
puéclesc cogcr a menudo, para abono vegetal, abundantc 
ma,nt?'llo, que sc emplea en seguida si es dulet:, ó se corrigc 
con la fermcntación ó con ca1, si es astringente ó acido. 

Las algas y plantas nzariuas, ricas en nitrógeno 
y muy nutritivas, se cleben recoger también siempre que 
haya lugar, y aprovecharse inmediatamente. 

337. Para terrencs sccos y areniscos recomendables 
son los aborzos verdes, ó plantas frescas entcrradas en el 
mismo suelo en que han crecido. Siémbrese para ello cen
tena, colza, trébol, altranzus, habas ú otras de vegetación 
ràpida, y cuya semilla valga poco, que tomen mucho ali
mento del aire, que desenvuehran abundancia de rama y 
dc íollaje, y que vegeten bien y facilmentc sin pcclir aten
dones; cuando estén en pleno desarrollo ó en fioración, 
siéguense ó aphístense con el rulo, y entiérrcnse con el ara
do. Pronto se clescompondrún y fertilizarún 111 tierra con lo 
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que le traen de la atmósfera, la refrescaran con s u jugo, y 
la esponjaran con su volumen. 

3.-Abonos animales. 

338. Aprovéchense también todos los restos de anima
Ics, que, sicnclo muy nitrogenados y fosforados, hacen sus
tancioso abono. ¿No es un dolor ver arrojar al mar, ó des
pcrdiciar en muchos lugarcs y dejar pudrir con gran mo
lcstia del vccindario y perjuicio de la salud, los restos des
echados ó no comestibles de los animales, que tan útilcs 
scrian <'i la agricultura? 

339. La sangre que no haya de expenderse ó consu
mirse, se vicrtc en el mismo terrena que con ella quiere 
abonarse; ó sc seca en un horno poco caliente, y sc usa 
dcspués en poh'o; ó se mezcla con tierra que la empapc, 
distribuyéndola, cuando seca, por el campo. 

Las partes blaudas y los desechos de los mataderos, 
cortado todo en pedacitos, y mezclado con tierra, y con un 
poco de yeso y de cal, si se puede, se pone en media del 
cstiercol; ú no ser que, ya en cantidad, se encargue cle ella 
la industria especial de los abonos. 

Las g1'asas se dcstinan a la fabricación de velas. 
Los pel os y plumas, trapos de la,na y zapatos viejos, en

terrados, son abono nitrogenada dc efecto muy cluradero. 
Los !mesos, cuya parte mineral consta principalmentc 

dc fosfato y carbonato calizos, son fuerte abono fosfatada; 
y nitrogenada también, por la parte orgúnica que tienen. 
Convicne hacerlos hervir, separando entonces la grasa que 
flota. Dcspués de secós, basta triturarlos ó pulverizarlos 
para poder los cmplear. 

Los huesos calcinados que han servida en las refinerías, 
son útiles también, y mucho. 

Un procedimiento sencillo para aprovechar facilmente 
los animales muertos, es espolvorearlos bien con cal, y en
terrarlos ít muy poca profundidacl, cubriénclolos con bas tan
te tierra de modo que forme montón. A los 15 ó 20 elias, des
cnterrando, se separan de los huesos las partes blandas, 
que sc despegan facilmentc. Aquéllos se emplcan como que
da clicho; y éstas, mezcladas con la tierra neccsaria. 

También los restos y despcrdicios clepescaderfas y sa
ln.solles dc ben u tiliz arsc mezclados con ticrra y un poc o dc 
cal. 
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Las conc/zas dc moluscos terrestres y marinos, abono 
fosfatado y calizo, por el fosfato y carbonato dc cal de que 
principalmcntc const<m, pucdcn cmplcarse simplemcntc 
trituradas. 

3-10. Y no hay que hablar dc las deyecciones dc los ani
malcs como de un gran abono, abundante en principios nu
triti vos, porque es cosa sabida dc todo el mundo. Pero sí 
haccr notar, que las de unos animales son mús activas que 
las dc olros; llamanclosc calieutes las que fermentEm ní.pida
mentc, y frias las que con mús lentitud sc descomponen; 
y que convienc emplcar las primcras en licrras arcillosas 
y frias, y las scgundas en calizas y arcnosas calicntcs. 

Son muy cnérg-icos, y dc ben usarsc por lo lémto con par
simonia, los exc1·cme111os de las aves. Son bastantc activos 
y calicntcs los dc caballo )' o,·cja; y ya algo frios, y mcnos 
sustanciosos en general, los dc bucy y ccrdo. 

Si bicn la calidad dc estos abonos dcpcndc mucho del 
régimcn alimcnticio del animal, cuanto méís abundantc y 
nutritiva sca la alimcntación que toma e~ g<mado, tanto 
mcjorcs abonos dejaní. 

En las casas dc labor puede llcg·ar ú rccogerse regular 
cantidad dc palomiua y gallina::: a. 

Fig. 26.-lllAJADA DE 0\'EJ.\S. 

La cerca y las cabañas son movibles y rortatilcs. 

Dc dus maner as puc
den utilizarsc los ex
crementos animales; ó 
con elmajadeo (fig. 26), 
que es tener el ganado 
en el terreno que se 
quierc abonar, sistema 
dcfcctuoso y sólo en 
raros casos tolerable; 
6, mejur, recogiéndo· 
los dc los lugares en 
que aquél permanecc ó 
frccuenta, para dispo
ncr dc cllos en conjun
to y h:tccr esticrcol. 

341. Y hànsc de mencionar aquí, con la Yenia corres
pondicntc, las deyeccioucs lm ma nas, el mcjor dc estos a bo
nos, el méls nutritivo y facil de ahsorbcr, para recomcn· 
clar cncarccidamcntc que sc tcngan bucnas letrinas, que, 
ocultrtnclolo ú la vista y sustrayé nclolo al olfato, lo conscr· 
ven para la agricultura, impidicnclo micntras tanto c.ruc 
ponga ascchanzas a la salucl. 
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¡Qué lastima es ver en ciertos Jugares cómo se dcja perd er 

en el río, ó en las cloacas que desaguan en el mar, tanta mate
ria fertilizantc! ¡Y cuanta pena da, en otros que sc recoge 
absenTar el poco miramiento que se tlene con las letrinas, que, 
mal dispucstas, infestan el ambiente con sus fétidas emanacio
ncs, ó dcjan filtrar por sus paredes y fondo el asqucroso jugo, 
que pucde alcanzar así los depósitos y conductos de agua po
table!. ... 

En las letrinas se puede ir echando tierra 6 matcrias s6lidas 
unas veces, agua <Í líquidos otras, para tener el abono en cicrto 
estado de fluidez. 

ABo::-<o FLAMExco.-En los campos de Flandes, ú orilla dc los 
caminos, construyen los labradores letrinas en forma dc cis

ternas (fig. 27), en donde acumu
lau materias fcca les, aguas sú
cias, tierra, orujos y otras sus
tancias.-Es te íluido abono, dcs
pués que ha fermentada, es dis
tribuido a los cuiti vos por mcdio 
de toneles (fig. 28), 6 con rega
deras, etc. 

Fig. 27.-CtSTER:SA DE LETR!:SA. 3.f2. El guano, poderoso 
abono dc origen animal, se halla en grandes dcpósitos en 
algunns costas é islas de la América meridional y del 
Africa. Provicnc de los excrementes dc las aves marinas, 

que numcrosas en aque
ll os lugares posan, y de 
los restos dc sus ali
mentes, y dc matcrias 
que acumula el ticmpo. 

El que se denomina ui· 
tro-guauo, como el del 
Perú, es rico en nitró
geno; y los josfo· gua
uos, del Africa, de las 
islas del Pacifico, etc., 

Fig. 28.-TONE!. COLOC.\DO E:S CARRET!LLA. abUl1dé111 en fOSfatOS; 

pero unos y otros ticncn escascz dc potasa. 
Úsasc en po hT o mczclaclo con los cstiércolcs ó con ticrra, 

ó con el agua dc ricgo, conviniendo mucho ú cercales, pra
clos y hucrtas. 
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4.-Abonos mixtos. 

343. EsTIÉRCOLEs.-De todos los abonos, el mas usual, 
útil é irrcemplazable, es indudablcmentc el cstiercol. 

El estiercol es la basura de los cstablos, debidamente 
fermentada. 

Para comodidad y convenicncia dc los animales csta
bulados, debe cubrirsc con materias blandas y secas la 
partc del piso que ellos ocupau. Estas materias, que sirven 
dc cama a las bestias, unidas a las abundantes deyecciones 
dc éstas, son las basuras, que es preciso rccoger muy a 
menudo, y llevarlas allugar en que han de convcrtirse en 
esticrcol. 

Utilícese para cama la paja y heno averiados, y lo que 
de cllo deseche el ganado; las ho jas, yerbas y ramaje blan
do; el tamo de las eras, y el scrrín de maclcra; toclo esto, 
y otras mil cosas despercliciadas, pueclen prestar muy 
buen servicio. Y sinó, póngase ticrra seca, de la clase 
que convenga mas a los terrenos ú que el estiercol se tles
tine. La cama embebc el líquido, quitando humedad al 
piso, y conservandolo para los campos; y hacc mús cstier
col, y de mas variada composición. 

344. El estercolero es ellugar en que se rcunen y pre
parau los estiércoles. 

No se descleñe el solícito labrador de prestar alguna 
atención allugar en que ha de recoger y preparar el sus
tento de sus cultivos. Destine para estercolcro un sítio ca
paz, en lugar apartado de sus habitaciones, pero resguar
dado de las lluvias y los vientos, haga el piso firme é im
permeable, ligeramente inclinado, y rodcado de un rebor
tle suficiente; en la partc baja una cxcayación ó pequeño 
pozo recogera ellíquido que se escurra, con el cnal, y me
diante una tosca bomba, poclrú regar los cstiércoles. En 
este cstercolero se lleva y esparce diariamente la basura, 
formando no muy grandes montanes, que pronto entran 
en fermentación. Y entonces, y micntras que con ella se 
descomponen y modificau, rcquiérese el cuidatlo dc revol
vcrlos y mezclarlos para que fermenten por igual, y re
garlos masó menos, scgún convcng·a activar ó debilitar la 
fermcntación, hasta que lleguen al punto dc de!;COmposi
ción que sca necesario. 

345. Para algunos cultives, como el de la patata, ha dc 
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estar poco d.escompuesto el estiercol; para otros, por cjcm
plo el trigo, lo ha de estar mucho. En general estan bas
tante hec/tos los estiércoles, cuando presentau un color os
curo uniforme, buen grado de pastosidad, :r se desllacen fa
cilmente las pajas. 

3-16. Preparados que sean los estiércoles, sc han dc 
lleYar al campo, y enterrarlos en seguida; ó cubrir los 
montones con tierra absorbente, ó un poco de yeso, ó con 
búlago, césped, etc., para evitar la pérdida de principios 
.-olatiles. 

347. La composición de los estiércoles es por término 
mcdio dc 70 a 80 de agua, 20 de materia organica y 7 de sa
les diversas, útiles a las plantas. Aunque escasean algo en 
sales mincrales, contienen, pues, los alimentos necesarios; 
lleYan un poco de humedad alsuelo; y, como todos los abo
nos organicos, son manantial de amoníaco y acido carbó
nico que tan buenos efectos producen. Y al consumirse en
tre la tierra y desaparecer, dejan huecos los puntos que 
ocupaban y esponjada la tierra. 

Por tales servicios, son indispensables los abonos orga
nicos en el cultivo general; y queda vivamente recomenda
da toda clase dc cllos, especialmente de estiércoles, que, si 
no son los mas nctivos, son los mas usuales, mas indispen
sables y üíciles de emplear; y tan a poca costa se pueden 
reunir, que aparccen sin mas trabajo que recogerlos y pre
pararlos.-Ellos han dc ser la base de la fertilización dc las 
tierras. 

348. Otros abonos mixtos, no despreciables, son: los 
faugos, las barreduras y las aguas súdas. 

Losjaugos y léga11tos de las charcas, acéquias, etc., re
tirades del fondo y dejados secar, se desmenuzan y clistri
buycn. 

Las bm'rcduras de las casas van al cstercolero. 
En las poblaciones, la limpieza, prescrita por la Higie

ne, retira diariamcnte de calles y plazas, gran cantidad dc 
basura, en la que, mczclados con polvo y ticrra, hay abun
dancia dc rcsíduos animales y vegetales. Es ésto un abono 
compucsto dc muchas materias, dc gran utilidad en los 
campos, si sc hacc fermentar antes en grandes cstercolc
ros 6 dcscomponer con la cal. 

Las aguas súcias llevan disueltas y en suspcnsión ma
tcrias mincralcs y organicas. Son útilcs también a la Agri
cultura; y clàndoles pronto destino, sc quita un gran peli
gro ü la salucl. 
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En las casas, pueden servir para regar el estercolero; y 
es buena lastima que no se aprovechen también las que en 
las poblaciones conducen las cloacas. Utilícese a lo menos 
el abundante cieno, que en éstas sc deposíta. 

5.-Abonos industriales. 

349. Ademas de los anteriores abonos, hay otros, lla
macles qttfmicos ó úzdustriales, fabricades por la industria. 

Apodcrúndosc esta industria especial, dc la fosforita, 
huesos, restos y clesperdicios de animal es y vcgctales, y dc 
toclo aquello de que, no teniendo mas valor, puede sacar 
algo útil para las plantas, prcparajosjatos y nitratos, sa
les dc potasa y de amontaco, de cal y dc magJtesia, todo con
centrada y facilmente absorbible, sin casi despcrdicio; y lo 
expcndc para abonar. 

350. Estas sustancias son muy activas, y lo mismo que 
las minerales, han de emplearse unidas 1í los estiércoles. 
Conteniendo cada abono industrial sólo uno ó pocos ali
mentes, no basta él sólo para fertilizar; son abonos especia
les para tal ó cual tierra ó plantal habiendo de aplicar prc
cisamente el que tenga lo que lc falta {t aquella ó que exi
ja ésta. 

Estos abonos, ademas, no produccn el beneficio de des
prender acido carbónico, como los organicos al descompo
ncrsc; y éste es uno de los motives porque no es posible 
emplca¡los solos, aunque sea combinando muchos, cual se 
emplean los organicos; sinó agregades sicmpre a éstos y 
como sustancia mas activa, que suministracla con acierto, 
nutre mucho los vegetales, desarrollandosc éstos así ex
traordinariamente, y dando productes increïbles. 

351. Mas, para ver el efccto que un abono puede produ
cir en un cultivo, ensayese primero, echando del que se 
quiere pro bar en una pequeñita parte del terrenc, y campa
rando después el resultada de esta parte con lo restante, 
cultivada como de ordinario. 

Como, en resumen, toclo et· as unto del abonar los cam
pos, se reduce à procurar que tenga la tierra, en debida 
cantidad y buen estado, las sustandas alimenticias que ape
tccen las plan tas que se cultivan; échese ú cada suclo la 
especie cle abono que contenga lo que en el suelo faltare ó 
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de ell o no hubiere bastante. Esto lo diran las plantas, ellas 
mismas, sometiéndolas a una sencilla prueba, que todo la
brador debiera hacer, destinando una pequefia parte de su 
terreno a campo de ex-pe?'i1-nento: Desígnense 20 areas, 
por ej., del terreno, cualquiera que sea, y divídanse en 5 par
tes iguales de 4 areas. En la primera se cultivara la planta 
sin abono ninguno; en la 2.a con abono completo compuesto 
de abonos potasicos, fosfatados y nitrogenados; en la ter
cera con un abono incompleta en que entren s6lo abonos po
túsicos y fosfatados, faltando los nitrogenados; en la cuar
ta que entren los potasicos y nitrogenados solamente; y en 
la quinta tan s6lo los fosfatados y nitrogenados. La com
paraci6n de la cantidad y calidad de los prodnctos obteni
dos en cada una de las cinco secciones del campo, hara ver 
cual es la sustancia fertilizante que necesita el terreno, y de 
cuales tiene bastante. 

III.-ENMIENDAS 

352. Las malas cualidades que tiene el terrazgo mine
ral, cuando predomina mucho alguno dc sus componentes 
dominantcs (294 y siguicntes), pueden corregirse; y debe 
hacerse, siempre que el gasto que esto ocasione, no supe
re el valor cic la mejora obtenida. 

Se consigue sencillamente esta mejora, Hamada enmeu
dar las ticrras, cchandoles otra de cualidadcs contrarias, 
que temple 6 neutralicc las defectuosas. 

Así, los tcrrcnos arcillosos se cnmicndan con arena, y 
los silíceos con arcilla. Esta da compacidad y aquélla sol
tura, y la una corrige los defectos de la otra. 

353. Las emniendas, 6 materias que sirven para cnmen
dar, pueden ser st?fceas, arcillosas y calizas,· y con cllas 
se modifican las propiedades físicas de los suclos, princi
palmentc la tenacidad, la permeabilidad y la higroscopi
cidad. 

Fijandose en las cualidades de la arena silícea, dc la 
arcilla y de la tien-a caliza, se sabní cuando ha de cmplear
se cada una como cnmicnda, y el efecto que ha de producir 
en los tcrrenos a que se agregue. 

354. ENMIEND.\S siLfCEAs.-La areua siltcea, que puede 
recogcrsc en las orillas del mar, de algunos rios y lagos, 
y en ciertos tcrrenos, se emplca en las tierras arcillosas 

9 
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para daries un poco müs de permcabilidad y soltura é im
pedir que retcngan tanta humcdad. 

Pocas veces tendrft cuenta enmendar con estc pesa
do material, cuyo transporte es costoso; y difícil es tam
bién haccrle formar unión con la arcilla, pues sc cscurre 
por las hcndiduras que haccn las labores, en lugar 
de mezclarse con ella. No así los limos arenosos) con
ducidos por las aguas ó sacados de su fondo, que, no tan 
pesados y màs faciles de unir a la tierra, la abonau al 
mismo tiempo. 

355. ENMIENDAS ARCILLOSAS.-La arci/la clara trabazón 
y proporcionara humedad à las ticrras silíccas, demasiado 
sccas y permeables. 

Aunque no tanto como el dc la arena, es también cos
toso su empleo, clebiéndose acudir con gran prcferencia à 
los limos arcillosos) cuando puedan proporcionarse. 

Los terrenos arcillosos se mejoran mucho, modificando 
sus propiedades por medio del fuego, para lo cual se ha
ecu en e llos lzornu~f5ueros ( v. la fig. 24 ): Colocados en el 
tcrreno varios haces de leña, sc rodea cada uno dc una 
capa dc tierra, acabando de cubrirlo por encima con te
nones; se prende !uego por la boca que se ha dejado 
abicrta abajo en la parte del Yicnto, y arde la leña salicndo 
el humo por entre los terrones, cuyas rendijas sinen de 
chimcnea.-Por el calor se dcseca la arcilla perdiendo la 
humcdad, y se endurecen las partículas quedando muchas 
sueltas y permeables como la arena; son clestruidos los gér
menes de animalillos y dc malas yerbas; es absorbido algo 
del humo, y enriquecida la tierra con la ceniza. Así han si
do corregidos muchos defectos dc la tierra del hormigue
ro. Esparciendo después la tierra quemada y mezclandola 
con la otra, sc ha enmendado mucho el suelo. 

356. Ex~uExDAS CALIZAs.-Pucden emplearse la m'eua y 
la tierra cali?as para enmendar suelos algo aYcillosos ó si
líceos; y una capa de ttàra bla uca puede corregir los que 
scan demasiado calientes por oscuros. Pero las cnmicndas 
calizas por cxcelencia son la cal y la marga. 

En terrenos húmedos y frios, en los acidos y turbosos, 
en los que ticnen abundante mantillo poco clescompuesto, 
proclucc la cal efectosnípidosy maravilloso~. Póng-ase viva 
en donde haya sobra de humcdacl; y apagada, dejandola 
hidratar antes por sí misma en pcqueños montoncs en el 
campo, en los clemas; esparzase y mézclcsc bien con la 

... 
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tíerra; y no se siembreni plante hasta que haya podido neu
tralizarse. 

La marga, mineral co,mpuesto de calíza, arcilla y síli
ce, íntimamente mezcladas, es enmienda sumamente .reco
mcndable para muchos terrenos, especialmente para los 
silíceos y los arcillosos. Pueden las margas ser calizas, 
arctUosas ó silfcaas, según el mineral de que tengan mas. 
Sc aplicarà a cada terreno, la que por su composición le 
convenga. Tienen toclas la buena cualíclacl de cleshacerse 
con el tiempo por sí mismas, y son faciles de mezclar 
bicn con la tierra. 

De ben aprovecharse también los ascombros de eclifi.cios, 
y el casquijo y rastos de la construcción de obras: excelen
tcs materiales, compucstos de muchas sales, principalmente 
calizas, que abonan tanto como enmienclan. 

357. Y toclas las cnmienclas tienen poco ó mucho de 
abono; con elias sc hacen, pues, clos mejoras a la vez. Y si 
bien es verclad que es costoso mcjorar así, pueden irse lle
vando aquéllas al terreno paulatinamente y en pequeñ.as 
cantidades, a medida que el tiempo y los medios lo permi
tan. Y en el caso en que el subsuelo esté formado por el mi
neral mismo que sc necesite, una labor de desfonde lo saca
rà y mezclaní con la tierra del exterior. 

358. También los abonos tienen algo de enmienda, mo
clificanclo mús ó menos las propiedades físicas del terreno. 
De los diversos abonos que puedan usarsc en un cultivo, 
cscójanse y combínense, pues, con prcfcrencia aquellos 
que al mismo tiempo enmienden convenientemente el suelo. 

IV.-RIEGOS 

359. Con los beneficiosos n'egos se ha de suministrar, 
si es posiblc, agua a la tierra, cuando esté demasiado seca 
ó no tcnga bastante para las necesidades de los culth·os. 

La Ycgetación espontanea, ocupando el clima, terrcno y Iu
gar que lc corresponden, encuentra en la sucesión de las estacio
nes y mctc01·os que cada una trae, la humedad y dcmas con
diciones dc \'ida favorables. Pero nosotros, cultivando plan
tas en climas, ticrras y Jugares que no son muchas Yeces los 
suyos p1·opios, no podcmos a menudo emprendcr ciertos cul
livos sin el apreciable y poderoso auxilio de los ricgos; mc
diantc los cualcs, no sólo se aumcntan y apresuran los pro
Qtlctos ordinarios, sino que se obtienen otros qu~ sin ellos no 
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se obtendrían, y hasta se consigue alcanzar algunos fuera de 
estación. 

Es vcrdad que el regar ocasiona gastos: gastos dc agua y 
de trabajo, y gastos de mas labores, y de mayor cantidad de 
abonos, que cntonces se necesita emplear; pero el cultivador 
que puedc, nunca debe detenerse delante de gastos que sean 
b'lstantc reproductivos; y éstos lo son de tal manera, que no 
sólo hacen muy prubable el buen éxito del cultivo, sino que 
aumentan fabulosamente los productos. Las plantas son agra
dccidas, y de,ruelven muy aumentado lo que sc les da. Gaste
se, pues, sin reparo en riegos, en abonos, en labores, en lo 
que sca mejorar; gastese sin reparo, que volver ha todo con 
creces. 

El suclo de la región central y meridional de 1mestra Es
paña, cuya necesaria humedad lc es escatimada por su clima, 
seco en demasía, es de los que mas claman por los riegos. 
Así lo comprendieron sin duda los romanos y los arabes; y 
en admirables acueductos los primcros, y en las presas de los 
grandes rios y en pantanos de ciclópea construcción los se
gundos, nos han dejado escrito cuanto interés y cuanto afan 
tenian por conducir, recoger y aprovcchar las aguas.-Sen
sible es que en la edad presente no sc imite un poco en esto 
a los antiguos, construycndo, doquicra posiblc sea, numero
sos canales de ricgo, que conduzcan la poca agua de nuestros 
separados rios, haciéndola llegar adonde falte. 

360. No todas las aguas sirvcn para el ricgo.-No deben 
utilizarse las que lleven sustancias incrustantes, como las 
fe1'ruginosas, que se dcpositen después en las raices ó em
badurnen las partículas de tierra.-Sin embargo, son buc
nas para las leguminosas de prado las aguas yesosas, que 
lleven muy poquillo de yeso; y para cereales y para àr
boles las ligeramente calca?'cas.-Tampoco convienen las 
que, habicndo discurrido por bosques y matorrales, lle
gan acidas ó astringentes; à no ser que se las corrija de 
estos defectos con estiércoles ó un poco de cal. Las cru
das de pozo y las que provienen de nievc ó hielo derretidos, 
han dc tenerse antes en balsas ó estanques, para que se 
aireen y templen. 

Ni es indiferente la temperatura que tengan en el mo
mento de rcgar.-Conviene que sean algo templadas en los 
tiempos rigurosos, y ]1'escas en verano, para que mitiguen 
el frio ó el calor de la tierra y dc las plantas; màs nunca 
scan calientes ni frz'as,· ni tengan gran diferencia dc tem
peratura con la tierra, porque harían sufrir cambios brus
cos a los vegetales. 
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361. Serún buenas para los riegos todas las aguas po
tables, de llu via, fuente, río 6 subterníneas, y aquellas que, 
sin ser potables, no lleven nada nocivo a la vegetaci6n. 
:\lejores son las que tienen disueltas sustancias alimenti
d as, y también las turbias, que traen tierra, y excelen
tcs las que conducen limo 6 restos organicos, que abonan 
con esto el suelo. 

362. En climas frios apenas se necesita riego, y mucho 
menos si son húmedos. En los càlidos y secos se hace pre
ciso frccuentcmcnte, y con él se obtienen maravillas. 

En estos climas calidos y secos la fuerte exhalación, que 
arrebata tanta agua <í. los vegetales, obliga a sus r aices a 
que busquen y tomen mucha del suelo. Si éste tiene poca, por
que se la quita también en grande la evaporación, sufren las 
plan tas, y se mústian, y se secan; mas si conserva humedad el 
suelo, ó sc mantiene su frescura con riegos, gozosas las plan
tas por poder satisfacer su ardiente y siempre excitada sed, 
absorbcn agua y agua, y con élla mucho alimento, y se ponen 
lozanas y cspléndidas, y crecen desmesuradamcnte, y rinden 
productes a mas no pedir. Calor del clima, freseu ra inagota
blc del suclo, seqziedad de la atm6sfera: tres circunstancias 
éstas, que rcunidas, son el regocijo de los Yegetales mas precia
dos; tres circunstancias, que hacen la delícia del cultivador in
teligente, sabiendo el gran partido que de elias puede sacar. 

363. Los tcrrenos J?_ermeables piden riego con frecucn
cla; pcro les concedcremos poca agua cada vez, para 
que no dejen malograr la sobrante en su insaciable fondo. 
A los impermeables se les abrevan'i bien en cada riego, 
dej{mdoles el cuiclado de conservar por bastante tiempo 
la mucha agua cle que se abotagan. 

Per o el grado de humedad que las lluvias ó los ricg-os dc
jan en las ticrras, mas que de las cualidades dc éstas, de
pende dc las del subsuelo que las sostienc y de la profundi
dad ú que csté.-Dcl agua que, filtrando, al subsuelo lleg-a, 
retienc éste, para el suelo, mas 6 menos, según su imper
meabilidad ó permeabilidad, y su posici6n horizontal ó in
clinada. De aquí que haya suelos de fondo sa11o, fresca, 
luímedo 6 seca: cosa que se ha de terrer muy en cuenta par a 
las especies dc cultivo y para mejor acertar cuàndo y 
cuanto reg-ar con \'icne. 

364. Si bajo un suclo super ficial scco, hubiese mas 
aclcntro capas húmedas, ·tan s6lo separaclas dc aquél por 
un delgado subsuclo impermeable, bastarà una bucna la
bor de clesfondc para que, deshecho cste subsuelo, pucd·1 

• 
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participar la tierra seca dc encima, de la humedad que tic
ne la interior. 

365. Si bien prosperan las plantas con los riegos y 
tributan productos mas abundantes, suelen entonces dar
los menos sustanciosos. He aquí por qué no conviene mu
cho regar las aromaticas y las que cultivamos por los gra
nos y frutos secos. 

Las que piden riego, y no pucden cultivarse muchas 
veces sin él, son: algunas que nacen en primavera avanza
da y dan la cosecha en verano, como el maíz, habichue
las, patatas, etc.; las plantas inclustriales; los prados; las 
hortalizas; los arboles de fruros acuosos, como el naranjo; 
y algo los de frutos carnosos. No demasiado {t éstos, por
que si lo tienen abundante, dan, sí, frutos voluminosos, 
pcro insípidos y menos nutritivos. 

En las distintas fases de su vida pide también el vege
tal diferente riego: riéguese después de una plantación ó 

de una siembra, que un poco dc humedad rcquiere la ger
minación; riéguese mucho durante el crccimicnto y cles
arrollo herbaceo, que es cuando mas se necesita; nada 
en tiempo de ftorescencia; y algo y con tino en el primer 
periodo de maduración de ciertos frutos . 

366. La cantz'dad de agua que se gasta en cada riego, 
ha de ser la que demandan el estado del suelo y las cir
cunstancias anteriormente dichas; pero un litro por segun
clo es el término medio para cada hcctarea. Nunca se 
eche agua en demasía: que se hacc así un gasto supérftuo; 
se malogran plantas; y se empobrece el terreno, al que 
quita sustancia el agua sobrante, que en su fondo ó por 
sus orillas se pierde. 

367. En verano, estación en que mas se necesita, se 
hace el riego por la mañana y caida de la tarde: entre 
día esta clemasiaclo caliente la tierra, y se pierde ademas 
mucha agua por evaporación. En primavera se ha de re
gar con la frecuencia que pidan las plantas y la tierra, 
y un poco ya entrado el clía; y lo mismo en otoño. En in
vicrno, escasamente, y a las horas de sol. 

368. En épocas de lluvia, se dejan entrar en algunos 
terrenos las arroyadas y los clesbordamientos; si no para 
regarlos, para acoger y aprovcchar la tierra y cien o con
duciclos por el agua, lo que aumenta el grosor y la fcrtili
clacl del suelo. 

P:l Nilo con sus periódicos y vastos dcsbordamientos fer-



AGRONO;\fÍA 135 
tiliza las tierras de sus orillas, que serian sin esto casi esté
riles. Cosa parec ida, y en propQrcionada relación, sucede con 
ou-os rios y torrentes. 

A veces com·endní. rodear el terreno, que con los acarreos 
se quiere fa,·orecer, de cliques ó malecones ó reborde sufi
ciente, para dar cabida a las aguas, y mantenerlas allí hasta 
que dejen todo el depósito. Practica ésta usada, para utilizar 
Jas aYenidas de ag-ua, con el nombre de entarquinado si su efec
to es cmuendar con la tierra que traen, y de colmateo si lo abo
uau con limo 6 restos organicos. 

369. SrsTEi\lAS DE RIEGo.-A tres sistemas pueden re
ducirse los modos de regar: por z"mmdadón, por filtración 
y por aspersz"óll. 

El primcro, propio para los terrenos. impermeables y 
las pracleras, se rcduce a inundar el campo, para que de 
agua sc cmpapc. Se conduce ésta por acequias poco pro
funclas, abiertas en los lomos y lugares elevaclos, clejando
la verter por los bonles y remate, para que sc escurra por 
la superficie del terreno y lo cubra en suficiente cantidacl. 

El sistema de jiltracióu exige que la tierra se a mas ó 
menos permeable, para que se pueda humedecer con el 
agua que pase por su lado. Para ello se divide el campo en 
banclas, tanto mas estrechas cuanto menos permeable sea , 
mcdiante una acequia, con ligera pendiente, por donde co
rra el agua. FiltranclÒ ésta por las orillas y fondo de la 
accquia, penetra en las bandas dc cada laclo. En terrenos 
dc alguna pendiente, se trazan las bandas tr ansversal
mento ú la inclinación, y recorre los bordes de toclas la ace
quia scrpcnteante. En los horizontales, sc da al conjunto 
de la accquia la necesaria inclinación, ahondanclo un poco 
el fondo cada vez mas. 

El hacer ir el agua por una reguera cerca del pié dc los 
arbolcs, ó por un ~urco paralelo a una línca dc plantas, es 
también regar por filtración. 

El sistema de aspersió1t consiste en rociar las plantas 
con el agua, quo, en forma dc lluvia, esparccn las regade
ras, ó las cubas y mangas de riego . Bucn sistema en mu
chos casos, con el que se lava y refresca el follajc; mfts por 
lo lcnto y costoso, aplicable sólo en jarclines y plantas clc
tcrminadas. 

370. Proporciónanse aguas de riego: dc los rios y fuen
tes,· dc las sttblerrtí1teas,· y de las lZuvias, en dcpósitos re
cogidas. 

Dc los ri os y arroyos se toma mcdiantc dcrivacioncs y 
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presas,· si es posible, de un nivel mas alto que el del terreno, 
aunque para ello sea menester ira tomarlas algo mas lejos. 

De las subterràneas, abriendo pozos ordiuarios ó arte
sianos en los lugares en dondc, por la humedad, presen
cia de cicrtas plantas ó insectos, por una ncblina ú otras 
señales, sea de presumir que las hay; ó en donde se sepa 
ya por la experiencia. 

Las de lluvia que caen en las azotcas, tejados y patios 
de las casas, se dirigen a aljibes al efecto construidos; y las 
que se escurren por los montes y penclientes, pueden 
rccogerse en grandes pantanos. Para cllo, basta cerraf 
con fuerte y grueso muro la parte inferior de un valle 
estrecho, ó de un recodo bajo entre dos altUl·as, para que 
allí queden deten:tdas, y formen una gran balsa, las aguas 
que en tiempo de llu via hajaran de las contiguas laderas. 

Sirva de ejemplo el gran pantano dc Alicanle (figura 29), 
construido en tiempos de Felipc Il.-Por el estilo de éste, y en 
pequeña escala, pueden construir los los labradores en sus fiu
cas; recogiendo así en ell os para el ricgo aguas, que, bajando 
despeñadas, les acarrean frecuentes perjuicios. 

371. En muchos casos conviene hacer ir las aguas a un 

Fig. 29.-PA~TANO DE ALICA~TE. 

depósito suficiente
mente capaz, cons
truiclo en la parte 
mas alta del terre
no, para tenèrlas 
allí a disposición, 
y poder r egar con 
facilidad. Para ele
var las que estén 
bajas, se emplean 
cliferentes me canís
mos y aparatos, de 
los que vam os a ver 
los mas notables. 

Maquinas para elevar el agua 

372. Son las mús generalmente usadas el cubo, la 1wrt"a, 
el achicado?', la rzteda de paletas, la 1ntiqui11a de Ve1·a, el 
ariet e hidrtiulico, el t"ím.pano, la rosca de Arquf111edes y las 
bombas. 
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373. El cubo, ó capacidad 

Fig. 80.-Cuno DE BASCULA. 

en forma de vaso, de rrl:àdera 
ó de metal, sirve para 
sacar el agua dc un po
zo ó depósito bajo, me
diante una cuerda, que 
pasa por encima de una 
polea, colocada en la 
parte alta del brocal, y 
de la que se tira. 

E l cubo de bdswla (fi
gura 30), empleado cuan
do el agua esta a poca 
profundidad, va s uspen
dido en un brazo de una 
palanca horizontal de 
primer géncro, teniendo 
por contrapeso una pie-
dra en el otro brazo. 

En la noria (fig. 31) sacan el agua una série dc caugilo
nes ó arcaduces agujereados, fijos en una fuerte maroma 
sin fin, que esta sostenida y es movida por la gran rueda de 
agua. Estarueda, que 
es dc bar ras de made
ra, engrana con el 
tambor csqueleto, cu
yo drbol vertical hac e 
girar mediante una 
larga palanca la caba
llería, que anda por la 
pista circular. 

Las perfeccionadas ~ 

de hicrro son mas du
raderas; y favorcccn 
la potencia, suavizan-
do rozamientos y dis- Fig. 8!.-NonrA. 

minuycndo choques. 
374. Con el achicador, especie de cuchara grandc ó 

pala hueca de madera, se puede quitar el agua dc un si
tio cncharcado, ó arrojarla a una pequeña altura. 

El achicador holandés puede oscilar, apoyado en un eje 
horizontal por su parte anterior. Por la posterior llega, al bajar, 
hasta el ag·ua, que rccoge; y levantado después mcdiante una 
cuerda y nn:t palanca, vierte por delante el abrua recogida. 
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Las ruedas de paletas, muy usadas en Holanda, arrojan el 
agua sobre el borde de la orilla por el impulso dc las palas al 
girar. Xo la elc\·an mas que a cosa dc medio metro; pero mo
vidas por el vicnto, no dan gasto dc motor. 

375. Poco efccto útil producc la nuiquina de Vera, que con· 
siste tan sólo en una cuerda sin fin que pasa entre dos poleas, 
una den tro del agua en el fondo del pozo y la otra fuera en el 
brocal. Ilaciéndola girar ní.pidamcntc, del ag-ua adherida llega 
arriba alguna, que se lc hace soltar con otra polca puesta en 
contacto. 

376. El ariete hidrdulico, sin otra rucrza que la que ad
quicrc por la incrcía el agua corrien te, echa és ta a bor botones 
a altura un poco mayor que aquella dc que salió. Para hacer
lc producir estc cfecto, basta añadir al conducto 6 tubo que 
conduce el agua, un pequci'lo mccanismo, en el que juega una 
vé'il\'ula, que se abre y se cicn·a por contínuas intcrmitcncias: 
sc abrc por s u peso, y sc cicrra por el impulso del ag11a que ba
ja del dcpósito. Un receptaculo de aire encerrado, coadyuva al 
bucn efecto.-Es conveniente para hacer llegar el agua a un pi-

·lón ó abrevadero. 
377. El tlmpano de Lafayc es un tambor de eje horizontal 

con aberturas laterales. Sumergido un poco por la superficie, 
mientras gira, un os tabiques cm·vos que en el interior van desde 
el eje a la periferia, n~cogen el ag11a que entra por las abertu
ras y la hacen llegar basta el centro r YCrter por la boca de 
salicla, que esta en la base. 

La 1'0sca de Arquimedes 

Fig. 32.-ROSCA DE ARQt,;DIEDES. 

(fig. 32) es una superficie cóncava 
arrollada en hélice al rededor 
de un eje y metida en un tu bo 
ó canal. Colocada oblícua
mentc dcsdc elf ondo del agua 
a la orilla, se hace girar mc
diante un manubrio 6 una 
rucda dentada; el ag11a que 
coge el extremo inferior de 
la espira va resbalando y ca
yendo por el plano inclinado 
que ella forma, avanzando 
así dc espira en espira, y su
bicndo por lo tanto en la ros-
ca basta derramarse en su 
parte alta. 

378. Las bombas son los aparatos mús importantes para 
la clevación de las aguas. Adcmas de las ordinarias aspi
ran/es, impelentes y m/xtas, cuyo cfecto es intcrmitcnte, 
hay las ce1t!d{ugas, de cfecto contínuo.-Consistcn éstas 
en una rueda dc paletas, clispuestas en hélice, contcnida 
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en una capacidad cilíndrica. Girando la hélicc con VlVISi
ma rapidez por la fuerza del vapor, atrac ú su centro el 
agua, que llega por el tubo de aspiración, y la rechaza en 
seguida y arroja contra las paredes dc su capacidad, ha
ciéndola salir con ímpetu por una abertura ó tubo lateral. 

V .-SANEAMIENTOS 

379. Los terrcnos encharcados ó excesivamente húme
medos (283), pueden sanearse, libn'mdolos del agua so
brante. 

380. Para ello es preciso examinar antes cual es la cau
sa de que tengan el agua en demasía. Puede ser: 1.0

, por 
la proximidad de un rio, un lago ó del mar, cuyas aguas 
dejen penetrar por filtración, ó los inunden de tanto en 
tanto; 2. 0

, por el derrame de pendientes próximas, que las 
viertan por encima ó por debajo de tierra; 3.0

1 por ma
nantialcs que nazcan en el mismo terreno; y 4. 0

, por no 
poderse desembarazar, por s u poca permeabilidad ó la del 
subsuelo, del agua de las frecuentes ó copiosas lluvias del 
clima. 

Conocida la causa, es menester impedir su acción, cuan
do sea posible; y cuando no, anular ó disminuir sus efec
tos con mcdios apropiados. 

381. En el primero y segunclo caso, se aisla el terre
no con fuerte muro ó profunda zanja, que detcngan y apar
ten las aguas invasoras. En el tercero, sc clirigen los ma
nantiales hacia fuera, haciendo las acequias neccsarias. 
Si lo que encharcaba el campo, era un torrente ó corrien
te venida de lejos, se procura desviaria antes de su entra
da, dandole un nuevo cauce por otro lado. 

Después de estos trabajos, se cleja secar la tierra por 
sí misma, favorcciendo con labores la evaporación y fil
tración; ó sc extrac el agua con las bombas; ó se hace salir 
abriéndole regueras. Las pequeñas charcas pueden hacer
se desaparecer, rellenandolas de tierra. 

382. Para sancar los terrenos demasiado húmedos por 
causa del clima ó de su impermeabilidad, hay diferentes 
mcdios: pozos absorbentes, labores apropiadas y zanjas de 
desngiie. 

Una ticrra húmeda, no por sus malas cualidades, sino 
por causa dc un cercano subsuelo impermeable que de
tienc el descenso del agua, poclra ser librado facilmente 
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dc ella, si mas abajo hay capas permeables que puedan 
trag-arla. Basta ponerlc po.sos absorbentes, abriendo en los 
lug-ares mas bajos y húmedos una excavación alg-o ancha 
y profunda, cuyo fondo se taladra haciendo un agujero 
que lleg-ue a las capas permeables. Colocadas algunas 
picdras en el fondo de la excavación, encima del agujero, 
se acaba de llenar de tierra. Por estos pozos se va des
aguando el tcrreno, y queda en bucn cstado. 

Las ticrras húmedas por causa del clima, pcro permea
bles en la superficie, se cultivau disponiénclolas en fajas, 
tanto mús estrcchas cuanto menos permeables scan, entre 
las que corren slll-cos profuntlos. Estos sUt·cos, algo íncli
nados todos hacia una acequia colocada en ellindcro mas 
bajo, llcvan el agua a ella, y ésta afuera (fig. 33). 

En terrenos muy ht'tmcdos y poco permeables se usa 
el sistema dc zaujas, 
que es dc dos mane
ras: .'!1aujas ó cond1!c
tos abiertos y zaujas 
cubie1'las. 

Fig. 33.-TEnRENomhtEoo orsPuEsTo EN nA:-:oAs. Las primer as, cs-
trechas y bastante profundas, se hacen paralelas, en el 
sentido de la pendíente; y van a dcsaguar ú una zanja ge
neral, situada abajo. En las secciones ó bandas del te
rrcno, algunos surcos de arado, inclinaclos hacia las zan
jas, contribuyen a desangrarlo. 

Las segundas (fig. 34) se hacen mas anchas y profundas, 
se llena su fondo de piedr a, 
grava ó casquijo, a veces de 
leña, ó se abovedan con pie
dras yuxtapucstas para que 
formen cloaca (fig. 35), y se 
a ca ban de rellenar de tierra. 
Así puede cultivarse toda la 
superficie sin despercUcio y 

Fig. 84.-ZA~JAs cunr~nTAs.. sin la interrupción de las 
a, apertura deia zan¡a; b, la zan¡a cubterta. b t d 1 · a er uras e as zanJas; 
micntras éstas tragan de continuo, y clesaguan fuera, la 
humcdaclperjudícial y embarazosa. 

En cste sistema de sancamicnto sc emplcan tambíén tu
bos de barro cociclos, que son permeables, colocúndolos 
uniclos en e l fondo de las zanjas para que formen el con
clucto dc clcsagüe, y acabando dc llcnar dcspués de tierra: 
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sistema importado de Inglaterra con el cxótico nombre de 
drcnaje. 

383. Las aguas retiradas de los terrenos por las sangra
dcnts, pucden ser utilizadas para regar tierras próximas 
que las nccesitcn, ó para otros objetos; y si no, sc condu
cen afuera, y dejan pcrder por lugares en que no es
torben. 

Antes de lanzarsc éÍ. emprcnéler operaciones especial es dc 
desecación y saneamicnto, ha dc mirarsc si hay motivo para 
esperar bencficios suficicntcs del tcrrcno desecado. General-

Fig. 35.-DtFERJ::NTES CONSTRI'CCIONES DE CONDUCTOS !NTERIORES DE LAS 

ZAl0.\5 CUBIERTAS. 

mcntc talcs opcracioncs rcquieren medios superiores a las fa
cultades dc los particul ares; y entonccs ;i las compañías y a 
los Gobicrnos incumbe la tarea dc desccar lagunas y sancar 
comarcas pantanosas, para entregar nucYOS campos à la Agri
cultura, haciendo así brotar cosechas en lugarcs que cran 
antes foco dc corr upción y causa de enfermedades. 

VI.-CERCADOS Y CAMINOS 

38-1. Coxwcnicntc es, y à veces nccesario, resguardar 
los cuiti \"OS, cerca11do el terreno con fosa s, ó estacadas, ó 
muros dc construcción; ó pared hecha dc piedras, que en 
la tierra estor ben ó q ue à mano sc cncucntrcn. 

Los set os vivos dc plantas espinosas dcfiendcn bicn de 
los animalcs; pcro si sc pucdcn forma1· dc úrboles ó arbustos 
que dé n alg-ún producto, mejor scra. ñiàs aclclantc vcrcmos 
cu(t!cs son los q ue mfls sirvcn para el objcto (687) . 

385. Pru·n el tní.nsito de carros y caballerias, conduc· 
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ción de aperos y transporte de productos, indispensables 
son los camiltos. Cqrren a cuenta del Estaclo los generales y 
carrcteras; mas ha de cuidar cada uno dc los particulares 
que a su finca lleguen. 



FITOTECNIA 

~:~ 
386. ~ NSEÑA la Fitotecnza la manera U.e cullivar 

._. ., los ''cgctalcs, atendiendo à sus ex.igencias 
y al producto que sc ha de obtener. 

Cultivando las plantas en las condiciones por su organiza
ción requeridas, se desarrollan bien y rinden sus naturales pro
ductos; m<is pide frecuentemente el cultivador, no productos 
normales, sino de tal ó cua! cualidad distinta, que lc obligau 
a modificar el proccdimiento de culti,·o para poderlos alcan
zar así. Dc modo que dcntro de las condiciones de Yida dc 
cada Yeg-ctal, lo ha de cultivar de una manera ó dc otra, se
gún lo que desca conseguir. Al cañamo, por ej., lo cria espeso, 
no dejéindolc cngrucsar ni robustecer el tallo, para que ten
g·a las fibras detg·aclas. A la lech11ga, hacc blanquear las ho
jas privandolas de la luz. De un modo cultint el maíz como 
cereal, para grano; y dc otro modo distinto como planta fo
rrajcra, para ta llos ticrnos y follaje . -~unca se ha dc pcrdcr 
de Yista el ohjcto apetccido. y han dc emplcarsc siemprc los 
procedimicntos que a él conduzcan. 



1-t4 FITOTECXL\ 

3Sï. Dhilh.s(; la Fitotccni:t en gt'llanl, que da reglas 
aplicable~:\ tOl! .:; ll>S cuJtïYo:;;: y cspccin/J que tram del cul
ti,·o panicular tk (;u.da planta. 



FITOTECNI A GENERAL 

CAPITULO XI 

I.-LABORES ORDINARI.AS 

388. {blE~OMÍNASE cultivo mecdníco al conjunto dc la-
j bores que exige indispcnsablcmcntc el suclo dcs

tinado à la producción; pudiéndosc llamar pret)aratorias a 
las labores qw.:, hechas con el arado, la pala 6 azada, dis ponen 
Ja ticrra. para la buena yegetación, remo,·iéndola en toda la 
zona a que puedan alcanzar las raices; y complemenfa1'Ías ú 
aqucllas de rulo 6 grada que acaban y perfeccionau las pri
mcras. 

389. Las labores orrfinarias (323), que anualmentc dc
ben darse a los terrenos, son tres: al&ar, biuar y tcrciar. 

La primera, dc al.:::ar 6 barbcclzm', ha de haccrse dcspués 
dc retirada una cosccha, cuanto antes, para abrir la ticrra 
y poncrla en disposición de que pueda mcteorizarsc bien. 
Entre tanto que descansa, se fertiliza. Con el arado de ,-cr
tcdera y la grada, al dar esta labor, sc dcsenticrran tam
bién y dejan en dcscubieno las nüces dc plantas pujudi
cialcs, que el sol de Ycrano seca y mata. 

En la scg-unda dc biuar, dada en otoño con el arado, sc 
arrancan también las ycrbas que naccn en aquella época, 
dcjando t¡uc el inYicrno la complemente, dcshacicndo los 
terrencs. Ilabn\ que repetiria si rctoñan las malas ycrbas. 

10 
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Cuando a esta labor haya de seguir la siembt·a, para la 
cuat serà entonces preparatoria, dcberà haccrse con mas 
csmero, y como requiere esta delicada operación. El rulo 
unas veces, el escarificador ó la grada otras, tendré:ln que 
coaclyuvar fre::uentemente con el arado éÍ dejar bien dis
puesta la tierra. 

La dc terciar ó escardar es la que en primavera tiene 
por principal objeto limpiar los campos, tengan ó nó culti
vo de plantas, quitandoles las malas ycrbas. Con los ex
tirpadores para las plantaciones cu línea ó en los campos 
libres, ó con los escardillos ú mano si no se pueclcn emplear 
aparatos, se hace una útil labor somera, al mismo tiempo 
que se extirpan lRs yerbas. De be escardarsc todas las ve
ces que la presencia de yerba lo cxija, y siemprc antes que 
fructifique ésta para que no deje cliseminada su semilla. 

Es muy necesario esforzarse en librar los cultivos de 
estas yerbas, que tan tenazmente se afcrran al suelo, re
produciéndose por semilla 6 raices que en él dejan; y que 
crecen mas que los sembrados, y los ahogan, y les sustraen 
la sustancia de la tierra. Es preciso no descansar hasta ha
berlas exterminado: como se limpian los pueblos bien regi
dos de malhechores y ladrones en pro dc la gen te buena y 
trabajadora. 

390. BARBECHO.-Es el cstado de un ten·eno, que, cles
pués de haber clado cosecha, sc lc deja descansar sin po
nerle otro cultivo; hacienclo sin embargo en él las labores 
ordinarias, para limpiarlo y mullírlo, y procurar que ~e 
rchaga y fertilice con la mcteorización. 

Puedc durar el barbccho un año ó méls; si es desdc que 
se recoge una cosccha de verano h'lsta otra sicmbra: de 
primavera, du:·ando así cosa de mcdio afto, sc llama medio 
barbecho. 

II.-APLICACIÓI\ DE LOS ABONOS 

391. El estiercol sobre todo, y los a bon os orgünicos, han 
de formar la base de la fcrtilízación dc los campos; agre
gandolcs frccucntemente, ademús, los fo.,fatados y los poté\
sícos, de que cscasean a menudo aquéllos y los tcrrenos. 

De los abonos mineralcs ó inclustrialcs pulvcrulentos se 
emplea una carretada por hcctarca, como término meclio; 
añacliéndolos al estiercol, ó esparciéndolos por el suelo 
para que las labores los ¡nezclen çon la ticrra, 
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Dc estiércoles han de emplearse de 60 a 100 carrctadas 
por hcctarca, cada 4 ó 5 años. Se reparten sobre el campo 
cntcrrúndolos en seguida con buenas labores de arado. En 
general sc echan cuanclo hayan de hacerse las labores dc 
preparación para 1~ siembra. 

Para repartir los estiércoles con regularidad se am.elga el 
terreno, cuadriculandolo con surcos 6 líneas trazadas a 5 
ó 6 metros de distancia unas de otras; se ponen en monto
nes iguales en el centro de los cuaclrados, ó en los puntos de 
intersección de las líneas, y se esparcen en seguida. 

Un campo que se abone bien, puede conservar suficicn
te fertilidad durante cuatro ó cinco años, si sc haccn suce
der en él acertadamente los cultivos. 

III.-SIEMBRA 

392. Consistc la siembra en depositar la simientc en la 
tierra en condiciones apropiadas a su buena germinación y 
al cultivo de las plantas que ha de producir. 

El feliz resultada de las cosechas dcpende en gran par
te de la preparación del terrena: labrar,pucs, bien y deteni
damentc. La labor de preparaciónpara la siembra suelc ser, 
como se ha dicho antes (339), de arado, profunda; scntan
do lucgo la tierra, si por su ligercza ó soltura qucdasc de
masiado levantacla, con el rulo, que sirvc también para des
tcrronar en cste caso; clcspués del arado, un fucrtc gradco 
completarà la labor. 

El bucn proclucto que se aguarda, dcpendc también mu
cho dc cómo se ha sembrada; y nunca estaní. dcmcí.s todo 
el esmcro y cuidada que s.e ponga en cjecutar la sicmbra: 
opcración tan interesantc, que bicn merecc la m<'ts prolija 
atcnción. 

393. El labrador precav1do ha dc pensar muy dc ante
mano en la sicmbra venidera, y hacer acopio dc semilla pa
ra ella en el ticmpo de la recolección dc la cosccha que trai
ga entre manos. Elegir ha la semilla de las variedadcs mús 
producti\·as .r que mejor se adapten al clima y al terrcno; 
y dc las plan tas m;ls sanas y mas vigo,·osas, y úun de la par
te mejor dc la planta, dejúndola madurar bicn en ella. Re
chace la de plan tas cnfermas y débiles, la de las que se han 
criaclo en sitios som brios y húmedos, y especialmente la de 
lug-ares infcstadus dc parúsitos. Escoja, en una palabra, pa
ra simicntc lo mcjor y mús sano de la cosccha. 
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Pcrdiendo las semillas con el tiempo la facultad de germi
nar, bucao sen1 en general emplearlas recientes ó no muy 
añejas. 

Escogidas las semillas, consétTense con precauciones 
hasta el ticmpo de sembrarlas; guardúndolas de la hume
dad, que las avería ó hace germinar, y dc los cxtremos 
dc temperatura. 

394. En nuestros climas templados, de biendcfmidas es
taciones, dos son las épocas propias para la siembra: el 
otoño y la primavera, que ofrecen a la semilla el grado de 
calor y de humedad mús con venientes para s u gcrmina
ción. Escogcrúse una ú otra, y úun el tiempo mas oportuno 
del pcriodo que abm-can, atendicndo al tcmperamcnto del 
Jugar, a la rusticidad de la planta, à la duración de su vida 
y ú la época en que haya de haccrse la rccolección.-Con
vinicnclo que gocen las plantas dc una vcgctación la mas 
larga posible, sembraranse con prcfcrcncia en otoño las 
que indistintamente pudieran scmbrarse en esta cstación y 
en la primaYera. Nacen\n entónces; y ú poco dc haber na
cicle, las sorprcnderàn y paralizanín, es cierto, los rigores 
del invierno; pero no importa: detenido ú causa del frío el 
clcsarrollo aérco, sigue màs ó mcnos el de las raices, abri
gadas en un medio menos frío; sc robustcccn éstas y estan 
en disposición de aprovechar las primcras excitacioncs 
de Ja. primavera, y llevar cntonccs abundantc alimento à la 
planta, que de pronto toma activo clesarrollo, ganando 
tiempo.-Los vegetalcs de corta vida, y los que no pueden 
resistir 1o3 frios del invierno, ticnen su única época de 
sicmbra en primavera. 

Gcneralmente en otoño, al caer la ho ja, cuando la humc
dad del campo y la temperatura del ambiente sean las mas 
faYorables a la germinación, estando bueno el tiempo y en 
calma la atmósfera, cuando brille apacible el sol enviando 
tíbios rayos fertilizadores, apréstese la scmilla, y llévese al 
campo; que ya dispuesto està à recibirla. en su seno. Siém
brcnse primcro las tierras mas lejanas: que las próximas 
estún mas à mano para aprovechar cualquier rato bueno, 
si el tiempo se descomponc; y las arcillosas: porgue Jas 
calcàreas y si1íceas podran aguantar mcjor las pro!Jables 
lluvias. En primaYera, al contrario, primcro habní.n dc 
scmbrarsc é:;tas, que son las que antes sc clesembarazan del 
cxccso dc humcdad; y las mús ccrcanas, para las que es 
faci! aprovcchar un momcnto dc bucn ticmpo, cspcrando 
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mas fijeza en él para las rcmotas; siemprc asiendo del cabe
ll o, en esta ép9ca, la primera ocasión que sc presente pro
pícia, porquc sc escapa el tiempo y la oportunídad. En ella 
sc puede toclavía muchas Yeces hacer la sicmbra que se clc
bía habcr hecho en otoño, y que no pudo hacerse entonces 
por impedimentes ó adversas circunstancias. 

395. Conviene remojar ciertas semillas, como la de re
molacha, y dcjarlas reblandecer un poco antes de la siem
bra, para facilitar la germinación; si son legumbres, con 
agua de ycso. A las que proceden de plantas atacadas de 
parasites, es indispensable lavarlas con algo que las pur
gue dc gérmencs que puedan llevar. El agua de cal, con un 
poc o de sulfato de sosa ó de sal común y el e hollín, es à pro
pósito para cereales. Debieran éstos siemprc Javarse con 
esa agua por precaución. 

396. La cantidad dc semilla empleada ha de tener rela
ción con el espado que ha de ocupar cada planta, con el 
sistema dc cultivo y la fertilidad del suelo; tcniendo presen
te que sc malogra alguna: porque habní. granos que carcz
can dc la facultad de germinar, las aves é insectos se co
men también, y otros quedan colocados en malas condicio
nes ó no estan a la debida profundidad. 

397. Han dc cubrirse las semillas lo bastante para que 
estén resguardadas de la luz y peligros e:xteriores, y no 
tanto que no disfrnten del acceso del aire. Las scmillas 
grucsas mas adcntro. Toda semilla quede enterrada tanto 
menos, cuanto mas duro 6 arcilloso sea el terreno. Nunca a 
mús dc 8 centímctros. 

398. Unas veces se deposita la simicnte en el mismo 
suclo en que han de vivit:-las plantas, lo que es sembrar dc 
asieufo/ y otras se hacen nacer en peqnèños lugarcs ii pro
pósito, que se llaman semilleros, para trasplautarlas, ó 
trasladarlns, poc o después de nacidas, al terrcno. que han 
dc ocupar en definitiva. Con esto se aprovecha para otra 
cosa entre tanto estc terreno, ganando el ticmpo que tar
de en naccr la scmilla, y se puede ademús cuidar mcjor en 
el semillero y prodigar cuiclados especiales éí. las ticrnas 
planti tas. 

399. Tres son los métoclos orclinarios de sembrar; tí 
golpes, Cll lfneas y (¡, VOleo. 

Para sembrar d golpes se hacen agujcros con punzón 
dc maclcra, 6 abren hoyos con almocafrc ó azacla, dcposi
tando unas pocas scmillas en cada uno. El tcrrcno esté prc-
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parado con labor llana ó alomqda, y dénsc los golpes a 
iguales distancias. 

Para la siembra en líneas se va echando un chorro dc 
scmillas en lo<> surcos del arado, con la mano ó una botella 
con canilla; cubriéndolas después con el mismo arado ó con 
la grada. 

Las maquinas sembradoras abrevian y hacen mejor la 
operación en este caso. 

Es muy sencilla la representada en la fig. 36, que arro
ja la semilla por los 
tubos mcdiantc un 
cilindro colocado 
den tro dc la caja y 
movido con un ma
nu brio. 

La antigua ca-
1'retilla sembrado
ra no es mas que 
una caja con una 
tol va, sostenidapor 
unaruccla en un ex
tremo y brazos pa
ra hacerla andar 
en el otro. El gra-

Fig. 36.-i\PARATO SEMnnADOR. nO pasa dc la tOJVa 
a la caja, en donde un cilindro con cucharillas, movido por 
la rueda mcdiantc una cor rea, lo reco ge y lo vi.crtc en un 
tubo, que lo dcja caer en el suelo. 

Perfeccionada esta maquina, sc ha llegado é\ las actuales 
sem.bradoras, de muy útil cmplco, contàndosc entre ellas 
la de Smyth (fig. 37).-En una caja cilíndrica hay varies 
discos con cucharillas, cuyo cje hacen girar las ruedas que 
sostienen la màquina. De una tolva pasa. el grano à la ca
ja, es recogido por las cucharillas, y vertido en los tubes; 
los cuales, terminando en pequeña reja, abren cllos mis
mos el surco, en que ha de cacr aquél, y lo clejan también 
cubicrto. Preparado el terreno, que ha de ser llano y no 
tencr pi.edras, con buena labor lisa, se hace ir la maquina 
en dirección cruzada a la de los surcos. 

A voleo se siembra, arrojando el grano ú puñados de 
modo que quede esparcido con la mayor regulariclacl posi
ble.-Necesítase un obrero ejcrcitado y hàbil. 

Puede hacerse también con unos aparatitos cspeciales que 



FITOTECNL\ 151 

Fig. 37.-SE~lBRADOR.\ DE 5~\\'Tlf. 

se han ideado, siendo uno de ellos el sembrador de fuerza 
centrífuga, consistente en un saco de lona, que sirve de tol
va y tiene a continuación la cajita, desde la que unas pal~as 
pneden, con Ja fucrza centrífug-a despleg-ada, arrojar las s,emi
llas ú una y· olra parte. El mozo lo lleva colgado del cuello, 
y hace g-irar el manubrio con la mano. 

400. BuLBOS v TUBÉRCULos.-Frecucntcmcntc se prc
Jicre multiplicar por medio de bulbos y tubérculos las plan
tas que los tienen; con lo cual se abrevia, alcanzanclo mas 
pronto el rcsultado, y sc-obtienen ciertas otras ventajas.
Scponm en la ticrra a golpes en condiciones analogas {t las 
dc la sicmbra de semillas. 

Otras veces una rama ó un brote, plant ad o en el suelo, re
gade y cuidado, sigue su vegetación, desarrollando sus yemas, 
cchando raices, y constituyendo ya entonces un~ nueva planta. 

IV.-CUIDADOS DURANTE LA VEGETACIÓN 

401. Los cuidados generales, después dc la sicmbra, 
sc rctluccn {t las escanfas dc limpicza, con las que sc hacc 
al mismo ticmpo una labor supcr1icial muy convcnicnte. 

402. Si, rccicn nacidas las plantas, sobrevicnen hcladas 
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que levanten el terreno, convcndré't un paso de rulo, que 
lo comprima, borrando grietas y precavicndo ulteriores 
daños. 

403. Ciertos vegetales exigen recalces, habiéndoseles 
dc amontonar rierra alrededor de su tallo para abrigo y 
frescura, ó para que puedan desarrollar mejor partes sub
terníneas superficiales. - Se recalza con la azada ó el arado 
aporcador. 

404. A o tros se los despunta, suprimiendo el remate de 
su tallo ó ramas, para detener el crecimiento y dirigir a 
otros puntos el vigor vegetativa. Y ú algunos sc los desem
baraza dc partes inútiles para el objeto deseado; a ott·os sc 
quitan brotes para regularizar el crecimicnto, etc.; reco
giéndolos todos, cuando dcspués dc tantos trabajos y so
bresaltes, los vemos ostentar por fin el anhclado producto, 
que premia y recompensa los pasados afanes . 
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CAP1TlJLO X II 

CLASIFICACIÓN AGRÍCOLA DE LAS 
PLANT AS 

405. las plantas cultivadas en her-
y lei"iosas.-Las lte1'bdceas, anuales 6 

bicnales, ocupan poco tiempo el suelo, pero rcquiricndo vi
gilancia asídua y trabajos continuades; sus raices no muy 
!argas profundizan poco, pero exigen bien mullicla la zona 
a que alcanzan; sin gran resistencia a los agentes exterio
res, no pueden soportar-circunstancias de clima que tengan 
diferencia marcada con las del suyo propio; neccsitando, 
ademús, algunas cuidades muy especiales - Las le1iosas, 
Yivaces 6 perennes, pennanecen mucho tiempo en su lugar, 
pero no piclen tan contínuas atenciones; sus !argas y f uer
tes raices llcgan muy adentro, y pueden abrirsc paso en 
terrenc mcnos esponjada, :r buscar humcclad en lo hondo 
para soportar !argas sequías; y, no tan delicades y tiernos, 
sobrcllevan bastante destemplanzas del clima. 

Herbiwltum es el tratado del cultivo dc las primcras; 
y Arboriwltura el de las segundas. 

406. Las plantas herbéíceas se dividen en los siguien
tcs grupos: • 

1.° Cerca/es,· cuyos granos, muy saludables y nutriti-
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vos, son excelente alimento: para nosotros los mejores, 
los demas para los animales. 

2.0 Legmnbres,· dc scmillas también alimcnticias y muy 
nu triti vas. 

3.0 Tubérculos y raices/ que sirvcn de alimento, ó pa
ra la obtención de productos cspeciales. 

4.° Forrajes,· cuyas hojas y tallos tiernos son manjar 
dc los ganados. 

5.0 Plautas iudustriales/ que remiten à la industria sus 
productos para que saque dc ellos lo ulilizable.-Compren
clc cstc grupo: plantas jilamentosas, de las q ue sc obticnen 
fibras para cuerdas y tcj idos; saccarinas, que rindcn azúcar; 
olcngiuosas, de cuyas semillas sc extrac accitc; tint6-
1'ens, que suministran colores; aromdticas, que tributan 
aromas; y eco1t6micns, de difercntes aplicaciones. 

Toclos los vegctales comprcndidos en las at>tcriorcs 
secciones se llaman de grall cultivo,· cultivànclosc por ex
tenso, en campo libre, ya por la gran cantidad dc produc
tos que dc cllos se necesita, ya porquc no son demasiado 
cxig-cntes. Los demús, que requiercn cuidados particular es, 
gran copia cle abonos y ricgos, y dc cuyos productos no 
h<ty un gran consumo, se cultivau en lugarcs limitados, 
dcnominandose delpequefío Cltltlvo: Son el grupo: 

6.0 Hortalizas ó verduras,· que sc crían en las huertas. 
407. Los vegetales leñosos pueden dividirse en: 
1.° F1'tttales/ de frutos comestibles. 
2.0 EcMtómicos,· de difer entcs productos utilizablcs. 
3.0 De ado1'1zo,· para paseos y jardincs. 
4.° Forestales ó dc bosque; de que sc obticncn maclcras 

y lcña. 

-
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CAPITULO XIII 

CEREALES 

408. STAS provechosas plantas, que cnsu espiga 
dcvuelven tan multiplicado el grano que 

las ha producido, suministran el principal dc los alimentes. 
Contienen los granos, en su pequeño volumcn, buena can
tidad dc gliíteu y jéwla: principïos nutritivos de que es
tan rcplctos; y algunas sales clepotasa, sosa, cal y 11/'tagne
sia, entre las que predominan un poco los josjatos. Sus 
tallos y hojas, menos nutritivos, sirvcn también dc alimento 
al ganado. 

Todas, excepto el tr~o sarraceno, perteneccn a la familia 
dc las gramfneas. 

La gran necesidad de cereales que pide el cliario y uni
versal consumo, obliga a procurar de e llos una muy granel e 
producción; pucliéndose afortunadamente cultivar en cxtcn
sísima zona, gracias éÍ su rusticidad y poca clclicacleza, y 
pcqucñas cxigencias. 

409. Divíclensc en cereales de invierno y cereales de es
tfo.-Pueden los primeros resistir los frios, y sembrarsc dc 
secano; los segunclos requieren calor, y terreno muy fres
co ó riegos, y algo mas de cuidados. 

En general todos apetccen humedad duran te su desar r o
llo herbaceo y crccimiento; y necesitan calor para granar. 
Los dc estío piclen calor toda su vida. 
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I.-CEREALES DE I~VIER~O 
TRIGO. 

4 LO. El trigo es de los cereal es el dc grano mas nutri
tivo y rico en glúten; produciendo el pan mas sabroso y 
saludable, digerible y alimenticio. 

411. Se cultivau diez y nuevc à veinte especies de tri
go, con difcrcntes variedades. 

1 j La.sprinc~pa~es son las comprcndidas en las dos 
. 1 seccwnes s1gmcntcs: 

1." SECCió~'>: escalldas 6 escmïas. 
Soportan la destemplanza del ticmpo: vientos, 

frios ycalor, humedad y scquía, hasta la nieve du
rante muchas semanas; son los que han de culti
varse, pues, con prefercncia en lugares montuosos 
y sierras, en terrenos pizarrosos y graníticos, y en 
los demasiado arcillosos. S us grano s ticnen las cu
biertas, 6 glumas, adhercntes, no libní.ndolos de 
cllas la trilla. 

La harina es muy blanca, si esta bicn despojada 
dc sah-ado.-Las especies mas notables son: 

Trlticwn monococcu m (fig. 38), escmïa menor 
(CUltivada en Cataluña cou el nombre de espelta 

Flg as.-EscANA común).-Sirve para sémolas y pastas de sopa; 
MENon. su pan es blanco, agradable y facil dc digerir, pe-

ro no muy nutritivo. Se ela también a los animales. 
Tr. spelta (fig. 10'), esca;ïa mayor. Es mejor 

que la anterior. 
2." SECCió~: tri gos propiam.enle d iclios. 
Granos no aclherentes a las glumas, de que los 

despoja la trilla. 
Las siguientes son las especies preferidas: 
Chamorros; casi sin raspas: 
Trfticum hibernum (fig. 39), cita

morro común. Espigas delgadas 
y sin raspas, grano blanco y hari
noso. Ahija mucho. Poco accesiblc 
a las enfermedadcs. Sc acomoda 
en lugares sombrios y húmedos. 
Desgnínase facilmente. 

Candoalos; raspas desparra
madas: 

Tr. cestivum, candeal,jeja ó tre
mesino. Muy bucno para siembras 
tardías; aunque mejor es sembrarlo 

Fig 10'-EscA!iA en otoño, cuando no se temen fucr- Fig. so.-TnrGo 
MAYon. tes heladas. CIIA~tonno. 
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Rcdou <.lillos; grano corto: 
Tr. Linnceanu m, redondillo lampiiío 6 blancal. Grano re

dondito, muy utilizado para sémolas 
y pastas. 

Tr. turgidum (fig. 40), redondillo 
velloso, del milagro, etc. Parecido al 
anterior, pero velloso. 

Fan.farr oue:s 6 fastuosos: 
Tr. Cmrtuerianum,fanfarrón lam

piíïo,-con variedades tremesinas. Para 
climas meridionales. Grano duro; pan 
moreno y sustancioso; mezclaclo con 
candeal 6 chamorro, lo dú excelente. 

Tr. Cevallos, lllOJ'ItllO lampilio ófan
jarró11. (Cultivado en Córcloba y Sie- Fig. 40.-Tn1co on lllLAGno. 

rra nevada). -Iface pan muy agradable. 
Tr. d 11 rum (fig. 41), récio ó monmo velloso. (Culti vado en 

Andalucía y ::\Iallorca).-Rinclc poca harina; 
su paja muy buena. Resiste mal ticmpo y en
fermedades. 

Tr. fastuosum,faufarrón 'vclloso. Especie 
delicada que cxige buena temperatura y buen 
terreno, frcsco y preparada con esmero. Cul
tinindola cual apetece, y con cuidados y aten
dones, rinde agradecida grandcs espigas de 
hasta seis carreras de gruesos granos. 

Pola .. •o; grano largo y tmnslúcido: 
Tr. polonicum, trigo de Polouia (de Bona, 

en las Balcares). No sc rcsientc mucho de la 
pobreza de la tierra; sí dc la sequcdad. Se cul
tiva muy poco, no sicndo muy apn.:ci:ldos su 
pan ni su paja. 

41~. Los diferentes trigos pueclcn divi
dirse en lwriuosos ó blaudos, que proclucen 
un pan blanco, pero que se cndurece pron
to y es menos nutritiva; y duros ó récios, 

Fig. 41.-TRIGO 
~1onu:-:o. cuyo pan mas moreno, es sabroso y nutri-

ti,-o y no se endurece tanto. 
-H3. La zona de cultivo de esta utilísima planta es su

mamente extensa, llegando clesde los climas algo calidos 
hasta los ya bastante frios. Pero no en todos los terrenos 
pucde cstableccrsc; temienclo, ademús, mucho las heladas 
dc fin dc invicrno y dc primaYera, y las humcdades durantc 
su llorescencia y fructificación. 

Las tierr as mas a propiadas para s u ctllti \'O son las arci
llo-arenosas con un poco cle caliza. Sin-cn en gcncral 1os 
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tcrrenos compactos, como estén bien preparades; limpios 
sobre toclo, y con cierto especial mullimiento: no clemasia
do, ni tanto que impida a la tierra tener una favorable tra
bazón. 

414. El cstiercol de cuadra, con el aditamento de algo 
de abonos nitrogenades y alcalinos, de un poco de cal, si es
casearc esta sustancia en el suelo, y cspecialmente de fos
fatos, que necesita para nutrir sus granos, es el abono mas 
convcniente para el trigo. No lc aprovechan, antes lc da
ñan, los estiércoles recientes: ha de abonarse el campd muy 
dc antemano, durante el barbccho, ó para el cultivo ante
rior, que suele ser dc legumbres, habas, por cj., que f: e so· 
lazan con el estiercol fresco sin consumirlo gran cosa, 
para que entre tanto se vaya clescomponiendo y mezclando 
bicn con la tierra, y lo encuentre el trigo en estado de cles
compo~ición muy avanzado. 

415. Esmerada ha de ser la preparación del terreno, 
particularmente en la superficie; !abrando bicn con arado 
dc ve:·tcdcra, ó con labor muy yunta ó cruzada, si se usan 
los antiguos. El rulo, por poco lcvantaclo ó demasiado es
ponjado que quede, y la grada, que acaba de pulverizar, 
son muy convcnientes dcspués; clejando con todo esto bien 
dispucsta la zona superior para las raicillas del trigo, que 
son delicadas y superficiales. 

416. La siembra de la mayor parte de trigos se hace 
en otoño; pues necesitan las plantas scis ú ocho meses 
para granar, y pueden resistir bastante los rigorcs del in
vierno. Octubre en climas frios, y novicmbre y diciembre 
en los benignos, son los meses en que suelcn hacerse las 
sementeras de los trigos de otofio. Pero hay prcciosas va
riedades de primavera, como el candeal, el chamorro, al
gún fanfarrón, llamadas tremesiuas, porgue alcanzan su 
término en poco mas de tres meses, que se siembran en 
fcbrero ó marzo.-Excelente recurso, que permite meclio 
barbecho ó tener antes el campo ocupado con otra cosa; y 
al que se puecle recurrir en todos los casos en que no se ha 
podido ó querido hacer la siembra de otoño, ó que haya 
fracasado. 

Siémbranse los panes a volco, mús claros en terrenos 
fértilcs; ó en líneas, empleandose cntonces con preferencia 
las màquinas. La cantidad de scmilla que sc necesita, es 
de 1 '50 a 2'50 hectólitros por hectarcél, y casi el doble para 
las escañas y siembras de primavera. Cúbrcsc coq Ja gra-

-
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da ó con un haz de leña que se arrastra, comprimiendo 
lucgo con el rulo; compresión que conviene repetir, si so
brevienen después heladas. 

417. Si, pasados los frios, esta endurecida la superficie 
del suelo, muy util es un buen gradco, en terrcnos com
pactos, a las plantas todavía pequeñitas; sin tcmer pqr 
elias, que, aunque parezca que quedan arrancadas, vol
Yenín ~\ arraigar en seguida, y vegetaran mcjor y con des
ahogo. 

418. Cuando en las tierras fértilcs torne el trigo exce
siva pujanza., creciendo demasiado antes de tiempo y 
cxponiéndose a volcar, bueno sení. despuntarlo con la 
hoz antes que encañute, 6 por medio dc una manada de 
ovejas, que en él se dejen pacer ligeramente, de paso y 
sin parar. Con esto ahijartfn las plantas, y tendra cada 
una v~rios tallos y espigas en lugar de uno sólo. 

419. Las escardas son muy indispensables, repitiéndo
las cuando fucrc menester, en los meses de marzo y abril, 
basta que cncañutando los tallos, haya peligro de rom
perles. 

Y se hace por fin la recolección, cuando, maduro el gra
no, sc seca la planta tomando el hermoso color dorado 
de las 11lieses. 

CExTExo (Secale cereale). 

420. El ce11teuo (fig. 42) es una preciosa planta 
cereal para comarcas y lugares en que no es posi
ble el cultivo del trigo. Su panes inferior cierta
mente, mcnos blanco y nutritivo; pcro todavía dc 
bucna calidad y agradable. Y su grano es excc
lcnte para aves de corral, y reducido ú harina y 

' mezclado con a\-ena; cebada ó habas, para el ga-
nado caballar y vacuno; ademas de servir sus 
tallos de bucn forraje, su paja para haccr som
brcros, etc. y para cama de las caballerías; no 
para piensos, que no es muy buena. 

421. Planta rústica y poco delicada, sc acomoda 
en todos los terrcnos, como no scan exccsivamente 
húmcclos; puecle vegetar sin gran molestia entre 
malas yerbas, y en tierras muy medianas y poco 
fértilcs, àun en las silíccas y pedregosas, tan im
propias para el trigo, y basta en sicrras clcstcm
pladas y lugarcs frios, cuyas bajas tcmpcraturas 
rcsistc con intrepiclez. 

Fig. 4 2 .
CENTENO 

DE OT05IO, 
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422. No es necesario poner tanto esmero como para el 
trigo en la preparacíón de su tíerra, que ha de dejarse mas 
mullida y mas suelta. Échase el grano a voleo de setiem
bre a octubre, y se cubrc poco; anticípando cuanto sea 
posiblc la siembra para que esté avanzada la vegetación 
dc las plantas cuando vengan los hielos, que las dafian mu
cho en su primera edad. Aunque tíenc varíedades de pri
mavera, es preferible cultivar las de otorto que dan mayor 
produ~to. Sc emplean para la siembra de 2 ú 3 hectólitros 
dc semilla por hectarea. 

423. No dc be usarse nnnca de la grada dcspués de naci
do el centcno., cuya rapida vegetacíón se detcndría y re
trasaría con notable perjuícío; ni son neccsarías las es
cardas, pudiendo luchar esta vigorosa planta sin desven

taja con las yerbas invasoras, que 
pronto ahoga entre sus adelantados 
y precoces tallos; antes podría perju
dicarsela con elias, rompiéndole algu
na de sus cscasas raices. 

CEBADA. 

424. De los ccreales es la cebada 
planta especial para la alímentación 
de los animales, por su paja apetitosa 
y por su grano, que se da {t las aves 
de corral y <1. los ganados, particular
mentc al caballar. No sirve mucho el 
grano para haccr pan, que r esulta 
negro y pesado y poco agradable, 
no utilizé'tndose síno en caso dc ne
cesidad; pero tienc en cambio la im
portante aplicación de hacer la cer
veza, cmpleandose ademas en me
dicina. 

Especies y variedades principalmen
te cultivadas de la cebada: 

Hordcum vu!gare, cebada común (fi
gura 43). 

H. vu!gm'e, var. uigntm, cebada ne
gra. 

Fig. 43.-CEnADA COMÚN. 
H. vulgare, var. cceleste, cebada des

nuda ó arroz de Alemania; que sc puede usar como el 
arroz. 

11. disti.chum, de dos carrera s. 
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If. llexasticlmm, de seis carreras ó caballar (fig. ..W).~ 

Dc esta especie la var. nu
dum, ó desnuda, sin ·e en medi-
cina. 

11. :.cocnton, dc abanico. 
fi. tri(u)·catum, cebada tri

jurcada (f1g· . ..t.."i). 
425. Pudienclo 

la cebacla r esistir 
intensos fr i o s y 
s iendo planta rús
tica y fuerte, que 
\'Cgcta con vig-or y 
rapidez, puede ex
tcndersc su cultivo 
dcsdc las zonas ca
liclas ü la s mas 
frias; si bien prefie· 
re las tcmpladas y 
Slla\'eS. 

426. Sus mejo
resterrenossonlos 
d C CO nSÍSteUCÍame- Fi~. 44.-C~R.\DA DE SE IS C.\RRERAS. 

dia, a rcillo-arenosos ó calcúreos, profundos y 
Fig. 45.-CF.· fértiles; que deben prepararse par a su cultivo 
n.\o.l TRII'un- con ;üo·ún csmero y ·í profundichd puesto que 

CAD.\, ~ e t 1 

tiene algo !argas las raices; abonítndolos dc an-
temano con aquellos abonos onlinarios que para el trigo y 
todos estos cereal es sc r equicr en. Dcstínenselc particular
mente las cxposiciones al mediodía. 

-127. L a siembra ~s a ''olco, clara en las ticn·as fértilcs 
para que pucda criar con clesahogo susrctoños. En noviem
brc ó dicicmbrc las varicdades tardías; y en febrcro ó mar
zo las tcmpranas, que han de cubrirsc mús; cmplcündose 
dc 2 {t 3 hcctólitros dc grano por hectarca. En paises 
crtlitlos pucdcn alcanzarse dos coscchns al año. 

-1'!.'3. Son prccisas rcpctidas escardas, hcchas ú mano; 
t¡uctla nd o prohibido el uso de la grada dcsdc su nacimicnto. 

-129. La sicg:a sc ha dc haccr ü buena hora y sin tardar, 
pues sc desgranan facilm<.ntc las espig-as estando un poco 
secns. 

A \'EX\. 

-130. i\[uy poco sin'c esta cereal para el hombre, pues 
11 
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da un pan ncgro, amar
go y pesado; pero sí es 
bucna para forraje y pa
ja, y muy propio el gra
no para alimento de aní
males de trabajo y aves 
de corral. 

Las especies principales 
son: 

Avena sativa, ó avena 
común (fig. 11 '). 

A. orieulalis, ó de Hvm· 
grla. 

A. mtda, ó avena des
nucia. ' 

431. Es la avena su
mamcntc rústica y dc 
Yigorosa vcgctación; pu
dien do sobrcllcvar la se
quía, y sabiendo nprove
char abonos que otras 
plantas no hayan podido 
consumir. 

432. Es la mcnos exi
Fig 11'.-AvENA comiN. ge:nte dc las ccreales, 

contentandose en cualquier tcn·eno que sea algo profundo 
y nq exccsivamente fuerte ó aren{tceo.-¡Gran recurso el 
que sc tienc con esta sufrida planta, de sacar producto de 
tcrrenos pobres; de los dc grava y arena húmeda; de los 
arcillosos; de pantanos desccados! 

433. Ni demanda tampoco gran prcparación del suclo 
soportando con su robustez y poca delicadeza los clescui
dos y negligencias dellabrador; y contcntandosc con es
caso ó ningún abono, si la penuria dc los ticmpos los hace 
destinar ú otros cultivos mas exigcntcs. 

4}-L Puédesc efectuar la siembra desdc el scticmbre 
hasta el marzo ó el abril, procurando que no tenga que pa
sar la sementera frios clemasiado crudos, y prefiriendo, 
cuando sea posiblc, la época del otoño; cspcsa, tanto mas 
cuanto mcnos pobre sea la tierra; a volco, csparciendo de 
2 à 3 hctólitros dc grano en cada hcct{trca; y danclolc con 
prcfcrcncia las exposiciones al nortc. 

435. Aunque sera mejor escardar algo, puédcsc pres-
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cindir de estc trabajo, ya que la avena nQ sedeja vcncer 
por las ycrbas invasoras. 

436. Es preciso segaria un poquito vcrdc si no sc quic
re perdcr casi todo el grano, que con las sacudidas saltaria 
dc las panojas ya maduras. Para coronar s us buenos ser
vicies acabarà de madurar separada del suclo. 

II.-CEREALES DE ESTfO 

ARROZ (OryP!fa sativa). 
437. El grano del arros (fig. 46), nu

tritivo y fresco, es de un consumo gene
ral bicn sabiclo. 

De sus varicdades las mas notables son: la_ 
blanca, la gris y la 1'0} a. 

Como planta acuútica, ha de vivir en 
lug-arcs encharcados. Necesitando clima 
benigno y circunstancias especiales, sólo 
Valencia es la provincia que lo cultiva en 
España. 

438. Destínanse a él terrenos poco per
meables, que pueclan recibir agua. Alla
nansc en baucales horizontales, ribeteaclos 
de camellones para contenerla. Y prepa
rades convcnicntemente, y fertilizados 
con abonos org-{micos y guano, se inundau 1 

ligeramcnte para efectuar la siembra. Fig. 46.-Annoz. 

439. IIaccse en primavera, arrojando {t ,·oleo la sc
milla sobre el agua, que ha enturbiado un pesado madcro, 
arrastrado por una caballería; para que, llegada al fondo, 
la cu bran al posarse la tierra y cien o levantados. Empléanse 
dc 2 à 2'50 hectólitros por hectarea. 

Siémbrase también en scmillero; y creciditas las plantas, 
se lt ansportan ü los bancales. 

-1-10. Las escardas à mano, y con cuidado, han de librar 
repctídas \·cccs al plantío de las yerbas acu~Hicas que le 
estor ben. 

Duran te el crccimicnto del arroz se ha de ir aumcntan
do el nivcl del agua, hasta la altura dc 15 ccntímctros; dc
jando por fin que la scquc el calor en época próxima à la 
madurcz.-Pnra alimentar los bancal es es mcjor el agua 
que lleve matcrias orgünicas. 
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La rccolccción, cuando en sctiembrc ú octubre se ven 
maduras la mayor partc de las panojas. 

-lH. ProductiYo y ganancioso es el tal cultivo del arroz, 
pcro cau.;a pena el que lo sen à cxpcnsas dc la salud. Los 
cfiuvios p<mtanosos que se lcvantan dc las charcas, infes
tan el ambiente, y ocasionan ficbrcs y accidentes, de que 
apcnas prcservarian una buena a limcntación y la estricta 
obscrvancia de un régimen higiénico adccuado. 

En las bnenas zonas tropicales del Asia y de la América se 
cultiva sin tenerlo inundado; regandolo frecuentemente con 
agua corriente, 6 teniéndolo a mcrced de las continuatlas lt~

vhs periódicas del clima. 

l\IAiz (Zea mrzis). 
-H2. Diferentes nombres, según las provincias, llc\"a 

esta planta (fig. -lï), que dc . .\mérica fué traida él prestar 

Fig. 47. - MAíz. 

también en Europa 
sus buenos servicios. 
Dc su grano se hace 
pan, llamado boroua 
en las \ ' ascongadas 
y Galícia, el único ca
si que comen ahí las 
clascs pobres. Se da 
también al ganaclo y 
aves de corral, ente
ro, ó molido haciendo 
masa con otras hari
nas; sicndo, ademús, 
cxcclcnte forrajc sus 
tallo s ticrnos y s us ho
jas; y las espatas de 
sus mazorcas, apre
ciables para henchir 
jcrgones. 

Cultívase en Anda-
lucia y Cataluña, y mas extensamente en la costa Cantú
brica . Allí, con los indispensables ricgos; aquí, como culti
vo ordinario, confiando en la humcdad del clima. 

Ticne variedades te1npranas, como: el dc 7-•eraJto, el cuaren
tduo, el enano y el de pico; y tardias, como: el de olo1ïo y eJ 
bla nco. 

-l-l3. Indiferente le es la naLuraleza clel suelo con tal dc 
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tenerlo fertil y fresco. Se lc prepara COP.' labores profun
d,ts , y dc modo que quede bien desmenuzado; abonando
s;;lo bien con cstiércoles, sales alcalinas y nitrogenadas y 
fosfatos, como demandau éste y los demas cercalcs. 

4-l.f. La sicmbra es en primavera avanzada, en líneas; 
en las que se dcposita el grano a chorrillo ó a golpes; te
niendo que aclarar dcspués de nacido, entrcsacando plan
titas para otro lugar ó para darlas al ganado. 

445. Apenas el maíz se lcvanta un poco, saca especia
les raiccs en sus primeros nudos, alargandolas lu-"Lcia el 
suclo, como si no cstuvienl bastantc satisfccho con los scr
Yiciosdc las normales. AnticípcnseJ pues, los diligcntcs mo
zos ú sus dcscos, acercúndole tierra que recalce su pié. 
Al escardar, se pueden haccr al mismo tiempo estos recal
ces, ya se a con la azada, ya con el aporcador. 

-1-16. Cuanclo en b!lenas tierras ramifica el tallo, quí
tcnsclc las ramas para el ga
naclo: así no sc g-astaràn en 
elias fucrzas que convienen 
méíS para las cspigas. 

-1-17. Comoplantamonoica, 
tiene los cstambrcs separados 
dc los pistilos. Las flores que 
llevan éstos, apretaclas en la 
superficie dc un eje grueso, 
formau en la axila dc algunas 
ho jas una espig·a cnvuelta por 
varias cspatas. Esta sera la 
espig-a dc grano. Las otras 
Hores, las dc estaml:kcs, com
plctaràn la planta, aparecien
do en panoja úlo alto. 

Dcspués dc la floración, po
dni. cortarsc la panoja termi
nal, y darla tamblén al ga
naclo. 

No hay in con venien te en re
tardar la rccolccción, que ~e 
hacc cortanclo ó arrancando 
las cañas. Con elias sc forman 
ha ces, y sc dc jan en pié hasta 
que acaben dc secar. Scpa
ranclo dcspués las mazorcas, Fig. 46.-SORGO. 
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y libràndolas de sus cubiertas, se ponen al sol por unos 
dias; y desgranau finalmente con un hicrro ó con màquina 
desgranadora. 

448. Cultívase también el maíz asociéindole judias ó 
guisantes, calabazas ó sandias, etc., con el corrcspondien
te aumento de ración de abono y dc distancia entre sus 
pi és. 

SoRGO (Sorghum saccharatum). 
449. El sorgo (fig. 48), parecido al maíz, pere dc tallo azu. 

carado y flores colocadas todas en la panoja terminal, ticnc Jas 
mismas exigencias que él, y aun rcquicrc un poco mas dc calor; 
cultivandose apenas en la Península, algo mas en las Antillas, 
para alimento del ganado. 

PANIZO (Holcus sorghum) . 
..t.50. E l panizo, cuyos granos son también comestibles, perv 

que en Europa se dan tan sólo a los animales, sc cultiva lo mis
mo que el sorgo y el maíz; con menos csmcro, sin embargo, por 
su mayor rusticidad. 

Mr;o (Panicum miliaceum). 
451. Los granos de esta planta (fig . ..t.9), pueden servir para 

'"'~ corner como el arroz ó hacer un 
~" pan inferior; y mejor para alimen· 
· to de los animales. 

Fig. 49.-Muo CO~!ÚN. 

Su sicmbra es a voleo, muy ela
ro, en tcrrenos bicn abonades y cli
ma húmedo; y la recolección un 
poco antes de la completa madu
rez. 

ALPISTE (Phalaris canarien
sis). 

452. Cultivada especialmente 
por su grano para las aves, y pu
diendo servir también de forraje, 
esta planta requiere terreno fres
co, y bicn abonado y preparado, y 
clima Céilido. 

Dcspués de la siembra a voleo 
necesitaran las plantas escardas y 
algún recalce, y acaso riegos. 

ALFORJÓN (Polygonurn fagopy
rum., fam. poligondceas). 

453. El al(orjón, trigo neg·ro ó 
sa1'1'aceno (fig. 50), mmqu!! de la fa· 
m ilia de las poligonúccas, se inclu· 
ye en los· cercalcs por causa de su 
grano, que se da a los animales, Y 
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con cuya harina, mezclada con la del trigo,. cebada 6 ccntcno, 
sc hacc también pan. 

Xo sc rcsicntc mucho de la pobreza del suelo, pcro sí dc los 
fr ios. Cultívase en Cataluña y otros pocos lugarcs, en dondc 
tcnga la ticrra algo de maguesia y no demasiada compacidad. 

Después de la siembra a \'Oleo, en tcrrc-
110 bien mullido, ningún cuidado ncccsita, 
pues su Yigor Yencc las yerbas, a no ser 
algún riego en los parajes sccos. 

RECOLECCIÓN DE CEREALES 

454. Rccógense los cereales cortan
do ó arrancando las plantn.s dc tallo 
h"rueso; y segando las mieses, que lo tic
nen dclgado . 

455. SmG,\.-El instrumento mas cm
pleado para ha cer la sicga es la ho:::: lúmi
na corva de acero, con pcqueño mango 
de madera en un extremo, y lleno su bor
de cónqtvo de clientes finos para segar. 

456. Cuando en los calurosos me
ses del estío, don'tndose las mieses in
clinau sus espigas, como ofreciéndolas 
al fatigado labrador en recompensa de 
sus angustias y cuidades, acudc éste {t 

los campos con la hoz {t vcrter los tU
times sudores por aqucl su pan; ahora, 
cmpero, alegremente, porque lo vé 

Fig. so.-.\t.t~JaJó~. brillar como oro en las espigas. Antc 
las micscs cncon~do, Ya cogiendo con la mano izquierda 
uno y otro manojito, que siega con la hoz esgrimida 
con la dicstrn; dejúndolos en el suelo, para que los juntc 
ot ro mozo, y haga las ga·vill as, ó ha ces grandes. -Siégucsc 
dc nochc en paises muy cMidos para no padecer sol. Y 
por la madrugadh y caida de la tarde cuando sc tema mu
cho desgrane. 

En alguna parte siegan con guadaíïa, cuya ancha là
mina cortantc tiene el brazo largo y hacia arriba lcvantado, 
para poder trabajar con ella sin cncorvarse; pcro quedan 
las mieses csparcidas por el campo, y es muy f{Lcil que 
muchas sc desgranen; por lo que ú.nicamentc en húmcdos 
paises puedc con ella scgarse. 

-15ï . .Muy penosa tarca es la del segador; mas s~ pucdc 
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hoy por clicha eYitar la fatiga de tal faena, emplcanclo las 
maquinas segadoras. La gran lamina de estas màquinas, 
colocacla debajo de un tablero, avanza y siega la mies, su
jctada, micntras, entre las puas que formau peine en el 
borde. Tirado el aparato por caballcrías, se comunica el 
movimiento de las ruedas, que lo sostiencn, ú la làmina; 
guiandolo un conductor, que, instalado en su asiento, lo 
dirige atentamente, salvando, con el manejo de una palan
ca, las piedras con que podría tropezar. 

Las mas scncillas segador as se limitau ú cort~r la miés. 
Otras, mas completas, son segadoras-atadoras, que dèjan 
hechas y atadas las gavillas. 

Para usar estas maquinas, no ha dc ser el terrcno muy 
inclinado ni desigual, ni tener piedras, y la labor ha de ha
hcr sido hecha llana ó muy poco alomada. 

358. Hechas las gavillas, pueclcn clejarse sccar sobre el 
rastrojo,· excepto en climas húmedos, en que conviene 
trasportarlas a un sitio seco. 

459. TRILLA.-En la costa cantàbrica se desgranau las 
espigas con maquinas desgranadoras; ó sacudicndo lasmie
ses con ldtigos trillado1'es, que son simples varas !argas y 
flexibles ó bastones, con un trozo dc palo prcndiclo ú un ex
tremo, que sirve de ligera maza para golpcar. 

Las otras provincias hacen su trilla orclinaria en las 
er as, ó pequeñ.os espacios circulares, dispuestos al cfec
to. Algún labrador la tiene permancnte, habicnclo destina
do para era un sitio desperdiciaclo, y hccho enlaclrillar su 
piso. Los mas las hacen en el tiempo dc la trilla, en lugar 
cercano y aireado, con sólo igualar el suelo, añ.aclirle un 
poco de arcilla ó grava ú otra tierra, regarlo y comprimir
lo con pisón ó rodillos, basta dejarlo liso y firme, un poco 
mas alto en el centro. Allado de las er as se llevau y amon
tonan las gavillas, para te·nerlas allí ú mano. 

Por la mañ.ana cada día se extiende en la era la parva, 

Fig. 51,-RODILLO DE TR I LL\R. 

ó porción de miés que 
va a trillarse en la 
jornada. Trílla$e con 
tablones y cilinclros 
dc madera, lisos ó con 
apéndices, que hacen 
corrcr sobre la·parva 
las caballcrías; y aún 
con eL solo pisotco de 
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éstas: :\Ias p.ara bicn desgranar las- espigas-, y qu~J~afl 
y maJar los tallos, de modo que se obtenga buen~~Jt , 
carta y sua ve, objetos entrambos de una acabada trilla, los '. I 

trillos mcjores ~on los carretes trz"llade1'0S (fig. 51), ó espe
cie de pequeños rulos acanalados de piedra ó de madcra, 
colocados en un bastidor, al que se atan las cuerdas de 
arrastrc. 

Cuando se quicra paja lm'ga para llenar jergones y co-
jines, ú otros usos, se ha de trillar en dia húmedo con el 
simple pisotco. 

460. LnrPIA.-Trillada que esté la parva, se a venta so
bre la era con horcas y palas para separar el grano dc la 
paja y tamo. Hay que contar para ello con el soplo dc las 
brisas, que no suclcn dcjar de prcsentarsc ú prestar cste 
servicio, y refrigerar dc paso a los acalorados trilladores. 
ú cspués se acaba de limpiar el grano con las cribas dc ma
no; ó con cribas meccímcas, que son cilindros huecos, ó tor
nos, de eje ligeramente inclinado, y cuya superficie esta 
formada por una lúmina metalica delgada, llena de aguje-

. ros, dc diferente calibre en cada una de sus tres ó cuatro 
secciones. El grano pasa de la. tol va al cilindro, mientras 
se ha ce girar éstc. Sale por los agujeros el polvo, arenas y 
semillas, y el grano limpio por el o tro extremo. 

Hay tornos para diferentes usos, como para cerner harina, 
cuya envoltura cilíndrica es de lienzo claro ó dc tela de alambre. 

461. Si no sc. quiere estar a mercecl del viento para lim
piar el grano, téngase un avetttador mecànico (fig. 52), con 

Fig 52.-i\ \"1-: :->TADOR \IECÀ:SICO. 

el que se puedc ha
cer la operación ba
jo techaclo.-Ticnen 
la forma dc grauclcs 
cajas, en cuyo inte
rior hay una cavidad 
cilíndrica con un mo
lin etc ó rueda dc pa
letas. Ilaciendo gi
rar ràpidamente mc
diante un mnnubrio 
el molinctc, el aire 

es nspirado por una abcrtura lateral de la caja y rcpclido 
con fuerza por las palctas contra las paredes dc su cavidad, 
en dondc circula hasta que sale en corricnte por un lado. 
Caycnclo delantc de cstc so plo la parva desde la tol va su-

J 
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Fig. 53.-MÀQ.\ïKA TRILLADORA. 

per ior, son separa das la pa ja y partes ligcras, del grano; el 
que acaban dc limpiar unas c ribas colocaclas mas a ba jo den
tro del mismo R'i'cntador, y mene a das al mismo tiempo con 
sólo el movimiento del manubrio, obtcniénclosc, así, el gra
no limpio, y separado dc la paja. 

462. Las mdquinas tnUadoras (fig. 53) abrcvian muchí
simo tan largas faenas, aliviando al mismo ticmpo ú los 
trabajador es dc la gran molestia de ten er que aguantar al 
clcscubicrto el sol canicular. Las mús complctas no sola
mcnte trillan, cleshacicndo las cspigas y clcsmcnuzando los 
tallos, sino que prescntan limpios y por scparado el g rano 
y la paja, y dejan ésta amontonada. 

463. Y acabada ya la trilla, g uúrdcse el grano en los 
g raneros, dcspués de dcjarlo ventilar y sccar bicn. En los 
pajarcs la paja, pron to y úntec. que sc humedezca; y el tamo, 
para el piso de los establos, ó al cstcrcolcro. Las cras im· 
provisadas en el campo de labor, sc labrarún ú su tiempo 
lo mismo que lo demas, para que vue1van ú su scrvicio or· 
dinario dc tierra cultivable. 

-16-1. GRANERos.-Los sitios destina dos ú la consetTación 
de los granos de los cereales son los grrmcros, paneras ó 
trojes, que han dc estar en un lugar scco y frcsco, limpio y 
vcntilado; y en las estancias altas, si es posible, cxcepto 
clondc rcincn de orclinario v ientos húmcclos. Tengan los 
graneres las vcntanas al nivel del piso y en cHrección del 
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,,iento scco; y puedan ésas cubrirsc con rcd ó tela mctali
ca, que impida la entrada ú los pújaros . Se ponen las difc
rcntes especies dc granos, en no muy grandcs montoncs · 
separados, ó en comparlimientos distin tos. El trigo sc ha dc 
rcmovcr y traspalar à menudo. La cebada no se toca. Es
tando los trojcs en cama ras bajas, gnàrdensc los granos dc 
la humedad del suelo, entarimando el piso; y_de la de las pa
redes, reYistiéndolas de madera si es preciso. 

En Galícia guar<.lan el maíz en los hórreos (fig. 5-I), ó dcpósi

Fig. 54.-HóRRF.OS. 

to:; cspcciales, cons
truidos al aire librc 
en forma dc granel es 
cofres ó arcas. Esta 
el hórreo separado 
del suelò por dos pi
lastras, que aguan
tan un piso de pic
dra; y sus paredes, 
bechas dc tablas, dc
jan para la Ycntila
ción, numerosas rcn
dijas; procurando, 
así, salvar el grano 
de las grandes ave

rí:ls con que lc esta siempre amenazando la contínua humcdad 
del clima. 

Los silos (fig. 55) son grandes depósitos, en que se quiere 
conservar los granos por lar
go tiempo. Son gcncralmcnte 
subterraneos, abricndo la ex
ca ''ación en pcña YiYa, si puc
de ser; ó si no, abo,·cdando la 
caYidad, y reYistiéndola de pa
red impermeable. Antes dc 
echar el grano, sc cubrc el in
terior de paja, madcra ó cañas; 
dcspués sc cicrra hcrmética
mcntc.-Pucdcn scrYir dc silo 
grandes tinajas, cntcrradas ó 
no, tapando y cmbarrandll bicn 
la boca. 

Ahora apenas sc construyen 
si los ni sc usan .-Los había 

Fig. 55.-Sll.o. autiguamcnte en muchos pun-
tos dc España, en dondc sc almacenaban grandcs cantidaclcs dc 
grano, en prcvisión dc carcstias: muy dc tcmer, por desgracia, 
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en aquellas épocas de menor población y menor cultivo, de co
municaciones difíciles y dc dc\·astacioncs ocasionadas por las 
guerra s. 

463. PAJ.\REs.-De pajarpucdcservir cualquiera habita
ción seca; siendo preferibles las que estén lejos de la partc 
habitada dc la casa, y próxim ts al recinto dc los an imales. 
Para mayor comodidad, hàgase el pajar enchna de los es
tablos ó cuadras. Entonces por un agujero dc su piso y una 
canal corrcspondiente sc hacc cacr la paja dcntro de los 
mismos pcscbres; y también el grano sc pucde echar por 
allí, si este pajar es al mismo ticmpo el granero de los 
g-anaclos. 

A falta dc local, se coloca la paja en g randcs montones, 
ó almiares (fig. 56), al dcscubicrto junto ú la casa.-Para ha

cer un almiar 1 sc igua
la y ponc un poco mús 
alto el sitio, que ha dc 
ocupar; se clava en me
cUo un postc, que haga 
de cjc para sostencrlo; 
y cubicrto el piso dc ho
jarasca, ramaje 6 cañas, 
se va colocando y amon
tonanclo Ja paja al re-

Fig. 56. -ALMl.\REs. dcdor del palo, hasta 
terminar con una capa dc bMago, cañas, etc., que forma 
tccho pcnclicntc, par a despedir el agua dc las lluvias.-Sc 
montan también sobre una tabla separada del suelo, como 
se ve en la figura dc la dcrccha. 

•. 



C APITULO XIV 

LEG Ul\tlBRES 

~66. oco mcnos necesarias que los ccrcalcs son 
las legumb1'CS, cuyas scmillas, sumamentc 

nutritivas, nos sirn~n de alimento a nosotros y ú nuc~tros 
g-anados. Sus g-rucsos granos encierran abuntlante nutri
mento, cspccialmcntc de .fécula y legtímiua,· y sus hojas y 
sus tallo'> son muy cxcclente forraje. 

Pertcncccn todas a una misma familia, a las legumiuosas. 

No dcmasiado exigcntcs en humedad, pucdcn cultivarse 
hasta en comarcas secas. Esquilman poco el suclo, alim<..:n
tandosc mucho dc la atmósferü; por lo que sc las hacc al

' tcmar con los ccrealcs, para los que prcparan el terrena. 
Aunque no claman demasiado por los abonos, les son 

muy favorables los cstiércolcs, con cal, y un poco dc los 
alcalinos y fosfatados. 

GARB\XZO (Cicer arictiuum). 
-16ï. Gran consumo sc hacc en España del grzrbau.::o, 

cultiníndose, sin embargo, casi cxclusinlmcntc en Castilla 
y Portug-al. Los mcjorès son los de Fucntc del Sauco 
(Castilla la vieja). 

Pide lugarcs templados, y tE'rreno fértil y calizo; pero 
nos intercsa que no encuentrc yeso en la ticrra, porque lo 
pondria en sus granos, y éstos vcnclrian lucg-o duros ú 
nuestra mesa ú pesa r dc los esfucrzos y habilidad del co
cincro. 
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Con dos ó tres labores se mulle el suelo, en que va a 
haccrse la sicmbra, que es en líncas, à principios de pri
mavera; habicndo r emojado antes h semilla por unas ho
r as en agua tíbia. 

Ilacicndo las escardas, se recalzaran también las matas. 
El sol perjudica frecuentcmcntc las plantas muy car

gadas dc rocío, causandoles un daño que llaman rabia,· y 
también les ètcarrea otro denomin1tlo aguasol, cuanclo 
aparccc algo fucrtc entre lloviznas, que las cubran dc g-o
titas. Para evitar esos males, no hay mas que sacuclir el 
garbanzal, antes de que sc asomc el sol, con una cucrcla 
que llevan tirantc dos hom bres por sus exlr cmos. 

La rccolección se hacc ú mano, anancando las plantas 
cuanclo sc sccan las vainas. Reuniclas 
en haccs, sc clcjan un poco al sol, lle
vúndolas clcspués ~í trillar en las cras. 

HABA ( Faba vulga ris). 
46S. Alimento sano y nutritivo dau 

las lzabas (fig. 5ï) con sus semill as, dc 
las que sc comen mucho las mcjorcs 
varicdadcs; convinicndo clcspojarlas dc 
su duro é indi~·e.sto tegumento, para 
que sean dc màs fúcil digestión. Las in
feriOt·cs son para el ganado, cspecial
mentc Lle ccrda y caballar, que mucho 
las apetecc, y para abono vcrde. 

Esquilman muy poco la tierra; tcnién
dolcs por lo tan lo en los cultivos seña
lado un turno entre los ccreales. 

Aunque se avie nen con la mayor par
te de tcrrcnos, de clima tcmplado, pre-

l!,ig 57.-HAnA. ficr en los pcgajosos ysustanciosos, par-
ticularmcntc si estan en ''alies, 6 los :í l ~·o arcillosos bien 
prcpar<!dos. Gozan con la abunchncia dc cstiércoles, que 
lleven sales alcalinas y fosfatos . 

La prcparación ha de ser algo profunda; y la sicmbra 
en líncas, con scmilla remojacla. Como las perjudica el frío, 
sc han dc sembrar pasaclas las heladas del invierno; pero 
donclc no sea éste riguroso, es prcf~riblc scmbrarlas a úl
timos dc otoño. 

Alguna escarda y recalce son los únlcos cuidados que 
se les dedica; mas en provccho dc los frutos que estün 
cuajanclo y maduranclo, tómesc también el dc despuntar los 
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tallos, cuantlo se Yea que no han de conseguir ya su des
arrollo las últimas flores, quitando, así, ademús un albergue 
à lo!> inscctos. 

y cuando se oscurccen las legumbrcs, se arrancan ó 
sicg-an las plantas; dejúndolas secar en haccs, y trillúndo
las dcspués. 

Sc hacc también alg-ún consumo dc habas tiernas, co
miéntlolas cmdas ó cocidas.-Se eogen amcdio madurar las 
que han dc comcrsc asi. 

Gurs.\>:TES ( Pisum sativmn). 
469. Las difcrentes varicdacles 

dc g u/sruttes (fig-. 58) sc cultivan 
bastantc paf·a comet sus semillas 
sccas y sus frutos tiernos, y para 
dar al ganado fru tos y plantas. 

Puédcsc en rcgadío obtcncr dc 
cstas legumbrcs, ape:lando ú las co
rrcspondicntcs Yaricdaclcs, una <'0-
scchacn priman~ra y otra en otoño; 
pero tén~asc en cuenta, que, dc las 
lcg-u mbrcs, son las que m<ís esquil
man la ticrra. 

Prcficrcn los tcrrcnos sueltos {t 

los compactes; y los secos ú los hú
mcdos. 

Siémbransc con poco abono en 
Fig. 58.- Gt'ISAl'<l'l:. 

otoño ó primn,·crn, en líncas anchas. Al prin<'ipio dc su 
crccimicnto alg·una escarda y recalce; dcspu6s sc cxticn
den, y amontonan por el suelo sn ramaj~ cntrclazatlo, no 
dejando \'ivir las ycrbas. 

I 
El guisantc llorccc en tres periodos. Para semilla clí-

jansc gTanos dc h primera ó segunda fioración, dcjtí.ndolos 
madurar bien (393; . 

Dc algunos sc co.:],'cn, para corner, los frutos ticrnos.
Cuando empiccen ú sccarsc las matas, sc arrancan; y dcs
granan las k~umhr..:s que les queden. 

LEXTEJ.\S I Er'l'lf/Jl leus). 
·00. Las s<.millas dc la lcult'jn (fig. 59) son dc las m:'ts 

apctecidas dc las leg-umbrcs. Tamhién el ganado gusta mu
cho de la planta, ,·crtle ó seca. 

Con ésta, como con otras lcgumbres, sc pucdc sacar produc
to dc Lierras que h.tbían ck estar entonces en harhccho. 

EsLc Ycgctal sc con Lenta con poco. Gn tcrrcno lig-cro y 
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algo de abono basta para que vegete 
bien. Sabe aguantar el calor, pero tcme 
la bumcdad. Gusta dc los terrenos y abo
nos ligeramcntc salobres, y no le csu1 
demas un poco dc caliza en el suclo. 

Con escasa preparación sc siembra en 
líneas, en in vicrno, pasados los f ri os; y 
en octubre ó noYiembrc en climas bcnig
nos; y apenas sc lc da alg-una escard·1 
recalzando al mismo tiempo, porque la 
planta crccc mús pronto, aclclantandosc 
a las ycrbas. 

Arn1ncanse las malitas al secarse las 
hojas inferiorcs y tomar los frutos color 
violaceo. Déjansc sccar en llaces; y tri
Han apaleanclo, ó en las cras. 

Fig. 59.-LESTEJ..\- Para forrajc Jnn dc arrancarsc las plan
tas toda\·ía YCrdes r con las legnmbrcs ya formadas. Entonccs 
cssustancioso picnso, y en extremo nutrith·o, que ha de darse 
al ganado con mcdida, y mezclado con paja ó alimentes secos. 

jUDL\S ( Pltaseolus vulgaris). 
471. Las judias (fig. 69) son muy nutritiYas, pcro dc di

Fig. 60.-HABICllt:l!LA. 

gestión algo difícil y pesada. 
Juilws, habiclwclas, aluvins, fríjo

les y otros nombres sc dan Yulgar
mcntc a las plnntas en cuestión, y los 
botànicos <.:1 dc Plwseolus vulgaris. 
Tienen numcrosísimas variedacles, 
que para los cfcctos del cultivo se cla 
si.fican en CJtmtas y de eurame: éstas, 
delg~das y 1m·¡1,·as, ncccsitan apoyos 
que las sostengan; aquéllas, de tallo 
corto, no aspiran ú clcn1rsc. 

Lcgumbrcs dc las mús exigentcs y 
que màs cxtrau1 clelsuclo, lo requi eren 
fertil y abonndo; y piclcn ricgos, acte
mas, si no cncucntran frcscll!·a con
tínua. 

Prcpún,sc c.l Lc rrcno la brando en 
in·\'ierno ú alguna profundidad. La 
siembra sc h:tcc en primaYcra, en lí
neas· mús cspaciadas para las varie-, . ( 

dades dc enrame. A éstas sc les pon-
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drün palos ó ramas clavadas a su lacto, para que en 
ellos-.se enreden. Y <I todas, las ordinarias escardas y 
recalces. • 

En regadío pueden sembrarse en junio y principios de 
julio después dc otra cosecha diferente. 

De algunas se haee rccolección de frutos verdes; y al 
amarillear las plantas, se arrancau, y hacen secar, y trillan. 

Cultivadas en eompañía del maíz ó pataeas, tienen el 
apoyo cle sus tallos, ahorranclose el trabajo de ponerles tu
tores. 

ALTRAMUZ (Lupinus albus). 
472. El altranwz ticne semillas para el ganado; y las comen 

también los nii'l~s. después de quitada su amargor con la mace
ración en agua calicnte ó salada. Pero sirve mas bien para fo
rraje; y para abono Yerde, de viñas y trigo, es de las mejores 
plantas. 

Sabicndo esta leguminosa alimentarse mucho de la atm6s· 
fera, no lc importa gran cosa la feracidad del suelo; eso sí, lo 
quicre ligero ó arcnoso, y no lo tolera compacto ni húmedo. 
· Es dc los climas calidos, y su región principal \'alencia. 

Con ligera preparación, se 
siembra en invierno para ente
rr~rlo verde, y en primavera 
para obtener grano. Se le hace 
ocupar todo el suelo; y con esto 
y contando con su vigor y rus
ticidad, se le deja el encargo de 
ahogar toda yerba. 

La siega dc los que sc han de
jacto madurar, debe hacersc de 
madrugada 6 en dias húmedos 
para que no sc desgranen. 

473. Otras varias legumbres, 
como la Vicia sativa, algarro
ba 6 yeza (fig. 6'); el Lat llyrus 
sativus, almorta ó guija; el Er
vum ervilia, 6 yeros; el Er
vu·m mouantlllf:s, 6 algarroba 
de Castilla, etc., etc., sc cultivan 
para los anima les, dc una mane-

Fig. 6'.-VEZA. ra parecida !Í. laS anteriorCS. 



CAPITULO XV 

TUBÉRCULOS Y RAICES 

I.-TUBÉRCULOS 

47-l. uv útil es también el cultivo de los fttberctt-
los. En ellos tenemos alimento para nos

otros ó los ganados, ó,algún producto que aprovechar. Su 
cosccha, como órganos subterraneos que son, esta mcnos 
expuesta à contingencias que la de legumbres y cereales. 
Y su cultivo, que demanda labores especiales, deja el cam
po limpio y preparado para otros vegetales. 

I\eccsitan estas plantas un terreno suelto y bien mullido 
para poder desarrollar bien y sin obstaculo sus tubérculos. 
Apetccen un buen grado de frescura; si no tiene bastantc la 
tierra, habní de regarse; peroles daña la humedad. No tic
nen ocupado mucho tiempo el suelo, pues su vcgctación no 
dura sino de primavera a verano, ó poco mas. 

Propaganse estas plantas ponie1tdo en tierra sus tu
bérculos, en las mismas condiciones con que han de scm
brarse las semillas (392 y siguientcs). 

PATATA (Solammt tuberosunz, fam. de las solaudceas). 
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475. Preciosa tubérculo el que nos da la patata (fig. 61): 
manjar feculento, que, si bicn mcnos 

,JA1 nutritiva que los cercalcs y legum
<~ bres, es agradable, y como pan ya 

hecho, que no necesita sino cocer. Pa
ra las clascs pobres un gran recurso 

Fig. 61.-PATATA. 

por su baratura, y para todos el obli-
gada acccsorio de los platos fuertes. 

Al ser introducida en Europa desde el 
Perú, costó algún trabajo el dar a en ten
der su utilidad y convcniencia para la 
alirnentación. Parmcnticr se csforzó con 
particular cmpeño y laudable tesón en 
acreditaria. 

Cuenta la patata numcrosas varie
dades; entre elias la mauchega, fina; 
la gallega, no tan fina; y la morada. 

Puede cultivarse en una muy extensa zona, que abarca 
casi todos los climas; y en la mayor partc de terrenos, ex
ccpto en los tenaces, que se oponen al desarrollo de sus tu
bérculos; los mejores son los francos y algo sueltos. 

Ilumedad excesiva del suelo puclre los tubérculos; en 
ticrras secas se crian pequeños y duros. Habni de regarse, 
pues, con tino y según el estado del terreno, donde el clima 
no haga innecesarios los riegos. 

Las labores de preparación han de ser profunclas, y ta
les que dejen bien mullida la tierra; una en invierno, y otra, 
cuando mcnos, en primavera. Mas labor en tierras com
pactas. 

Podría multiplicarse por semilla y por esqueje; pero se 
prcacre por tubérculos, poniéndolos cntcros ó cliviclidos, 
para que dcsarrollen sus ycmas. El ponerlos partidos no 
es Jo mejor, y no ha de hacerse esto en lugares húmedos. 

Escójanse para la propagación patatas sanas, mediani
tas, y que tengan yemas intactas; y empléense enteras. 

Sembn\ndose las semillas pueden aparecer otras variedades. 
Se necesita mas tiempo para llegar a la r ecolección; tenién
dose que hacer la siembra a fines de invierno en sernillero, y 
trasplantar después. 

Los abonos para la patata han de ser organicos poco 
nitrogenades, con sales potasicas y fosfatos. Si se lc dan 
abonos demasiado nitrogenades, como son los animales, 
todo se le vuelve echar fausto y boato exterior, y ptoducir 
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poco y malo en tubérculos. Los abonos vegctalcs, ó los es
tiércoles rccicntcs y poco sustanciosos, mczclados con 
buena dósis de cenizas, son los mas comunmente usados. 

En abril ó mayo se ponen los tubérculos propagadores 
en hoyos ó surcos abiertos con el arado. Los abonos dcba
jo, de modo que no los toquen los tubérculos, pcro sí los 
alcanccn las raices. 

Repítansc las escardas; y recalccse a medida que crcz
can los brotes. Cuanto mús sc esponje el suelo y sc amon
tonc ticrra alrededor dc la mata, tanto mús sc favorccc el 
clesarrollo dc tubérculos. 

Otra disposición del terreno, especialmcntc en regadío, 
es haccr grandcs lomos con surcos intcrmcdios, anchos y 
profundos;'cn estos sU1·cos, depositados los abonos, se pon
dr{tn los tubérculos, y cubriran con la ticrra suficicnte. A 
medida que crccen los brotes, sc les va dando ticrra de los 
lomos, hasta que quede elevada su línea y convertidos és
tos en sUI·cos ó acequias, por donde correrà el agua de los 
riegos. 

Cuando amarillcan las matas, siégansc para el ganado ó 
para enterrar. Los tubérculos se desentierran con azada 
ú llorca de hicn·o, ó con el arada patatera. 

-176. Estc arado no se diferencia de los ordinarios sino 
en tencr ancha la re
ja, y en Jugar dc Yer

tedera unos listoncs 
que dcsde la basc dc 
aquélla salen diver
gentes htícia atní.s, 
dejando cscurrir, 1 

cua nd o trabaja, la tie
rra por entre cllos, y 
sacando afuera los tu
bérculos. 

B.\TATA (Callva/Vt:· 
!us batatas, fam. caJz
voh•uld.ceas). 

477. Las tubcrosi-
dades de esa planta Fig. 62.-8.\TATA. 

(fig. 62) son azucarmlas y muy gratas al paladar, pcro algo 
menos nutritivas que las patatas. 

Aunque tuberosidrrdes, las batatas sc cultivan en un todo 
romo los lubérculos. 
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No pudiendo resistir los frios y ncccsitando mucho calor 
esta planta, dc toda España tan solamentc l\Iàlaga y algu
na que otra pequeña comarca dc Valencia y Murcia puc
den ofrecerle habitación apropiada. 

En clase de tierras no es tan remirada; pero en las buc
nas de media consistencia y un poco calcareas produce 
masy mejor. 

Pucde multiplicarse de la misma manera que la patata. 
Lo mas usual es porrer en marzo las tuberosidades, apro
ximaclas, en una especie de semillero. Cada una arrojarú 
varios brotes. Se sacan luego cxcavando, y se desunen los 
brotes unos de otros cortando la tubcrosidad dc modo que 
cada cuallleve el pedazo a que esta prendiclo, y se plantau 
estos brotes por separado, y no muy claros, en la tierra 
que les esté preparada para su vegetación definitiva. 

La preparación del terreno y los abonos, lo mismo que 
la patata. 

Después, una que otra escarda y algúnrecalce, y lo ag-ra
clecera la planta. Dénsele los riegos con oportunidad y par
simonia. 

Y segadas las matas para forraje en octubre 6 en no
vicmbrc, se sacan de la tierra 
las clulces batatas, que se 
limpian y dejan un poco al sol 
ú enjugar. 

478. Una de sus variedades, 
el mzmiato, batata voluminosa 
:r basta, la reemplaza en otras 
localidadcs también calientes. 
Siendo dc mcnos valor, esta 
mas al alcancc dc los pobres. 

PATAC,\ (Helianthus tube-
1'0sus, fam. compuestas). 

Fig. 8'.-PAHCA. 

479. Esa planta (fig. 8'), 
denominada también patata 
de caita y alcacltofa de tz'erra, 

suministra un buen alimento para los ganados con sus tu
bérculos de sabor de alcachofa. También los corne la gente. 
Su verde es excelente pasto. 

Planta rústica y fuerte, vegeta en climas bastante di
fcrentes y en suelos muy medianos, pudiéndosc aprovcchar 
para ella lugares secos y sombrios. Sabe tomar mucho ali-
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mento de la atmósfera, con lo que nos exime de abonar su 
tierra. 

Se pone de tubérculos entcros a fines dc invierno, en 
líneas: sin apenas preparar el terreno, ni emplcar cuidados 
para tan rústico vegetal, que de nada se resiente. La escar
da es con arado, sin aprensión. 

Los tallos secos sirven para apoyos 6 de combusti
ble. Los tubérculos pueden quedarse en ;la tierra, en don
de se conservan; yendo a buscar cada vez los que se nece
sitcn, ó llevar los cerdos, que hayan de comcrlos, <í que los 
busquen cllos mismos. El ganado lanar pucde pa cer en 
primavera en el campo de patacas. 

Se apoderan cstas plantas de tal man,era del terrero, y pren
den con tanta facilidad has ta los trozos de tubérculos, que es con
venien te tenerles destinada el cam¡:¡o unos cuantos años segui
d)S. Cada primavera brotaran los que se hayan escapado de la 
recolccción anter ior, bastando éstos para llcnl\rlo s in necesidad 
de nucva postura. Cuando quieran retira rse definitivamentc, se 
procura expurgar bien el terr eno, dejandv que los cerdos rebus
qucn a s u gusto. 

CHUFA (Cyperus cesculentus, fam. ciperdceas). 
4SO. Los tuberculitos de la chufa, un poco azucarados, 

son manjar de golosina, y especiales para hacer ricas hor
chatas refrescantcs. 

No prosperando sino en clima calido, sólo en Valencia 
sc cultiva y en algunos lugares próximos. 

El t erreno ha de ser muy suelto y fresco; los abonos 
abundantes. 

La pucsta de tubérculos, en junio, a golpes, en tierra 
bien mullida. 1 

Escardas {t su tiempo, y riegos; despuntando las ramas 
que vayan a fio recer. 

La recolección por octubre, con azada, buscando los 
mcnudos tubérculos de entre la tierra. 

II.-RAICES CARNOSAS 

~81. Cultivadas cspccialmente para el ganado, las rai
ces caruosas lc proporcionau alimento fresco y jugoso en 
épocas en que escasean ó faltan los apetitosos forrajes. Al
gunas son comestibles, y otras nos suministran apreciados 
productos. 

El clima que mas las favorecc es el templado y ncbuloso. 
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El tcrreno tenga fondo, que son bastantc largas y vertica
les estas raices; necesitandose por consiguiente profundas 
labores, que lo dejan removido para ulteriores culti...-os. 
S~ plantas bienales, que se siembran de scmilla. Ter

minada -su primera vegetación, ha alcanzado la raíz todo su 
desarrollo, y adquirido todas las deseadas cualidades, man
teniéndose aún carnosa: es el momcnto de cosecharla y uti
lizarla. En la scgunda fructificara la planta, volviéndose 
seca y leñosa la raíz. Tan sólo se dejaní.n, pues, di::;frutar dc 
toda s u vegetación las poquitas que sc neccsitcn para sc
milla. 

RE:.toLACHA (Beta vulgaris, fam. salsoltfceas). 
4S2. Rica en azúcar y al mismo ticmpo nitrogenada es

ta raíz, tiene la doble aplicación de prcstarsc à la cxtrac
ción dc aquella dulce materia y a la suculenta alimcnta
ción del ganado; cosas entrambas cí. cuúl mús importante. 

De sus variedades, las que tienen méis enterrada la raíz, 
conti en en mús azúcar; las que se introduccn menos en la tic
rra, dejando mayor parte f uer a, son méls nitrogena das, y han 
de cultivarse con preferencia para los ganados. Alguna dc 
las mas delicadas se presenta en ensalada à nuestras mcs:~s. 

Sc acomoda bastante en cualquier clima en que se halle; 
cxcepto en los rigurosos, porque los frios y las heladas le 
causan perjuicio. 

No hacc rcmilgos tratàndose de terrenos diversos en que 
instalarla. Manifiesta, sin embargo, predilección por los 
frescos, y de consistencia media, un si son no son com
pactos. 

~ ~u Abono, lo pide abun-

F ig. 63.-ZANAHORIA. 

.:lante, dc estiércoles des
compuestos y algo del po
tasico. 

Labores prcparatorias, 
dos ó tres: la de invierno 
profunda, superficial la 
postrera. 

La sicmbra en marzo ó 
abril, <'t chorrillo. Después 
aclm·ar; y arrimar tierra éi 
las plantas que queden. 
Escarclas, frecucntcs . 

Se siembra también en 
semillcro un poco antes; 
y trasplanta en mayo. 
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Riegos, siempre. que hagan falta. 
La recolección en octubre ó noviembre con azada ó tri

dente; cortando luego las hojas, que se cntierran para 
abono. 

Las raices que quíeran hacerse fructificar para tener 
semilla, se guardau con precaución, y vuelven ú plantar 
en la nueva primavera. 

ZA:-!AHORlA ( Daucus carotta, fam. zmzbelifems). 
483. Raíz algo azucarada y jugosa (fig. 63), que corne el 

ganado con delícia, y que es especial para los animales de 
cngorcle. También las hojas son par a todos ellos apetecidas. 

En clímas templados y un poco ciilídos, se le destinau 
ticrras fértiles, frcscas y de fondo; bien abonaclas con abo
nos animales. Es esquilmante. 

La siembra, después de labores profundas, es ú últimos 
dc invierno: ú voleo las variedades mús pequeñas, en líneas 
las volumínosas; és tas en terrenos sueltos, en los màs com
pactos aquéllas. 

Las escardas en seguida, porque crecen màs las yerbas 
que las zanahorias, y les llevarian ventaja. Aclaros tam
bién, si estuvieren demasiado apiñadas. 

En donde sea de regadío, pueden sembrarse en verano 
después de alguna cosccha dc 
primavera. 

La recolección ú mano con la 
nada, desde el otoño al invicr
no, según el ticmpo en que fuc
ron sembradas. 

CmmvfA ( Pastiuaca sativa, 
fam. U11tbeliferas). 

484. La chidvía (fig. 5') es 
también para el ganado; y algu
na de sus variedades sc ponc en 
nuestros cociclos. 

Puédesc cultivar en climas 
màs frescos que la zanahoria; 
y son sus mejores tien·as las 
sueltas algo calizas. 

Se la trata como a la zanaho-
Fig. 5'.-CmnrvíA. ria; pudiéndola dcjar estar en el 

tcrrcno, en dondc no sufre deterioro, y sacarla à medida 
que sc nccesitc. 

NADO ( Brassica 11apus,' fam. crucíjeras). 
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485. :Muy buenaraíz para alimento del g-anado, al que 
sc destinau las variedades 
mas bastas y volumínosas 
(fig-s. 64 y 65).-Las mas 
finas (fig. 66) sc hacen en
trar también en nuestros 
guisados. 

No csquilmando mucho 
clsuclo, menos que las pa
tatas, remolacha y otras 
raiccs, es planta apropiada 
para alternar con cereales; 
para los que prepara el te
rreno. 

Siendo un clima templa
do, húmedo y nebuloso, el 
que mas lc acomoda y del 
que apenas puede salirse, Fig. 64.-NABO REDONDO. 

s u región en España es la estrecha zona que se extíende 
dcsdc Galicia, por la costa Cantúbrica, hasta Cataluña. 

En casi todos los terrenos pucde vivir, pero prefiere los 

Fig. 65.--NAnO L.ARGO. Fig. 06.-NABO onu N :o. 

poco compactes y algo calízos; con bastante abono org·a
nico descompuesto, y fosfatado. 

Sca para esta planta la simicntc añeja, <.lc 2 6 3 años.
Pm·ece que la nueva origina plantas dc menor raíz y ma
yor tallo. 

Convicne enterrar los abonos a. tal profundidacl que no 
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Jos toque el cucrpo dc la raíz, y sí los alcance su extremidad 
filamentosa. Para esto, sc depositan en el fondo dc los sur
cos profundes, abiertos por el arado <:í. la distancia unos dc 
otros ü que han de estar las líneas de las plantas; otra vucl
ta dc arado por el intcrmedio de ellos, los cubrira y con
vertira en lomos; en la cresta de estos lomos, que tendrún 
en su seno los estiércoles, se han'i la línea de sembradura 
dc:;;dcjunio ú scticmbrc (fig. 67). 

Fig. 67.-SIF.)tnR\ DE LOS NAilOS. 

Puédcse también 
llacer la siembra {t 

volco. 
E<>cardar pronto, 

y aclarar lo neccsa
rio. 

Se asocian, si sc quiere, estas plantitas con las coles sus 
congéncres. 

Arní.nqucnsc en dias sccos, en adviento como es sabido; 
y dénsc las hojas al ganado, si han dc guardarsc las ra-ices . 

.t86. Lo mismo que éstas se cultiva la coliuabo. 
RABANO (Rafal/ItS sativus, fam. cruci.frras). 
487. Son cstas raices sustancia fresca y jugosa, muy à 

propósito para mczclar con los piensos sccos, y hacerlos 
mas apetitosos. Las variedades pequeñ.as, suaves y ticrnas, 
son en nucstras mcsas ensalada refrcscante y condimento. 

Los Im·gos puedcn estar en terrenos mas secos; los cor
tos y pcqucños en los mús frescos. Todos en clima tcm
plado y algo húmedo. 

La sicmbra ¡mede ser por tandas, dc junio ú julio, con 
intérvalo de algunos dias de una a otra. 

Lo demüs por el e~tilo de las otras raices. 

CONSERVACIÓN DE TUBÉRCULOS Y RAICES 

488. El conscn·ar en bucn estado tubérculos y raiccs, 
cuyo tcjido carnoso y blando facilmcntc sc altera y des
componc, reclama aún mayores precauciones y vig-ilancia 
que las que sc ticnen con los secos granos dc lcgumbrcs y 
ccrcales. 

Han de prescn-arsc con gran cuidado del calor y dc la 
humcclad; ya para que no broten, a lo que tan inclinades 
estan; ya para que no fermenten ó pudran; y hnn dc prc
servarsc también dc la luz que los altera, y de las hcladas 
que los descomponen. 
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Los departamentos ó camaras <í ellos destinaclos, sean, 
pues, secos y frescos; y subterraneos, si es posible; cuan
to mas lo sean, mejor se evitaní.n las variaciones y ex
tremos dc temperatura. 

Los sótanos ó cuevas subtern'ineas para estas cose
chas ú otros procluctos que sc han de conservar, estén, 
como los silos, en lugar siemprc scco; ó si no revesticlos 
dc parcd impermeable por poco que pucda filtrar en ellos 
la humedad. 

Las aberturas de todo almacén de productos han de 
estar en la parte opuesta a la de los vientos frios y hú
medos; y ésta resguardada por alguna elevación ó ar· 
bolado. 

Pondn\nse los tubérculos ó raices en montanes sepa
rados; y no sobre el suelo mismo, sino encima de una 
capa de hojas secas, paja, serrin ó carbón, cubriéndolos 
dc paja en tiempo frío. Si la mucha cantidad hiciesc pre

ciso apilarlos, hagan
se capas estratifica
das, alternando con 
lechos de paja ó de 
arena bien seca; y pa
ja dcspués encima; y 
tierra adcmas, cuan-

Fig. 68.-DErÓSITO DE RAICES EN EL ESTXULO. ~0 Sea de temer Ull 

A, pas: Ilo, deb¡.jo u el cu al se guardan las ra ice s. gran descens o dc tem
-C, si t'o del ganado que se ata a la cadena g.- pera tur a. 
D, scndero de transito para la bmpieza -En E hay 
una excavación, cub;erta de ta bla;:, para cchar las -189. Den tro dc los 
basuras. establos, en un depósito 
construido dctras del pesebre, estan resguardados del frío y 
se tienen a mano las raices que han de darsc durante el in
vicrno a los animales allí albergados (fig. 68) . 

..J.90. y a falta de local, pueden también dejarse fuera: como 
sc dcja en almiares la paja que no cu po en el pajar. Entonces se 
improvisan para estas cosechas silos temporal es en el terreno 

(fig. 69). Ex ca Yase la lie· 
rra en lugarseco abrien
do un hoyo de muy poca 
profunclidad; tapízase 
con paja ú otra cosa el 
fondo; amontónanse en 
él raiccs; cúbrese el cú
mulo también de puja, 

Fig. 69.-SILO EN EL CA~IPO PARA RAICES. y de UJl[l buena Capa, 
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ademas de ticrra (BB), y otra de ramas ó pa ja encima, que res
guarden bastante del aire, de las lluvias y de las heladas. Al 
coger la ticrra del rededor del montón para taparlo, se hacc con 
es to una cxcavación ó zanja (CC), mas profunda que su fondo, 
que lo circuya y aisle de la humedad del suelo. Para desahogo 
se hace a Yeces en la cúspide delmontón una especie de pequeña 
chimenea, colocando un tubo de barro ó dos tejas juntas. 

De tanto en tanto, y particularmente después de grandes 
frios ó heladas, deben visitarse y examinar los silos tempo
raies. Una deprcsión en la superficie indica avería dentro. 
Se desh::tce en seguida aquella parte, se sacan las raices da
J1adas, y sc vuclvc {t componer. Lo mismo en los almaccnes. 
Es preciso siempre separar inmediatamente lo corrompido dc 
lo sano; la corrupción, si no, se comunicaria nípidamente. Tal 
debcn scpararsc los malos del contacto de los buenos. 
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FORRAJES 

491. rmORRAJES SOn plantaS alimenticiaS que SC 
~dan ü corner en verde ú los ganados. 

El cultintr y poder disponer de plantas forrajcras es 
tan conYcnicntc, cuanto nos son útiles los ganados que 
criamos y con ellas mantcnemos. Para algun os de nues
tros ganados son las yerbas el alimento natural y casi ex
clusivo; y para los que comen otras cosas, son también 
poco menos qtlC indispensables. La paja es insuficiente, los 
granos son clemasiados nutritivos y caros. Con éstos y con 
aquélla van muy bien los forrajes frescos, que lo llacen 
todo méls apetcciblc, y ofrecen el recurso dc poder variar 
el rég-imen alimenticio¡ cosa en gran manera faYorablc à 
la salud. Los tubérculos y raices, alimentes acuosos, que 
participan dc la-; buenas cualidades de las ye.-bas, Yie
nen à sustituirlas en otoño é inYierno; precisamente en la 
época en que escascan 6 faltan éllas. 

Con mucho forraje, con mucha yerba, podemos ali
mentar numeroso ganado: uno, el caballar, nos presta el 
indispensable concurso de su fuerzrr para las facnas y la
bores; otros, como el vacuno, nos dan sus carncs sustan
ciosas; Yarios nos tribu tan lana, gras a, lechc, etc .; y todos 
dejan t1 mús como resíduo, como un clesccho, -;u excre
mento, que conYcrtido en esticrcol, aclq u iere el gran valor 
dc abono fcrtili%:ante, para devolvcr ü las tierras la fera
cidad pcnlida () aumentarla, y hacerles producir ricas co
Fi<.'rhas lle prod nc tos "ari os. 
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Animales útiles, productos vegctales de neccsidad: esto 
pcdimos a los campos. El origen de todo, el acertado punto 
dc partida, han dc ser las plantas forrajeras. Mucho abono 
sc requicre para conservar la fertilidad de las tierras. Tén
gase, pues, mucha yerba, que apenas lo necesita, y ella lo 
han\ salir de los animal es. El cultivo de plantasforrajéras ha 
de ser el eje que haga girar todo el movimicnto agrícola. 

Copiosa VERBA para alz'menlar mucho GANADo, q~te dara 
abuudautes ESTIÉRCOLEs, cou que obteuer graudes cosECHAs 

de cereales, legumbres y de o tros productos vegetales: és to 
es toda la agrt'cultura,· en esto consiste el bien entendido 
cultivo de los campos. 

492. Dividiremos en prados y praderas los terrenos 
ocupados con plantas forrajeras. En los primeros se sicm
bran cstas plantas, y se cultivau durante unos pocos años, 
lo mismo que cualquiera de los cultivos ordinarios; en las 
scgundas se aprovecha la yc>rba natural, y se hacen me
joras; siguiendo siempre las prescripciones de la Prati
cultura. 

I.-PRADOS 

493. En buenas tierras, en las mismas dcdicadas {t los 
cultivos ordinarios, se cultivau también de tanto en tanto, 
alternando con éstos, algunas plantas forrajeras; tales tie
rras son entonces prados. Y cuando dcjcn dc serlo al poco 
tiempo, volven'in a llevar las cosechas usuales; y después 
otra vez forrajes, con intérvalos màs ó menos largos, según 
la necesidad. 

Excepto en su región especial, los prados pidcn riegos. 
494. Las plantas forrajeras màs apropiadas para pra

do, ·son: la aif alfa, t1'éboles, espm·ceta, sulla y aulaga ó to · 
jo de la familia de las legumiuosas,· el mafz, cebada, cente· 
1zo, aveua, etc., de las gramfueas,· y la col caballar, acJzico
ria y otras, de diferentes familias. 

Cada una de estas plantas sc siembra sola, ó mezclada 
{t lo ma:s con muy pocas; en otoño las que necesiten mas 
humcdad en su principio, y pucdan atravesar los frios del 
invicrno, teniendo así concllasforraje prematura; lasotras 
a fines dc invierno ó en primavera. Sc sicgan ó cortan to
das en ver de, cuando · hinchan los capulles, y van a fio
recer. 
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1. - Legumino3a3 d¡;) pra.1o 

-195. Sus ventajas son notables: siendo mús nutritivas 
y forrajcras que las gramíneas, proporcionau mús alimento 
en menos terreno; siendo plantas reparadoras, dejan pre
parada la tierra para otros cultivos. 

Su simienza pucde ser en otoño, donde hayan de pasar 
por grandes frios de invierno, pero mas gcneralmcnte en 
primavera. Debe hacerse espesa: asi tendran las plantas 
los tall os m<\s delgados y tiernos; así ahogan\n las malas 
yerbas; así impediran que el suelo se deseque tanto por la 
evaporación; así no sc sccan\n tan pronto las hojas infe
riOl·cs. 

El abono, ó estimulante espccialísimo de esta vegeta
ción, es el yeso (331). Téngase presente; y aplíqucse en la 
siembra cosa dc un hectólitro por hectàrea, repitiendo tal 
yez la dosis en años sucesivos. La cal en casos indicados, 
las cmizas alguna vez, y abonos organicos, como se pueda, 
completaran el sistema de fertilización dc estos praclos. 

ALFALFA (Jfedicago sativa). 
-+96. Forrajera vivaz (fig. 70), que, como produce mucho y 

bueno, cxigc terrcno sustancíoso y 
profundo, en dondc sumergír sus lar
guísímas raices. Para ella los mejo
rcs son los arcillo-arenoso-marg·osos; 
pcro sc la pucdc obligar a que acepte 
o tros no tan cscogidos, con tal que no 
sean aridos ó calcúrcos ~n demasía, 
ni tcng-an fondo compacto ó muy hú
medo y frío. 

Sembrada en primaYera, tributa 
ci nco ós eis cortes dc forraje cada año 
durante 12 ó 15 que puede durar el al
falfar. 

-i9ï. TRÉnDL DE LOS PRADOS (Trifo· 
lium pra/cusc fi~. 71). 

En ticrras de trig-o alterna con los 
cereal es, a los que ccdc el campo me-
jorado. Fig. 70.-Ar.FAI.rA. 

Clama por humcdad, sobr e todo al principio. Pudiéndola sem· 
brar en olm1o, disfrutara, pues, con las lluvias del invierno. Sc 
lc cspoh·urca yeso en las hojas, cuando csl<\n mojadas con la 
llll\·ia ó el rocío. 

13 
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Se le tiene en el terreno dos ó tres años. 
Enterrando su último corte, abona bicn la 
cosecha inmcdiata. 

TRÉBOL BL,\XCO (Trifolium repens). 
Estc resistc mas la sequía, pudiendo bus

car la frcscura muy adcntro con s us largas 
raices. Es rastrera y se ha ce pacer en ,-cz 
dc cortarlo. 

TRÉBOL EXCARX.\00 (Tnfolium incama
tum). 

Aunquc anual y que no rinde mas que un 
corte, es muy útil, porquc se apresura en 
presentar su forraje antes que otras plan. 
tas y sin habcr demandado cuidados ni 
e.xigido gastos. Se sicmbra en otoño . 

.f98. EsPARCET,\ ó PIPIRIGALLO (Onobry
cl!is sativa). 

Esta planta (fig. ï2) es dc las mas aprecia
bles plantas forrajeras: da un forraje muy 
nutritiYo y saludable, y que no expone los 
animalesa aquella hinchazón, Hamada me· 

Fig. 71.-TRtsoL co~¡;~ teorismo, que Ics ocasionau o tros forrajes 
ó PRATENsE. Yerdcs, como el trébol. 

Cuando pequeñita puedcn per
judicaria los hielos; después los rc
sistc. 

Se siega una vez en mayo y otra 
en agosto; y sigue en su campo dc 6 
ú 10 años. 

499. SuLLA (Hedysannn coro
narium). 

Preciosa forrajcra para las Ba
lcm·cs y costas del ~Iediternl.nco, 
esta planta, que gusta dc la proxi
midad del mar, de un clima cúlido 
y tierras dc trigo. Se propaga con 
gran facilidad, resiste la sequía, y 
suministra bucno y abundante fo
rraje al ganado Yacuno. 

Es planta bienal, que se la puedc 
haccr alternar, sin desYentaja algu

Fig. 72.-ESPARCETA. 

na, con el trigo. Siémbrese en otoño, y tendre mos su forrajc eu 
prima'tera. Coséchese trigo al ai'lo siguicnte; y la sulla, que de· 
jani scmilla en el campo, aparecerú dc nuevo a su tiempo; dcs
pués otra vcz trigo, y así sucesivamcnte, obtcnicndo, con tal fa· 
cil y sencilla manera, forraje y trigo altcrnativamcntc durante 
unos cuantos años. 

500. AULAGA ó TOJO (Ulex europreus). 
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En la parte norte de España puebla pobres terrenos de pas
to, contentandose con la humedad del clima. 

Sus brotes tiernos, machacados para que no lastimen con las 
espinas, son forraje nutritiva. Sirve también la planta para 
abono verde. 

501. IIay otras leguminosas de prado menos importantes, 
pero a las que se puede también recurrir, como el meliloto (Me
lilotus alba)> el pié de pdjaro (Ornithopus perpusillus)> la se
rradella (Ornithopus sativus), etc., sin olvidar el altram.uz. 

2.-Gramíneas de prado 

502. Siémbranse en otoño, siempre que sea posible, 
mejor que en primavera. A voleo, espesas; de una vez ó en 
dos, según sean una ó dos las especies. Échese mas semilla 
en los malos tcrrenos, en los menos preparados, doncle se 
sufra sequía, doncle castiguen las helaclas; en una palabra, 
siempre que haya circunstancias desfavorables. 

La siega también en vercle, al ir a florecer las plantas. 
503. Elmalz> cortado antes que arroje su panoja terminal 

y dejado en jugar un poco, es para el ganado el forraje mas agra
dable, sustancioso y nutritiva, especialmente para el vacuno.
Siémbrese, a voleo ó en líneas, espeso; desde mayo a agosto, 
por tandas, de 15 cn15 dias, teniendo así forrajc frcsco durante 
mas tiempo. 

50-J.. La cebada, de excelente y abundante forraje, el cente-
110, la avena, etc., cada una en su te
rrenc, son plan tas de las que se puede 
sacar un bucn partido. 

I 

3.-0tras plantas de prado 

505. CoL CABALLAR Ó SILVESTRE 

(Brassica oleracea> crucifera). 
Planta bicnal, que se Ievanta a la 

altura de un hombre (fig. 73), y cuyas 
hojas grandcs y carnosas suministran 
al ganado vacuno alimento nutritiva 
y apeteciblc, cabalmcntc en invierno, 
en que no hay sobra dc forraje. 

Eso sí, es vegetal csquilmador, que 
no dcja despojos en el suclo, y que ne
cesi ta tierr:t fr esca, fértiJ, profunda 
Y bicn abonada con estiércol. Fig. 73.-COL CA DALLA(\, 
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Su siembra es en semiller o a principio de primavera, y su 
traSplante a ú!timOS de Yerano. 

Sc lc van tomando diariamente ho jas infcriores para los pien
sos, mientras va continuando el crecimiento. 

506. AcmcoRIA (Cichorium íntybus, compucsta). 
Su raíz larga (fig. 7.+) requicrc suelo profundo. Su siembra 

en primavera, a voleo; pudiéndosc mezclar·con avena. 
S us ho jas segadas, sedan con paja al ganado vacuno y !anar. 

Fig. 74.-ACHICORIA. 

Al cabo de cuatro ó cinco años, 
habiendo dejado granar a lguna pa
ra tencr semilla, con una labor de 
fondo sc extraen las amargas rai
ces, que pueden darsc cocidas a los 
cerdos. 

Il.- PRADERA S 

507. Se hacen pradera: los 
montes y pendicntcs nípidas, en 
que la dificultad dc las labores y 
trasportc de productes, impidan 
dedicarlos a otro cultiYo que no 
sea éstc ó el de los bosques; los te

rrencs pantanosos, saneados, y los pcriódicamcntc inun
dades, que no penniten muchas veces otra cosa; y, en una 
palabra , todos los lugares, que; siendo impropios para lle
var cosechas, pueden, sin embargo, criar ycrba. Todo se 
utiliza en agricultura. 

Mas, también de buenos terrencs sc llacen pradcras, 
cuando la necesidad lo pide; ó cuando la abundancia y cua
lidades dc las yerbas son ta les, que se ve en cllo particular 
ventaja. Son especiales en estos casos los terr encs próxi
mos a una corriente de agua, que dé ocasión y facilidad de 
regar. 

508. En climas bastante diferentes puede haber prade
ras. En los calidos ocupan las alturas, en los frios los luga
res resguardades; en unas partes verdean en invieruo ó 
fJrimave1'a, en otras en verano ó en otofio. 

Las puede haber también en terrencs muy mcdianos. 
1\Ias si estan en tierras fértiles y frescas; si disfrutan dc be
nigna temperatura y de riegos oportunes, cntonccs brotan 
en cllos los pastos como por encanto, y la ycrba sc ve erc
cer, y alzarse pomposa y cxuberantc. 

509. D eben ofrecer las pradcras un pasto variado de 
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diferentcs plantas cntremezcladas. Numeroso es por fortu
na el rcpcrtorio dc que ¡mede disponersc. 

Son mur à pr.:>¡:>ósito la mayor parte dc las scñalaJas para 
prado, como por ej.: tréboles, 1neliloto, serradetla, alguna ave
na (Avena ela! ior), etc.; y ademas las not:~bles especies siguicn
tes: agróstides( Agrostis vulgar is y otros), airas(del gén. Aira), 
alopecuros ( Alopecurus pratensis y o tros), brizas ( Briza mini
ma, etc.), bromos (Bromus mallis, etc.), festucas 6 ca11uelas 
(.Festuca oviua, etc.), poas (Poa nemoralis, etc.), vall ico ó ray
grass (Lotium perenne), etc., etc., de la familia de las graml-
1/eas; la esparcilta (Sperg1-tla arvensis),la pimpiueta (Sangui
sorba ojjicinatis), clllanten (Plantago lanceotata), la mil en 
rama (,lchíllea millejolium); y muchísimas otras de dlvcrsas 
f;rnilias. 

0:: ella.:> sc csco¿;crún p:1ra un~ pradera la-; que mejor se 
aJtpten al tcrrcno y allag·ar, y las que prcficra el ganado: 
en mayor número l:ls g-ram[neas, y después las lcJumino
sas; sin que falten dc otras familias. 

Los anim:ücs, ellos mismos, indican bicn claramcnte 
cuúles son sus mejores plantas de pasto. Dejados en el cam
po libres, se los verà dirigirse mas a unas que a otras, y co
rner aquéllas con mr'ts avidez que éstas, y no tocar nnnca 
cicrtas otras. 

También cada animal tiene suspreferencias: miéntras que los 
bueyes comen bien las crucíferas, los caballos les tienen cierta 
rcpugnancia;cn cambio tomau és tossin iuconvenicnte las equise
taceas, que acarrean indiS_;:>:):3iciones a aquéllos. Las gramíneas 
son apctecidas casi todas por toda clase dc g·anado, y son rchu
sadas las solanaceas. 

510. Abandonada J sí misma una tierra, no tardaría en 
poblarse dc yerba, que serviría para pasto. Pero es muchísí
mo mejor scmbrarla; con lo cual se gana tíempo, y pucden 
tenerse plantas escogidas; no dejando de aprovechar las 
cspont<'incas útilcs. 

En tal caso se prepara, limpiandolo de las yerbas y rai
ces de plantas que no convengan, rnientras que se hacc 
una labor profunda; y una ó dos superficiales clespués, para 
igualar, y enterrar los abonos. Los terrenos húmcdos se sa
ncan convcnicntcmente. 

Como abonos, un poco de yeso y de cal, las cenizas, el 
l101líu para matar ó ahuyentar insectos, y la sal común en 
el agua de ricgo, ó con los cstíércoles que sc pucda, produ
cinín muy buenos efcctos. 
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La sicmbra, a voleo, espesa; en otoño generalmente las 
gramíneas, y las leguminosas en primavera; en distin tas ve
ces las semillas de diferentes tamaños; y combinando en es
tudiada proporción las especies elegidas. 

511. Y no, por ser pradera, ha tcrminado todo con la 
siembra: sc habni de pasar la grada en las primaveras para 
esparcir las deyecciones, igualar la tierra, y mullir la su
perficie; se habnin de inspeccionar los canales de riego, las 
acequias y zanjas de desaglie, y los cercados; y se habràn 
de perseguir las malas yerbas. Que hasta aquí, en prados y 
praderas, donde se aprovecha tanta variedad de yerbas, 
hay que perseguir por malas, las inútiles, que no gustau a 
los animales, y las que pudiercn perjudicar. Libres de los 
clientes del ganado, que entre tanto corne y no dcja levantar 
cabeza a las buenas, crecerían esas yerbas, fiorecerían, y 
csparcirían sus semillas, haciendo pronto suyo todo el 
campo. Hay que acecharlas siempre y arrancar de raíz 
cualquiera que se asome. 

512. APROVECHAMIENTO DE LA VERBA DE LAS PRADERAS.

Laycrba larga de las praderas, como las plantas de los pra
dos, sc siega, ó guadaíïa, en capullo; para darla de forrajc 
a los ganados, ó para reservarsela he1lijicada. 

513. La faena de guadafíar se hace a mano con guada
ña (-l56), ó con las nuiquinas guadafiadoras (fig. 75). Pare
cidas estas maquinas a las segadoras, pero mucho mas 
sencillas, cortan la yerba, dejandola esparcida. Y para re
cogerla, hay rastrillos de mano; y los hay tirados por ca
ballerias, llamados rastros de caballo ó rastrillos mecct-
1ticos. 

514. Para poder conservar la yerba, se ha de hacer se
car clebidamente; extendiéndola, mejor en la sombra que 
en el sol, y revolviéndola de tanto on tanto con las horcas 
ó rastrillos, ó con una revolvedora mccanica. 

Esta revolvedora es un tambor-esqueleto horizontal, con Ya· 
rios rastrillos en su superficie; y gira, movido por las ruedas del 
carro que lo sostiene, al ser tirado por una caballer!a. 

La yerba desecada, que ha de conservar las ho jas y te
uer un buen olor, esta yerba agradable y nutritiva, mezcla 
de plantas gramíneas, leguminosas y otras especies, es el 
lleno, el ordinario alimento, el pan, digamoslo así, de los 
ganados. Hàgase un grande acopio de heuo: no vaya a fal
taries su pana los pobres animales, que tan to nos sirven. 
Y guardese en los hem1es, ó departamentos próximos a los 



FJTOTECNL\ 199 

Fig 75.-MAQUINA GUADAKADO!I.A. 

cstablos; ó hacienclo almiares al aire libre, como se hacen 
con la paja (v. la fig. 56). El heno fuertemente prensaclo 
se conserva mejor, y por largo tiempo. El dc los heniles sc 
ha de velar, y examinar frecuentemente su estad.o; no sea 
que se caliente ó l1tu¡nedezca, y éntre en fermentación. 
Cuando se vea que así cmpieza, ha de sacarse fuera, airearlo 
y remoYcrlo. 

515. Pero, ademas, se lleva el ganado a la pradera, do 
pace con fruición la yerba viva, que le es muy saludable. 
Ir ü pastar, es en gran manera provechoso a los animales; 
que abonan así al mismo tiempo la tierra, igualan el crcci
micnto dc las yerbas, y ahorran el trabajo de traérselas. 

Para bien aprovechar los pastos, hayque tencrpresentc: 
que el ganaclo vacuno cogc de las yerbas altas y las esquil
ma poco; que ellanar tala la yerba baja, y arranca la re
cien nacicla ó poco arraigada; aquél pace mejor en los lla
nos y en las faldas; éste puede también en las laderas algo 
màs clcvadas; la cabra, mús rústica, vagabunda y destruc
tora, pucde trepar por los riscos y utilizar la yerba pobre 
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de las brcñas. La yerba tierna, para los aniJl!ales jóvenes; 
para los adultes la mús crecida. 

El ordcn con que se puede llevar los ganados a un pasto 
abundante, es el siguiente: el vacuno primera, y en seguida 
el caballar; luego las ovejas; y por último los cerdos, que 
desentierran tubérculos y raices. A la yerba corta dc in
vierno se llevan las ovejas; esperando que crezca después 
en primavera, para poder conducir lÒs bueyes. Nunca se 
dejcn entrar los animales en pradera demasiado húmeda: 
sus pisaclas son otros tantos hoyos, que haccn charquitas, 
en donde sc pudre la yerba. 

516. Es muy conveniente que esté la pradera dividida 
en secciones ó compartimientos por media dc sctos ó uc 
paredes bajas: con esto se resguardau los animalcs del 
viento, y aprovechan mejor los pastos; y sc economiza el 
sucldo dc los guardianes. Cada sección sc haní pastar suce
sivamente por las diferentes especies. 

A falta de compartimientos puede atarsc cada animal 
con una cuerda, que se iija en el suclo mediantc una estaca. 
Colocados así en línea, si hay vari os, se les hace pa cer toda 
la pradera adelantanclo sucesivamentc las cstacas. 

En los sitios al tos y quebrados, y en los tcrrcnos pantanosos, 
no se puede guadañar yerba para heno. Se hace pacer única
mentc. 
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PLANTAS INDUSTRIALES 

517. RIBUTAi\ estas plantas productos dc valí a, 
que satisfacen alguna dc nuestras nc:ccsi

dades ó gustos; promovicndo de paso industrias, que los 
han de hacer utilizables. 

Rcquicrcn ciertamente fértiles tierras, particular es atcn
cioncs y abonos en abundancia; mas con sus rendimicntos 
compensau supcrabundantemente los gastos y el trabajo. 

Esquilman mucho el terreno. Pero hacicndo vol\rcr al 
suclo lo que reste de las plantas, después de separado el 
producto útil, sc lc rcstituye todo, ó la mayor partc, dc lo 
sustrnido. 

I.-FILA:\IENTOSAS 

518. Las plantasjilameutosas ó texttles son aquellas, 
dc las que sc utilizan las fibras para cuerdas, hilos ó tejidos. 

Son los mús notables: elliuo, el cdíi.amo y el algodouero, 
esforzúnclosc por competir con ellas el ranzfo. Ticnc bas
tantc importancia el esparto,· y tienen menos, por ahora, 
otrac; como la ptta, las ortigas y elfórmio tmas. 

LINo ( Lüumtusitatissimzmz, familia de las Uneas). 

• 
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519. Apreciable plantita (fig. 76) que nos proporciona 
dc su tallo hebras suaves, para 
hacer las ropas dc hilo y telas 
finas y dclicadas; y aceitc dc li
naza y harina medicamentosa dc 
sus semillas. 

Prcfiricndo climas templados 
y húmcdos, sc extiendc, sin em
bargo, hasta casi lindar con los 
frios. 

Nccesita tierras profundas, dc 
fondo fresco y rico, adonde en
via su larga raíz muy avida. 
En las que no tcngan bastantc 
frcscUI-a, pcdirà ricgos. 

Ab on os quierc abundantes fos
fatades y alcalinos: de los anima
les, sus mismos dcscchos, plan
tas verdes, un poco dc sal. 

Fig. 76.-LINO. 

Esquilmadora como es, no se 
lc dcja ocupar un bucn terrcno 
sino muy de tarde en tarde; y sc 

lc hacc aprovechar, cuando se pucde, tierras areniscas, y 
las scrranias, en dondc prcfiere ligcra cxposición norte ó 
cstc, si esta resguardada del viento. 

La labor dc preparaciónhade llegar muy adcntro, y clejar 
bicn clcsmenuzada la tierra, y bien mezclada con los a bon os. 

Dc s us varieclades, ellino de P1'Ú1tera sc siembra a voleo 
en marzo ó abril, echando abundante semilla. Cuanto mas 
cspcsas estén las plantas, mas delgados seran los tall os y 
m{Ls finas las hebras. Queriéndolas muy finas, se siembra 
cspcsísimo; ytendranentonceslos tallos necesidad de algún 
sostén, por lo que se les pone alambrcs tir antes a lo largo 
del campo. Entiérrese la semilla con la grada, y compríma
sc con el rulo. 

Repetidas escardas, a mano y con cuidado, limpien el 
terreno. Y riéguese según fuerc menester. 

Arrancando las matitas antes de la completa macluración, 
se tiene lino dutce, sumamente suave y fino; pero no sirvcn 
en tal caso las semillas, que no han acabado dc formarse. 

El l1'1t0 de otoño, mas robusto, es mcjor para grano 
que para hebra. Su simienza es por setiembre ú octubre. 

CAÑAMO (Cannabz's sativa, fam. camtabíJteas). 
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520. La hilaza de esa planta (fig. 77) es mas fuerte que 
la dellino, pero no tan fina. 
Con ella se hacen cuerdas, 
lonas y lienzos. Las aves 
comen con gusto las semi
llas 6 cafíamones. 

Su mejor zona de cul
tivo esta en el clima tem
placlo-calido. El terreno 
que necesita, profundo, fér
til y freso, de fondo sano. 

Conviene mucho que el 
plantí o del cañamo esté res
guardaclo del vient o, si nó 
sera la hebra dura y des
igual, y podran quebrarse 
muchos tall os. Se le ha de 
buscar ,pues, siti o abrigado; 
una hondonada, por cjem
plo, de buena tierra; y de 
üicil riego, si no es de sí 

Fig. 77 -C\iíAllo. bastantc fresca. 
Labor profunda y bien hecha; y abundante abono de 

estiércolcs dcscompuestos, ó habas entcrradas en verde, 
y los potasicos y fosfatados. 

La sicmbra es a voleo 6 a chorrillo; por marzo ó 
abril en comarcas frias, por febrero en las calicntes; 
dcspués dc un medio bat·becho, ó de cebada temprana ó 
Jorrajcs. 

Tcnicndo desahogo el cañamo, crece mucho, y sc ra
mifica; sus tallos se robustecen, y da una hilaza grucsa, 
dura y rcsistcnte, que sólo sirve para cuerdas. Para po
dcrla emplcar en los tejidos, se necesita mas delgada. Con 
este motivo sc siembra tan espeso, que las plantas, oprimí
das, sc vcan obligadas a adelgazar sus tallos, cstiründo
los para arriba. 

Sc sembraran un poco mas claras, cuando el objeto princi
pal fuere obtencr buena semilla. 

A poco de naccr, se aclaran las espesuras que pucda 
habcr; y sc escarda. :Muy luego no sení ya menester mas 
csto últim o; pues en mcdio del bosque dc tronquitos lar
gos del plantío, no hay ventilación, ni Jugar, ni luz bas
tantc, para que puedan prosperar las yerbas. 
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La recolección, hecha antes de la completa madurez, 
sacrifica las semillas para obtener hebra mas fina. Como 
es planta dioica, los piés masculines llegan à su térmi
no antes que los femenines: después de la ftoración han 
termínado aquéllos su encargo, mientras que éstos han de 
madurar todavía las semillas. Podrian arrancarse entonces 
los masculines, antes que se endurezca s u fibra, y dejar los 
otros un poco mas para semilla; pero es difícil entresa
carlos del plantío. Suele recogerse todo de una vez, antes 
ó después de la granazón: según sequiera delgada hilaza 
solamente, 6 se quieran tambíén semillas aunque resul
te màs basta la fibra. 

Son malsanos los lugar es en que se cultiva el cañamo. El 
olor pronunciado y enfadoso de un plantío previene ya y hace 
entrar en recelo. S us emanaciones son narcóticas; y la humedad 
del suclo, en que se corr ompen los despojos de las plantas y res
tos organicos, levanta vapores dañinos en aquel ambiente, que, 
libre de los vien tos, poco se renueva. No permanezcan, pues, 
mucho tiempo, y menos duerman allí los labriegos; moren 
apartados, y tomen precauciones. 

ALGODOXERO (Gossypium herbaceum, malvdcea). 
521. De esa útil planta (fig. 78) se saca la borra de sus semillas 

para hacer hilo y las usual es 
tel as de algodón. 

Sc cultiva en grande en los 
Estados-Unidos y en la Arge
lia, y algo en las Antillas. 
En la Península hoy no, a pe
sar dc habcrse cultivado en 
Andalucía.-Neccsita un cli
ma muy calido, y riegos. 
RA~Iío (Bwhm.eria tenacis

si11la, urticdceas). 
522. La fibra liberiana de 

sus tallos semileñosos es bri
llante, fina y resistenle, pres
tandose al tejido de diversas 
telas bonitas y fuertes: ya 
scan delgadas, ya sean grue
s as. 

Acaso en breve podra dis
putar los servicios al caña
mo y al lino. Todo depende 
de que se encuentre medi o fa
cil, y no costoso, de separar 

Fig. 78.-AI.GODONERO. 

su hilaza y pr epararia; porque, traida de Java, parece que en-
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cucntra en nuestra Península habitación que no le desagrada, 
h<tbiendo tcnidorcgular éxitolas actuales pruebas de su cullivo. 
¡O jaia se consiga buen r esultado en todo, y podamos disponcr de 
su m:.tcha hcbra, y tener el regocijo de ver mayor abundancia y 
baratura en un articulo tan indispensable como la r opa dc vestir! 

Se ha dc cultiYar en lugares templados, al abrigo del vien to; 
en tcrrcnos algo s u el tos, fértiles, profund os y frescos. 

Sucle ser la plantación en vivero con trozos de raíz; dcspués 
trasplante, y cscardas duran te el primer año. 

Se obticncn anualmentc dos 6 tres recolccciones de tall os, 
micntras dura cste vegetal ''ivaz. 

ESP.\RTO ó ATOCH \ (31acrochloa tenacissilna, g1·cunfueas). 
523. l\Iuy conocido es el uso del espm'to pam haccr cucrdas 

y ester as; pcro pr epara das sus fibras como hoy sc sabe hacer, 
sirven Lambién para tejidos. Así es, que aumenta cada día su 
consumo; y va siendo muy productivo este ycgetal, que, poco ha, 
era punto menos que despreciado. 

Es muy sil\'estre, y ,·cgcta sin quejarse en lugarcs sccos y 
montañosos dc poca ticrra; con preferencia en la proximidad 
del m<~r, y donde haya ycso y caliza. 

Puéblcn~;e de esparto esos sitios, de Aragón, Valcncia, Cas
tília y ..:\ndalucía, que tampoco pueden tener otra cosa, y sc sa
caní. dc ellos incsperado beneficio. 

Sc siembra de semi lla en verano, ó trasplantando jóvcnes mati
tas de los \'ICjos espartizales en otoño. Con un po
code atención al principio, arraigaré'in pron to, yno 
claní.n nada mas quchacer , dejandose arrancar ca
da vcrano s us filiformeshojas, que tienen yn valor. 

PITA (Agave anzerica ll(t, a marilideas) (fig. 79). 
52-1-. En América se hacen fuertes cucrdas y 

tejidos r esistentes, dc las fibras de sus hojas. 
En España no se la hacc servir para otra cosa 
que para cercar terrcnos, que dcfiende bien con 
sus hojas ensiformes y espinosas. 

En un surco profundo sc cntierran los retoños 
dc las pitas vicjas; prcnden allí facilmente, y vi
ven largos a11os sin ningún cuidado, aunquc el 
tcrrcno sca pobre y seco. 

52:->. El FOR)IJO (Pliormium tenax, lilidcca) 
y las ortigas (Crtica ui·vea y V. dioica, urlicd
ccas) ofrcccn también sus Jibr as textiles; pero 
no sc explota toclaYía su cultivo, csperando la 
sanción dc los cnsayos. 

II. -SACCARINAS 

526. El azúca.r que consumimos, sc oblic- Fig. 70.-PITA• 

nc dc l a cníïamicl y clc Ja remolaclw. 
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CAÑ'AMIEL ó CAÑA DE AZÚCAR (Saccltarum ojjiciuarum, 
gr amfuea). 

527. De la dulce cmiamiel se extrac principalmente 
el azúcar, que ella ha elaborado y almaccnado en su 
caña. 

Siendo muy cülida la región en que vegeta, nuestra Pe
nínsula no puede darle cabida mas que en Múlaga y algu
no que otro punto de Andalucía y del vecino litoral del este. 
Cuba, empero, puedetener, y tienc, muy en grande este cul
tivo; que es una de sus grandes fuentes dc riqueza. 

Hasclc dc destinar un bucn suclo; prepanirselo bien; y 
abonàrsclo copiosamente con sustancias nitrogcnaclas, al
calinas y fosfataclas, como: deyccciones, guano, sangre, ce
nizas, etc. 

Sc dispone el terreno para su plantación haciendo en 
ma.rzo profundas zanjas paralelas, en cuyo fondo se dcpo
sitan caílas apareadas, cubriémlolas un poco. Brotan Jue
go s us yemas; y al cabo de un mes sc acaban de llenar las 
zanjas con la tierra, que, al haccrlas, sc habra sacado, y 
amontonado entre ellas. Al mes si..;·uiente sc rccalzan bicn 
las líncas tomando tierra de en medio.-Riegos inclispensa
blemente, y limpieza del terreno. 

La recolección, clescle el año siguicntc, se hace en pri
mavera, cortando con machete las jugosas y azucaradas 
cañas. 

REMOLACHA. 

528. Europa extrac azúcar de la 1'emolacha (482), cuyo 
cultivo extiende por su centro; sicndo de desem· que hicie
sc España por cultivaria mas cxtcnsamente en su zona 
nortc y en la central. 

III.-OLEAGINOSAS 

529. De las semillas de estas plantas se cxtracn acci
tes, unos comestibles, y otros para diversos usos; muy in
fcriores todos al suave y agradable accite dc olivas, que, 
como sc ticne en España en abunclancia, no dcja haccr pa
pel interesantc al dc estas plantas, rclcganclo su cultivo a 
inferior categoría. 

Dcbcn, sin embargo, dcnunciarsc por sus scmillas olea
g-inosas: el cacahuete, la col:aa, la ador11lúiera, el sésamo, 



el girasol y algunos 
ott·os. Los aceites ex
traides tienen su utili
dad en pintura, fabri
cación de jabones y 
alumbrado. 

C\CAHUETE ó ~IA::-<Í 

(Aracltis hipogcea, le
gumillosn) . 

530. Comen los mu
chachos, cuat golosi
na, las scmillas dc 
esta planta (fig. 80); de 
las que sc exprime 
también, si se quierc, 
mucho accite, límpiclo 
é inodoro, para un 
bucn jabón. 

Quiere clima templa-
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do, bucna tierra, Ilo ja y Ftg. 80.-C.K\HUETY.. 

abonada. EnEspaña apenas se cultiva mas que en Valencia. 
La siembra, a golpcs, en 

mayo; y después escardas y 
algún ri ego. 

Florece la planta en sus ra
mas inferiores; y trata en se
guida, curiosa particularidad! 
de introducir los frutos en el 
suelo; do quiere maclurarlos 
ú escondidas. Téngascle la 
tierra bien mullicla entonces, 
para facilitarle este trabajo. 

Arrancanse luego las plan
tas, al marchitarse; y dejan
dolas secar primero, sc las 
despoja con el 1<\tigo dc sus 

. frutos. 

CoLzA (Brassica campes/ris 
olezfera, e mc !fera) (figura 81). 

Fig. 81.-CoLz". 531. Daconsusscmillasabun-
dante acci lc para el alumbrado. Toda la plan la pucde scrdr dc 
abono vcrdc. 
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Puédesc cultivar en climas templados y suelos frescos; ha
ciendo en marzo la simienza de la variedad de primavera, y en 
octubre la de ínvíerno, que es la mas convenicnte. 

Escardas y recalces; y la recolección, antes de la madurez 
completa. 

532. La uabina (Brassica napus olezfera, e ruc/fera) sumi
nistra también aceite para el alumbrado y jaboncría.-Es màs 
rústica que la anterior, y su cultivo amilogo. 

533. La camelina (Camelina satzva, crucifera), para el 
alumbrado. 

AnoRMlDERA (Papaver somnijàmn, fam. de las papave
rdceas). 

531 Planta narcótica (fig. 82) que sc pucde ten er de adorno 
en los jardines, y utilizar 
después sus frutos capsu
larcs cu medicina ó el 
aceite de sus semillas; pu
diéndosc, ademas, hacerle 
manar ópio. 

lla de ser para ella el te
rrenc ligero y sustancioso; 
y estar resguardada del 
vien to. 

Siémbrase de marzo a 
abril. Y presto crecen las 
bonitas plantas sin pcdir 
mas que alguna escarda y 
algún recalce, ostentando 
luego por breve tiempo el 
adorno de s us flores; cuyos 
vistosos pétalos sueltan 
en seguida, para ocuparse 
en agrandar y madurar 
sus cajas. 

Fig. 82.-ADORM!DER.\. 

Si sequiere obtcner ópio, 
basta haccr en los fru tos, 
cuando ya crecidos empie

zan ú pcrder el color verde, unas incisiones poco profundas; 
en horas de sol, para que se condensen pronto las gotas de la
tex que fluyen por las heridas. Es~e latex acre y narcótico, este 
latcx condensada, sení el ópio. 

Secas que estén las cabezas de la aclonnidcra, se pueden uti
lizar; arrancando ya las plan tas. 

SÉSAMO (Sesamum on'e!ttale, sesd11lca). 
535. El Sesamo, ajonjo!i 6 alegría produce un abundante 

accite; suaYe, dicen, y comcsÚblc, y que en Egipto y otros pai
ses dc Oriente lo ponen en los guis:>s. Mas sc lo dejaremos nos-
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otros de buen grado; nosotros, que gracias al Cielo, poseemos 
Ja apreciabilísima oliva. 

En climas templados y dílidos; en terrenos frescos 6 rega
dios, al abrigo del viento, puede cultivarse durante el Yer¡mo, 
rccogiendo las plantas antes de que puedan desgranarse. 

GIR AS OL ( H alümthtts a-rmuus, compuestcr). 

536. Graciosa planta (fig. 3') que, si no se la cultiva mas por 
adorno, a tendida su esbeltez, ni por el 
regular producto de sus semillas, es 
porque no quiere contentarse sino 
con muy buena tierra, y pide ademas 
atenciones; si bicn ofrece compensar 
sobradamcnte sus impertinencias, 
prestando el inestimable servicio de 
Jimpiar dc eíluvios palúdicos el aire 
que esté a s u alcance. 

537. El aceite de ricilw se ex.trae de 
la semilla del Richms comnwnis, fa
milia de las enforbidceas, llamado 
yulgarmente lliguera úifernal. 

IV.-TINTÓREAS 

338. Empleàbanse estas plantas 
en tintorería, hasta que las h a he
che retirar la química descubrien
do colores vivos y baratos. No tie· 
nen, pues, hoy grande importancia. 
Debcmos hacer, sin embargo, men
ción de ellas en honor de los buc
nos scrvicios que han prestado, y 
porque alguna tiene interés toda
Yía: como la rubicr y la gualda/ y 
mas el ascrfrdu, de especiales apli Fig. 3'.-GIRASOI .. 

cacioncs; no diciendo nada del criíil, por ser de los climas 
cúlidos, éí. pesar de su hermoso color azul, que aventaja 
al dc nuestra yerba pastel. 

AzAFRAN (Crocus sativus, fam. de las irídeas). 
539. Esa bonita ir/dea (fig. 9') se cultiva en .1\lallorca, 

la ).1ancha y ot ras provincias del centro por los estigmas de 
sus flores; que, si no tiencn mucha importancia por su tin
te amarillo-doraclo, la liencn grande, como condimento co
lorantc y aromútico, para la sopa y pastas dc mesa. 

Quiere clima templado y caliente; y tierras ligeras, ven-
U 
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tiladas, algo sccas y medianamente fértilcs. Nunca hume

Fig. 9'.-AZAFRA:>. 

dad, que lc pudriría los bulbos. 
Tres bucnas labores dc arado suelcn 

darse en vcrano para prepararlc el 
terreno, que ha dc quedar bicn mulli
do y desmenuzado, limpio dc yerbas é 
igual. 

Pónesc de bulbos, recicntcs y sanos, 
ú fines dc agosto ó en sctiembrc; ú gol
pes ó en sUI·cos, cspaciados dc dccímc
tro a dccímetro y mcdio, y un poco pro
fundos. 

Apenas adquicrc el suelo alguna fres
cura con las primcras humcdadcs del 
otoño, criem los bulbos sus raices; y po
dra convenir cntónces una ligcra labor 
de grada, si est<l dura la superficie, para 

facilitar la salida dc las nores, que apa
rccen solitas encima à esmaltar el campo con sus colores. 
Después, retrasaclas, asomaní.n las hojas.-Cada mañanita 
dc.dctubrc van los muchachos, con su ccstita al brazo, a 
cogcr las tlores que hayan salido, cortanclo los pcdún
culos con la uña. En casa se scparan los cstigmas, y se 
extienden sobre una tela basta; dcjandolos secar al calor 
suavc del hogar, y guarclúndolos clcspués en cajas de lata 
ó saquitos dc cuero para la venta. 

Cuanclo no aparecen ya m é"ts flores, puccle dcjarsc pa
cer, al ganado lanar con precaución, un poco dc la hoja, 
que nacc clespués. 

Una escarda en la primavera siguicntc, y otra en junio, 
para mantcner limpio el terreno, seran las únícas labo
res precisas hasta la antcdicha de grada, que se ela en se
tiembrc ú octubre. 

Los bulbillos que han dc producir la segunda vegeta
ción, nacen en los lados de la partc superior del bulbo 
madre; así estan cada vez mas irregularmcntc colocados, 
y m:"ts altos, y pronto llegarian à la superficie. Por esto, 
y para sustracrlos a las enfermedades, à que con el ticm
po estún mas expuestos, no sc dcjan en el mismo cam
po mü.s que durante tres vcgctacioncs. 

En junio ó julio del cuarto año se rccogcn los bulbos 
todos, dcsenterràndolos con la azada. Sc cscogcn y tim
pian los rccicntes y sanos, y sc guardan en lugarcs sccos 
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y ,·entilados para nueYa postur a 6 para vcnder; dando a 
los cerdos los restantes. 

Hay otro a.zafnín de primavera (Crocus verusL que florece 
en abril, y que sólo se cultiva por adorno en los jar dines. 

ALAZOR (Cartlzamus tinctorius, compuesta). 
5-J.O. Denominada también azafrdn bastarda ó l'omt, el ala

:;or (fig. 83) usurpa a veces los derechos del ver dadera aza
fran, sustituyéndole inmcrecidamente. Re
basa el limite, cuando tal hace, de sus fa
cultades, que son: dar el tinte r ojo de sus 
cstambres para colorctcs, apar te de otr os 
dos tintes amarillos de infer ior calidad, 6 
dar hojas para el ganado, ó semillas para 
las aves y para nceite sccante y comes
tible. 

En tcrrenos ligeros que tcngan marga 
caliza, aunquc no sean muy fér tiles, sc 
siembra a voleo, claro, ó en líneas; habién
dolos bicn labrado dc antemano. 

\·ivc de marzo a setiembre; se escarda 
:r aclara al principio una ó dos veces; y se 
còrtan las flores al abrirsc, si han de uti
lizarse los estambrcs por sus tintes. 

GuALrH (Reseda luteola, 1'eseddcea). 
5-H. Robusta planta que se puede, culti

F ig. 83.- ALAZOR. 

Yar en todos los terrcnos de nuestro clima, con poco trabajo y 
no mucho abono. 

Fig. 8 4 .- RUBIA. 

Se siembr a en otoño en los lugar es 
secos, :ren primavera en los húmedos; 
apelando a las Yariedadcs correspon
clientes. Todas a voleo.-Después es
cardar , :r aclarar. 

Se arrancan las plantas en julio ó 
seliembre, en cuanto acaben dc ma
durar ; y se aproYechan Ja parte supe
rior de los tallos y pcricarpio dc los 
frutos por su tinte amarillo, y las se
millas para aceite. 

5-l-2. L a gomn-gutta es una goma
resina de color amarillo, que fiuyc por 
las incisioncs dc los tallos del ,]Jau
gostana canzbodgia, fam. clusiríceas/ 
de la India. 

RuBIA (Rubia tiuctorum, rubiricea) 
(fig. 8-l-). 

5-13. Sus rai ces yj ,·accs acumulan en la a ltura una mater ia 
colorante roja, muy empleada desde antiguo por los tintoreros; 
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ahora en algun os experimentes de Fisiología. S us tallos arrua
les con sus h'Jj·ts sirven de forraje a los ganados. 

El clima le es indiferente; pero quiere un suelo profundo, suel
to, que conserve humedad y esté bien abonado. 

Sc dis¡:>onc el terreno en bandas, que ella ha de ocupar, de 
cerca dc metro y medi o dc anchura; separadas por calles, que 
facilitan el cultivo, y de las que sc toma tierra para los recalces. 

En primavera se pondran cuatro ó cinco líneas de rubia en 
ca(la banda; yasembrando la semilla, ya plantando retoños ó 
raiccs recientes. Esto último es lo mejor, si no estan muy caras, 
porquc así sc gana un año: se tendra la cosccha a los dos, cuan
do tardan tres en daria las que nacen dc sem illa. 

Convicnen luego Jas escardas, y mas aún los recalces; y 
cuando, alla para últimes de verano 6 en otoño, ilorezcan los ta
llos, sc sicgan para forraje; a no ser que sc preficra. dcjarlos 
granar para recoger semi lla, en cuyo caso sc cortan dcspués; 
cchando luego una capa dc tierra encima dc lo cortado. Cada 
año sc han.\ lo mismo. 

En la segunda primavera las plan tas llcnan mas el suelo, ha
ciendo menos necesarias las escardas; y lo ocupan de tal modo 
e·1 la tercera, que las bacen inútilcs totalmente. 

La recolección, a los tres ó cuatro años, en fin de verano, 
cuando las lluvias, ó un riego, hayan ablandado el terrenc; se
gando primero los talles, y sacando con la azada las raices, 
cuya corteza, que no tienc tinte, importa separar antes que se 
scque. 

5-W. El palo campeche, cuyo cocimiento ro jo sirve eu tinto
rería y para lncer tinta, es elleño del Ilcematoxilon campccchia
Jutm, fam. dc las leguminosas, que crece en la América tro
pical. 

VERBA PASTEL (Isatís tinctoria, crucifera). 
5-hl1. Antes cultivada por el color azul que proporcionau sus 

ho jas. IIoy ha cedido ellugar al aiiil de Cuba y de las rcg·iones 
tropicalcs: hermoso azul escuro, suministrado en mucha ma
yor cantidad que ella por las plantas del géncro Indigofcra, 
farnilia de las lugumínosas, principalmentc por la Indigofcra 
tiuctoria y la I. aizil. 

ToR:-<ASOL (Crotou ti11ctorium, e/lforbüícea). 

5¡6. Xo se cultiva, a pesar de que se contentaría bien basta 
con terrencs aridos ó pedregosos, y no demandaria abones ui 
cuidados. Únicamente se aproYecha el que se presente esponta
neamcnte. Haciendo secarn'í.pidamcnte al aire la planta maella
cada, toma su jugo el viYO color azul utilizable. 

V~"-AROMA TICAS. 

5-lï. Por su agradable aroma se emplean varias plan-
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tas, tales como el orégano, esplz'ego, hinojo, etc., sicndo dc 
las mas importantes el anís. 

Axfs (Pimpinella anisunz, umbelíjera). 
5.t8. Úsanse las semillas del a·nts (fig. 12') para aroma

tizar ciertos manjares y el aguar
dientc que sc llama a11isado. 

Quiere clima templado ócaliente. 
En éste se encuentra mejor y pro
duce grano mas oloroso. 

Le con vien~ las tierras sueltas 
y calcareas, sustanciosas y algo 
frescas. De no ser así, habrase de 
labrar mas, abonar con cenizas y 
estiércoles, y regar alguna vez. 
Mas respecto de esto último, si se 
le puede obligar a vivir ensecano, 
tendra mas aromaticas las semi
llas. 

La siembra a voleo en febrero, 
marzo ó abril, según los lugares. Fig. ll!'.-Asfs. 

Cuando hayan terminado los frios. Cúbrese la semilla con 
rastro y comprime con el rulo. Nacidas las plantas, alguna 
cntresaca y escarda. 

Rccógense alla por junio ó juli o, antes que se sequen mu
cho. Condúcense a la era, en don
de se dejan acabar de secar, tri· 
llandolas después con caballerias . 
Las semillas se guardau dentro dc 
sacos en lugares secos. 

VI. - ECONó;viiCAS 

549. Lasprincipales plantas cco· 
nómicas de que aquí se pucdc ha
biar, son: el lúpulo, cmïa, y la tan 
notable del tabaco. 

TABACO (Nicotiana tabaccum, so
landcea). 

550. De Tabasco nos trajo Hernan 
Cortés esa planta (fig. 13') que conti e-

Fig. 18'.-TAuAco. ne aquel principio especial, la nico-
tina, tan sumamente venenoso en ex

tracto; pero que aspirado en levísimas dósis con el aromati· 
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co humo de las hvjas se.::.:ts y pre¿.:trad:ts, hacc las delicias del 
fumador. 

Esta pr ohibido su cultivo en la Península, pero en las A nti
llas y las F ilipinas rinde pingües beneficios. 

La ticrra par a el tabaco ha dc ser sustanciosa, profunda, 
fresca y expuesta a l sol ; se ha de labrar bien, y abonar mu
cho con sales alcalinas y fosfatos y estiércoles dcscompuestos. 
Buena licrra y mucho gasto, en una palabra; pcro bien lo paga
ni todo el géner o cosechado. 

L a siembra en semillero; trasladando las plantitas, cuando 
tiencn cuatro ho jas, y colocandolas en su tcrreno en líneas espa
ciadas de mas dc medio metr o. 

A l a par ecer los pedúnculos terminales, sc desbotona supr i
miéndolos; se deshija después, cortando los br otes que nazcan; 
y hasta se quitan también hojas inferiorcs, dcjando a cada plan
ta 10 ó 12 solamente; obligandola, así, a criarlas sustanciosas y 
exquisitas, no teniendo que alimentar n i cuidar dc otros órga
nos sino de ellas. 

F ig. 8 5.- L ÚPULO. 

Cuando estan bien madur as estas hojas, cmpezando a ama
r illear y marchitarse, se r ecogen una a una, ó cortando de una 
vcz las plan tas. Después se desecan y sc cmpilan, rcgandolas 
con el cocimiento de los tallos para que fermen ten hasta cicr to 
punto, llegado el cual, se extienden y dejan secar. 
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Alguna planta, conservada intacta en Jugar caliente, pro

yeera de semilla. 
LCPt.:LO (Humulus lupulus, cannabinea). 
551. Sirve el lúpulo (fig. 83) para dar a la cervcza el sabor 

amargo, aromatizarla y conservaria. 
Es planta voluble y dioica. Sus flores femeninas formau una 

especie de piña, dc cuyas bnícteas folüíceas en la axila estan 
las semillas rodeadas de un polvo amarillento y amargo. Este 
polvo, la htpulina, es la parte activa. · 

Poco se cultiva en las provincias del norte centrat dc Espa-
• ña, por la escasa fabricaci6n de cerveza que aquí tenemos. Si 

se llcgase a aumentar esta fabricaci6n, tcndria que cxtcnderse 
también a la par el cultivo dellúpulo. 

Sn clima mas conveniente es el templado húmedo. El tcrre· 
no que se le destine, ha de ser profundo, fértil y fresco, y estar 
al abrigo de los vientos. El mejor es elligero 6 arenoso, en que 
puede facilmente introducir sus r aices finas y delicadas; tam
bién los calccíreos con exposici6n al sur ó sureste. 

Es menester prepararselo con labores muy profundas, que 
pasen de medio metro; y abonarselo abundantemente con cs
tiércoles, deyecciones, sales calizas y potasicas r fosfatos. 

En él se trasplantau retoños de las vieJaS lupuleras, 6 cs
tacas que se han hecho arraigar de antemano en los viveros; 
colocandolos en hoyos espaciados y alineados, que se llenan 
con ticrra desmenuzada, haciendo encima de cada uno un mon
toncito con pequeña depresi6n en el centro. 

A los brotes que salgan, delgados y volubles, hay que ofre
cerles palos 6 cstacas en que puedan arrollarse. 

Cada año, una labor de arado por entre las líneas sera el 
único trabajo que dé durante los 10 6 12 que ha de ocupar aquel 
cnmpo. 

1\nualmcntc rendiní una cosecha a últimos de verano ó prin
cipios de otoi'lo. -Cua nd o estan maduras las piñas, y antes dc 
que se abran las escamas, se cortan los tallos a dos ó tres pal
mos del suclo; separando luego aquéllas, que se dejan secar col
gadas, y se cmplean después enter as en las fàbricas de cen'eza. 
EI momcnto oportuno de la recolección es algo fugaz. Cortando 
las piñas antes de su completa madurez, no se obtienc todo el 
buen producto des.:ado; dejandola pasar un poco, sc abren 
aquétlas y pierden poh·illo. 

Tallo:; y hojas sin·cn para el ganado. 
Cúbranse dc tierra los piés de tallo que queden en el suclo, 

para guardarlos del frio. 

C\ÑA ( Arundo donax, gramfnea). 
552. La eaJ/a c011llÍII se propag-a por pcclazos dc su rizo

mn, que basta cntcrrar.-Es muy rústica, y veg-eta sin ne
ccsitar cuiclado alg·uno. 



216 FITOTECNIA 

Sirve un cafl.averal para cercar los campos, asegurar 
las margenes de los canales ó torrentcs, para tcner ocupa
da alguna orilla ó deprc~ión húmcda, etc., adcmàs de las 
divcrsas utilidades de las cañas . 

• 



CAPITULO XVIII 

HORTICULTURA 

I.-DEL CULTIVO DE LAS HUERTAS 

553. 

nuestras mesas. 

una lwcrta el terreno en que sc cultivan 
las vcrduras ú hortalizns, dcstinadas à 

554. La huerta ha dc reunir, en enanto sca posible, 
las siguientes condiciones: 

Terreno fértil y de fondo sano; resguardaclo del vien
to y dc los rigores dc la estación fria; horizontal ó lige
ramcnte inclinado al sur.-Si fuese pendicntc, habríase dc 
disponer en escalones ó bancales.-De consistencia media, 
para que pueda prestarse à las distintas exigencias dc 
las Yariadas plantas que ha de sustentar. 

Tener abundante agua de riego.-Las albcrcas ó estan
ques cstanln en la parte mas alta, para dcsde allí man
dar con facilidad 1í. todas partes el agua, que en cllas sc 
ticnc siempre à disposición. 

Estar próxima à un centro de consumo, à no ser que 
haya gran facilidad y baratura de trasporte. - Por esto y lo 
anterior sc cstablccen ordinariamente las hucrtas al recte· 
dor de las poblacioncs y cabe la margcn dc los rios y co
rricntcs. 

Convienc que la guarden los ccrcados y la dcspicrta 
vigilancia. 
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ooo. El lto?'telcmo, activo, trabajador é intcligente, ha 
dc vivir en su huerta misma, y a ella de<licarsc cxclusi
vamcntc y con celo. Ha dc contar con recursos, para no 
verse à mcnudo apurado, y agobiado por los gastos; y po
der <lisponer en todo ticmpo de abonos: dc grandcs canti
dades de abono de todas clases y cspccialmcnte de cs
tiércoles. Un gran estercolcro es el anejo indispensable de 
sn casita. Y para que utilicen los desperdicios y rcsíduos, 
devolviéndolos después en forma de fcrtilizante abono, no 
clcjan cle convenirlc mucho una vaca, unos ccrdos, y ga
llinas 6 patos. 

556. Disponc gcneralmcnte el hortelano sn hucrta en 
cuatro cuarteles, mecliante dos calles pcrpcndiculares en 
mcclio; y <livide cado uno de estos en erns 6 tablares, mas 
6 mcnos anchos. Los pasillos y scndcros entre ellos, y 
otro que ro<lca, ú poca distancia de la tapia, toda la huerta, 
facilitau los trabajos; y los canalcs y accquias, a orilla de 
los scndcros y dispuestos con ligcra inclinaci6n, conclucen 
el agua a toda banda. 

Con inteligencia y tino, hace succder unos cultivos inme
diatamcnte a otros, sin dejar descansar un punto la tierra, 
ni clarlc tregua; poniendo cada cosa en su ticmpo, y turnan
do los vegctales dc raiz superficial con los de raíz profunda, 
los reparadores con los que esquilman. Y no solamente eso, 
sino que tiene muchas veces ocupado un lugar al mismo 
ticmpo con dos 6 tres plantas cntremczcladas de difercnte 
especif:, las que, cuando pcqueñitas, caben todas juntas, y 
al rccolectar la mas prematura, queda lugar para las otras 
mas crecidas, llasta que la última disfruta ella sola del 
suclo. 

Y para que no esté nunca el terreno inutilmente ocupa
do, hace las siembras en el semillero; que tiene en una par
te ú prop6sito y abrigada. 

De malas yerbas no hay que hablar, que en las huertas 
no deja ni siquiera una para un remedio. 

Apresura cuanto puede la vegetaci6n, ganando tiempo; 
y procura recoger productos todos los dias, abundantes y 
dc buena calidad, y aún obtenerlos antes de la época nor
mal. Esto consigue con abono, y con riego, y danclo calor 
a las plantas que lo necesiten. 

557. Con este último intento sc vale dc cobertz'zos, cajo-
1lC1'as, campana s de crist al y pa1ltallas, que resguardau al 
mismo tiempo de las heladas y dc los vien tos; y ademas dc 
camas calientes é z'nve1'naderos. 
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Los cobertzsos son techos y resguardos dc caña, balago 
ó ramas, que protegen las plantas delicadas por encima y 
por los lados del ,·icnto. 

Las cajoueras (fig. 86) son cajas de madera con cubierta 

Fig. 86.-C,\Jo:-:ERA. 

de cristal y sin fon
do, con que se cu
bren las sementeras 
y las jóvencs planti
tas. Unascsteras en
cima, en las nochcs 
frias, contribuiràn ú 
conservar adcntro 
el calor rccibido por 
el clía. 

Las campanas de cristal (fig. 87) libran de la intempcrie 
las plantas que cobijan; tcniéndolas, ademús, rodeadas de 
un ambiente mas templado, porque dcjan penetrar los ra

yos, nuí.s 6 menos fuer
tes, del sol, é impidcn 
salir el débil calor dc su 
interior: cualidad ésta 
de su especial diatcr
mancia. 

Fig. 87.-C niPAKA DE CRIST AL. 
Laspa11tallasde trapo 

ó de papel sirven para 
resguardar tanto del viento como del caluroso sol. 

Las camas calieutes pueclen dar calor durante unas sc
manas.-Hacclas abriendo una zanja poco profunda y toclo 
lo ancho que ncccsite, en la cual deposíta suficicntc canti
daci dc cstiércoles recientes, cubriéndolos con un lecho cle 
ticrra clel grosor que requieran las plantas que lo han 
dc ocupar. Con su fermentación aquéllos, procluccn 
calor, mantenienclo el lecho à bucna temperatura, micn
tras sigan fermcntanclo.-En estas camas puede sem
brar y hacer crcccr las plantas mucho antes dc la bucna 
cstación. 

Las ha cc también sin zanja colocanclo los lechos encima 
de la supcrficic.-Al clcshacer las camas, lc serviran aquc-
llos cstiércolcs para abonar otro paraje. 

Y cuanclo quicrc cultivar vegetales dc clima mas cúliclo, 
rccurrc ú los iuvernaderos (fig. 88), ó scan rccintos ce
rrados, como un gran armario, cuyas paredes son viclric
ras (.\), y cstún colocados en mcdio, en un bucn sitio, ó pe-
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gados a un muro mirando al 
sur; con lo que, resguarda
dos del frío norte, y recibien
do el sol del mediodía, se 
templan como una estufa.
y si no bastase esto, los ca
lienta artificialmente, aña
diéndoles algún aparato de 
calefacció n. 

En los climas calidos tiene 
al contrario que librar mu
chas veces los cultivo s de los 
ardorcs del sol. Las pantallas 
cntonces, y las líneas de <ír
boles ú orilla dc las calles, le 
proporcionaní.n sombra; ylos 

Fig. 88._1;-;,·ERNADERo. surtidorcs y los riegos fre-
A, vidrieras; e, estante para macetas; cu cnt es refrescaran las plan

o, terraplén central: 11, tu bo de calefac- tas, el ambiente y la tierra. 
ción: F, pasill.o, con barandilla e, dcsde 558. 
dond~ se puede abrir algún vidrio para En las huertas, en 
ventilar. suma: con fértil ticrra, y me-
diantc abono y mas abono, copioso y contínua riego, tra
bajo incesante y particulares atenciones, se hace cierta 
viole-ncia à los cultives, jor,sa nd o las plantas a acelerar s u 
vegctación y à rendir productes sobrcabundantcs, ó de es
pedales cualidades, ó fuera de estación.-Todo es to es muy 
costoso, cicrtamente; per o el beneficio, superior. 

II.-PLANTAS DE HUERTA UTILIZABLES TAMBIÉN 
EN EL GRAN CULTIVO 

559. Las plantas de huerta, que, atendiendo à sus no 
cxtremadas exigencias, puedcn también tenersc en gran 
cultivo, son principalmente las siguientes: 

l\1ELÓN (Cttcuruis melo, fam. de las cucurbücíceas). 
560. Planta monoica, de tallos trepadores, que, por 

no ser muy largos y tener débiles los zarcillos y pesades 
los fru tos, se de jan arrastrar. Da su fru to deliciosa en los 
climas templados, y mas azucaraclo y cxquisito en los 
calien tes. 

Prefiere los terrencs algo compactes y frescos. Quiere 
abonos calientes. 
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Guardensc para semilla las pepitas del melón que saiga 
dc sabor mas delicado. Las de los demas guardense también 
para llacer horchatas. 

En mayo se a bren hoyos, de 10 a 15 decímetros de distan
cia, en la era destinada, ó en viñedo recien plantado. En cada 
hoyo buena porción de estiercol, si no es sustanciosa la 
tierra; y encima, y sin tocarlo, tres ó cuatro semillas; cu
briendo dc modo que quede una pequeña cavidad en aqucl 
lugar. 

Nacidas las plantas se hace merced a las dos mcjorcs, 
arrancando las demas. 

A poco dc creccr esas privilegiadas, despunta su eje 
algún primoroso hortclano en el tercer nudo, echando 
tierra seca <í la herida; con cuya amputación las priva dc 
tallo primordial, para hacerlas criar dos brotes vigorosos, 
que lo dupliquen. Todavía despuntarà después las ramas 
dos nudos mf'ts alla del último fruto. 

De éstos deja f't cada mata tres, cuatro ó cinco, ó dos 
solamcnte, scgún su poder . .\las prefiere siemprc pocos 
y buenos, que muchos y malos. 

Limpieza sicmpre; parcos riegos dondc no haya fres
cura bastante; hojarasca ó paja so los frutos que pudie
sen desmerccer con el contacto de la tierra. 

Al acercarsc la maduración, pierdc el pcdúnculo su 
color verdc, y se seca el zarcillo. Estú alerta el hortela
no, y vigila los mcloncs.-¿Exhala uno su buen olor, pu
blicando así que acaba de llegar a sazón?-Es, pues, el mo
mento oportuno de cortarlo y consumirlo. Antes no había 
adquirido todo su sabor y buenas cualidades; poco des
pués sc habría pasado. 

561. El pep t'no ( CucuHu's sativusL la sa udía ( C/trullus 
vul.l!,ar/sL con su variedad ctdracayo ó cabcllo de dJtgel y 
las calabaccras Cucurbita pepo), todas dc la misma familia 
que el mclón, sc cultivan de una manera parccida. 

PmiEXTO ( Caps/cum awzuun, solamfcea). 
562. N'os da sus apetitosos frutos para corner crudos 

ó asados, ó para reducir a pàue11t6n; y para fuertc condi
mento los de Yaricclad picante. 

Su sicmbra, dc febrcro a marzo, en el rcsguarclado sc
millcro ó cncamas calicntes; trasplantando cuando sehayan 
dcspccliclo ya los frios, que temc la planta. Si reaparcccn 
intcspcstivamcnte, abríg·uensc las matas con paja para 
pasar las nochcs. • 
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U nos pimientos se recogen teniendo aún el color ver
de; y otros, mas madures, al tomar el rojo. Se consumen 
muchos en seguida, frescos; se secan, partides por en me
dio, al sol ó en horno templado, los que se han dc moler. 

To~IATE (Lz'copersiamz esculeut1tm, solauacea). 
563. Lc convienen los lugares resguardades, las tierras 

sanas, los abonos medio dcscompuestos. 
Del semillero se trasplanta en mayo, colocando à cosa 

de meclio metro una planta de otra. 
Vale la pena de cultivar las tomatcras en camas calien

tes durantc el invierno, para vcnclcr a cxcepcionales pre
cios tomates prematures. 

Hay varieclades que aclquieren un clesarrollo tan grande 
como las cnredacleras, y para las cualcs sc ha de clisponer 
una armazón dc palos ó cañas. A otras se les presta el so
corro de cstacas, en donde sc las ata. Y a las que sc dejan 
caidas, tapí cescles el suelo con paja ú hojarasca para pre
servar los frutos. 

Los últimes tomates, los de los extremes, quedan à me
dio crccer. Ventajoso sera haber cortado dc los ejes la 
porción terminal, que no haya dc ma<.lurarlos. 

Se van cogiendo los que estén en sazón. Y un poquito 
antes, con su pedúnculo, y mejor con un trozo de rama, los 
que quieren guardarse colgades. 

Las matas despojadas, como las de melones y otras, pue
den entcrrarse para abono vcrde. 

lngertando ramitas de tomatera sobre las palateras, obtié
ncnsc sin clisminución sus dos coscchas rcspcctivas. 

564. De igual modo que estas dos, sc cultiva la beren
geua (Solanum nzelongeua). 

CEBOLLA ( Allium cepa, fam. de las liltdceas). 
565. Para la cebolla una buena lierra, ligera, sustancio

sa, abonada el año anterior. 
La siembra, de febrero a marzo a· voleo; entresacanclo 

dcspués planti tas para consumir, ó replantar en o tro sitio. 
Se hace también en semillero, para trasplantar. 

Puede también hacerse una sementera cspesísima, y 
plantar el año siguiente, mas cspaciadas, para que crezcan, 
las pequcñas cebollitas obtenidas en tal espesura. 

Durante su vegetación alguno que otro ricgo, y torcer 
los tallos que tomen demasiado poder usurpando nutrición 
al bulbo. 

Para agosto podran recogersc las cebotlas de consumo. 
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Al año siguicntc la scmilla de las que con tal propósito sc 
hayan dejado en partc resguardada. 

Los bulbos han de conservarse como los tub¿rculos, y 
con tanta mayor prccaución cuanto scan mas alterables: 
en departamentos sccos, para que no se pudran; frios, para 
que no broten. 

566. De anúloga manera sc cultivanlos puerros ( Atlium 
porrum), pero aporcandolos algún tiempo antes de su rc
colección, que es a principios de invicrno. 

A;o ( Allium sativunz, Wüícea). 
567. ~Uts rústico que la ce bolla, no rcquicre tantos mi

ramientos. 
Propúgase mediantc los dientes, ó bulbillos de sus bul

bos compuestos, que se ponen en primavera en las cras, 
escardando según fuCJ·e menester. 

Recoléctansc en otoño ú mano; y sc ensartan, haciendo 
las rast ras de ajos con los tallos entretejidos. 

III.-PLAXT.c\S ~lAS ESPECIAL~IE~TE DE IIUERTA 

56S. Neccsitancstas hortalizas mas atcncioncs y riegos. 
-Las mas notables son: 

LECHUGAS (Lactuca sativa, L. crispa, L. capltata, fam~ 
dc las compuestas). 

559. Cultívanse difcrcntes varicdades de leclwga: de 
primavera, de vermw, de invlerno,· pudiéndolas tener, así, 
casi todo el año. 

Las dc primavera pueden sembrarse en sus. tablares, ú 
voleo, claro, cubriendo apcnas las semillas. 

En general es la siembra en semillcro; trasplanlando 
en los grandes lomos, en dondc estan\ la hoja libre dc la 
humcdad, micntras que las raiccs disfrutarftn dc la cons
tante frescura, que en su zona mantiene el agua dc riego, 
corricndo con frccuencia por las accquias intermcdias. 

Quiéresc que las hojas dc lechuga, sean blancas, ticrnas 
y dulces. Sustn\igansc para cllo a la acción dc la luz. Un 
poquito crcciditas, y bicn poblado de hojas su troncho muy 
corto aún, útcnsc éslas en manojo por su parte superior: 
totlas las dc dcntro blanquearún;.Y al cabo clc poco podrün 
prcscntm·se al mcrcado los frescos y ticrnos cogollos.
Hay lcchugas que sc cicrran por sí mismas. 

]unto al muro 5C dcja alguna, hasta que grane; cubrién
clola dc ramas para librarla dc los pajaros. 


